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Introducción 

 
 
El presente documento es una recopilación de artículos publicados en revistas 
científicas sobre diversos aspectos relacionados con la Responsabilidad 
Parental y la infancia.  
 
Los artículos han sido escogidos personalmente por los autores, ponentes en el 
VIII Foro Andaluz de la Infancia. 
 
A través de los mismos, el Observatorio de la Infancia en Andalucía desea 
ofrecer –desde el rigor de la investigación científica- el mayor número de 
perspectivas posibles sobre el tema que ocupa nuestro Foro. 
 
Así, el lector se encontrará en el artículo Comunicación y conflicto familiar 
durante la adolescencia, de Águeda Parra Jiménez y Alfredo Oliva Delgado, un 
estudio de los patrones de comunicación y conflicto familiar durante la 
adolescencia, a través de una muestra de 221 chicos y 292 chicas de entre 13 
y 19 años. 
 
El artículo Evolución y determinantes de la autoestima durante los años 
adolescentes, de los autores antes mencionados junto con Inmaculada 
Sánchez-Queija, ofrece un análisis la evolución de la autoestima durante los 
años de la adolescencia, tratando de conocer los factores que influyen sobre 
ella y prestando especial atención al papel del género. La muestra se compuso 
de 221 chicos y 292 chicas de edades comprendidas entre los 12 y los 19 años. 
 
El siguiente artículo, Relaciones con padres e iguales como predictoras del 
ajuste emocional y conductual durante la adolescencia, de los mismos autores 
anteriores, se acerca al papel que juegan las relaciones con padres e iguales 
en el ajuste emocional y conductual de los adolescentes, a través de una  
muestra de 221 chicos y 292 chicas de edades comprendidas entre los 13 y los 
19 años. 
 
Un análisis longitudinal de la comunicación entre madres y adolescentes, de 
Águeda Parra Jiménez, analiza –por un lado- la evolución que los patrones de 
comunicación siguen a lo largo de la adolescencia, teniendo en cuenta las 
posibles diferencias en función del género adolescente y de sus padres y 
madres y -por otro- estudia comparativamente las perspectivas de madres y 
adolescentes. 
 
El artículo Una mirada longitudinal y transgeneracional sobre los conflictos 
entre madres y adolescentes, de Alfredo Oliva y Águeda Parra, analiza la 
evolución de la frecuencia de los conflictos a lo largo de la adolescencia y 
compara las perspectivas de madres y jóvenes. 
 
Los mismos autores reflexionan en el artículo Autonomía emocional durante 
la adolescencia, sobre la relación entre la autonomía emocional respecto a los 
padres y el tipo de relaciones establecidas entre padres e hijos durante la 
adolescencia, analizando las características socio-emocionales de aquellos 
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chicos y chicas que manifiestan una alta autonomía emocional, así como el 
papel moderador jugado por el género y la calidad del contexto familiar sobre 
las relaciones entre la desvinculación afectiva y el desarrollo adolescente. 
 
Empatía y conducta prosocial durante la adolescencia, de Inmaculada 
Sánchez-Queija, Alfredo Oliva y Águeda Parra, pretende aportar algo de luz a 
la relación entre ambos conceptos y otras variables del contexto social en una 
muestra de 513 adolescentes, 221 chicos y 292 chicas de edades comprendidas 
entre los 13 y los 19 años. 
 
Por su parte, en el siguiente artículo, Vínculos de apego con los padres y 
relaciones con los iguales durante la adolescencia, de los profesores Sánchez- 
Queija y Oliva, se analiza la relación que existe entre el recuerdo de los 
vínculos de apego que los adolescentes establecieron con su padre y/o madre 
y el tipo de relación que mantienen con sus iguales. Con este objetivo, 513 
adolescentes con edades comprendidas entre los 13 y los 19 años, 
completaron un cuestionario sobre las relaciones con sus progenitores y sus 
iguales. 
 
El artículo Estudio cualitativo de las experiencias y expectativas de los 
hombres hacia la atención sanitaria del embarazo, parto y postparto de sus 
parejas, de Gracia Maroto Navarro, Esther Castaño López, María del Mar 
García Calvente, Natalia Hidalgo Ruzzante e Inmaculada Mateo Rodríguez, 
explora las necesidades y expectativas hacia los servicios sanitarios de un 
grupo de hombres sobre el proceso del nacimiento de sus criaturas.  
 
Finalmente, A Longitudinal Research on the Development of Emotional 
Autonomy During Adolescence, de Águeda Parra y Alfredo Oliva, estudia el 
desarrollo de la autonomía emocional a lo largo de la adolescencia analizando 
su relación con la dinámica establecida en el sistema familiar a través de 101 
adolescentes que fueron seguidos durante 5 años a lo largo de su 
adolescencia, desde los años iniciales a la adolescencia tardía. 
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Resumen: El principal objetivo de esta investigación fue 
estudiar los patrones de comunicación y conflicto familiar 
durante la adolescencia. Una muestra de 221 chicos y 292 
chicas de edades comprendidas entre 13 y 19 años comple-
taron un cuestionario que incluía medidas de la frecuencia 
de la comunicación con sus progenitores, la frecuencia de 
aparición de episodios conflictivos, la intensidad emocional 
con que dichos conflictos eran percibidos, y la autonomía 
funcional adolescente. El trabajo aporta resultados intere-
santes. Por un lado, refleja una imagen de la dinámica fa-
miliar menos dramática de la que podría existir en la socie-
dad actual, ya que los adolescentes afirman no tener gran-
des conflictos con sus progenitores. Por otro lado, nues-
tros resultados revelan importantes diferencias de género, 
presentando las chicas mayor frecuencia de comunicación, 
menor tasa de conflictos con sus progenitores y menor au-
tonomía para decidir sobre diferentes aspectos. Con res-
pecto a la evolución a lo largo de los años, la frecuencia de 
los conflictos parece descender ligeramente mientras que la 
comunicación parece aumentar, sobre todo para las adoles-
centes. Finalmente, nuestros resultados han puesto de ma-
nifiesto una interesante relación entre la frecuencia de apa-
rición de conflictos y la intensidad emocional con que son 
percibidos por los adolescentes.  
Palabras clave: Adolescencia; relaciones padres-hijos; co-
municación; conflicto. 

 Title: Family communication and conflict during adoles-
cence.  
Abstract: The aim of this paper is to study the pattern of 
family communication and conflict during adolescence. A 
sample of 221 boys and 292 girls aged between 13 and 19, 
were surveyed about frequency of communication with 
both parents, frequency of conflicts, emotional intensity of 
these conflicts and their functional autonomy. The article 
presents some interesting results. On the one hand it re-
flects a less negative and less conflictive image of adoles-
cence, due adolescents stating that they do not argue with 
their parents frequently. On the other hand, our results 
show important gender differences: girls talk more with 
their parents,  have less arguments with them and are less 
autonomous than boys. Through adolescence, frequency 
of family conflict decreases slightly, and family communi-
cation increases, mainly for girls. Finally, our results iden-
tify an interesting relationship between frequency of con-
flict and emotional intensity. 
Key words: Adolescence; family relationships; family 
communication; family conflict. 
 

 
 
Introducción 
 
La investigación ha señalado que en algún 
momento entre la infancia y la adolescencia la 
comunicación entre los hijos e hijas y sus pro-
genitores se deteriora: pasan menos tiempo in-
teractuando juntos, chicos y chicas hablan me-
nos de sus asuntos espontáneamente y la co-
municación se hace más difícil (Barnes y Olson, 
1985).  
 Un ejemplo del aumento de la dificultad de 
la comunicación familiar en este momento lo 
encontramos en los estudios que comparan los 
intercambios comunicativos que se producen 
                                                           

* Dirección para correspondencia: Águeda Parra 
Jiménez Departamento de Psicología Evolutiva y de la 
Educación. Facultad de Psicología. C/ Camilo José 
Cela s/n. Sevilla 41018. E-mail: aparra@us.es 

durante la infancia y la adolescencia. Estos tra-
bajos señalan que durante la adolescencia las 
interrupciones son mucho más frecuentes, so-
bre todo en las conversaciones que chicos y 
chicas tienen con sus madres (Steinberg, 1981; 
Steinberg y Hill, 1978). Probablemente las inte-
rrupciones no sean algo casual, sino que  refle-
jen un cambio en las estructuras de poder, un 
reajuste en las relaciones a través del cual el 
chico o la chica gana estatus en la familia 
(Steinberg, 1981).  
 Con respecto a los temas de los que chicos 
y chicas hablan con sus madres y padres, pare-
ce ser que unos y otras prefieren conversar 
acerca de aspectos cotidianos, aunque muy rara 
vez hablan sobre política, religión o sexualidad 
(Noller y Bagi, 1985). En cuanto a la comuni-
cación sobre sexualidad, existe un hecho real-
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mente paradójico: progenitores y jóvenes 
hablan con muy escasa frecuencia sobre sexo, a 
pesar de que a los chicos y chicas les gustaría 
tener una mayor comunicación con sus madres 
y padres sobre este tema, y a pesar de que pa-
dres y madres desearían ser fuente activa de in-
formación sexual para sus hijos e hijas (Bens-
hoff y Alexander, 1993; Hutchinson y Cooney, 
1998; Jordan, Price y Fitzgerald 2000).  
 El género parece influir sobre los patrones 
de comunicación de progenitores y adoles-
centes. Los estudios indican que las chicas sue-
len hablar con sus progenitores más que los 
chicos. Además, tanto unos como otras en ge-
neral se comunican con mayor frecuencia con 
sus madres, con la excepción de algunos temas 
como la política que aparecen con más fre-
cuencia en la comunicación con el padre (No-
ller y Bagi, 1985). Al mismo tiempo, las madres 
son percibidas como más abiertas, comprensi-
vas e interesadas en los asuntos del adolescen-
te, y suelen iniciar con más frecuencia inter-
cambios comunicativos con sus hijos e hijas 
(Lanz, Iafrate, Rosnati, y Scabini, 1999; Marta, 
1997; Noller y Callan, 1990).  
 Parece claro que la imagen social de las re-
laciones familiares durante la adolescencia está 
protagonizada por el conflicto entre los proge-
nitores y sus hijos e hijas. Un conflicto que 
tiende a disminuir cuando estos últimos crecen 
y la dinámica familiar se normaliza. Sin embar-
go, la literatura científica aún no aporta datos 
concluyentes. Diferentes investigaciones apun-
tan a que, coincidiendo con la pubertad, au-
mentan los conflictos familiares y se produce 
un distanciamiento entre los chicos y chicas y 
sus progenitores (Holmbeck y Hill, 1991; 
Steinberg, 1987; 1988). Otras investigaciones 
matizan estas afirmaciones y señalan que el 
conflicto familiar más que estar asociado con la 
edad o con la llegada de la pubertad lo está con 
el momento en el que se alcanza dicha puber-
tad. Para estos trabajos el conflicto no es más 
frecuente en familias con hijos e hijas púberes, 
sino sólo en aquellas familias donde  chicos y 
chicas experimentan los cambios puberales en 
un momento no esperado, por ser demasiado 

pronto o demasiado tarde (Laursen y Collins, 
1994; Laursen, Coy y Collins, 1998).  
 Otro punto en el que no hay acuerdo es en 
la trayectoria que siguen los conflictos a lo lar-
go de los años adolescentes. A menudo este 
cambio ha sido descrito en términos de una fi-
gura de U invertida, con un aumento de la con-
flictividad entre la adolescencia inicial y media 
y una posterior disminución una vez llegada la 
adolescencia tardía (Montemayor, 1983; Paikoff 
y Brooks-Gunn, 1991). Sin embargo, Laursen, 
Coy y Collins en su meta-análisis publicado en 
1998, y tras analizar 53 investigaciones, no en-
cuentran apoyo al modelo de la U invertida. Sus 
datos más bien apuntan a que con la edad se 
observa un decremento lineal en la frecuencia 
de los conflictos familiares.  

Las diferentes conclusiones probablemente 
pueden ser explicadas, al menos en parte, por 
las diferentes medidas que se utilizan para ope-
rativizar el concepto de conflicto familiar 
(Holmbeck, Paikoff y Brooks-Gunn, 1995). Si 
bien algunos estudios se basan en el análisis se-
cuencial de las interacciones, otros parten de 
entrevistas o analizan las formas de actuación 
de progenitores y adolescentes ante situaciones 
conflictivas hipotéticas. Otra posible explica-
ción a los datos contradictorios la encontramos 
en la fuente de información de donde parten 
las conclusiones. Algunos estudios recogen in-
formación exclusivamente de los progenitores 
o de los adolescentes, mientras que otros par-
ten de las opiniones de ambos. En este caso, y 
aunque parece que la información obtenida de 
los adolescentes normalmente coincide en ma-
yor medida con las observaciones de terceras 
personas (Gonzales, Cauce y Mason, 1996), 
chicas y chicos perciben mayor número de 
conflictos que sus progenitores (Laursen et al., 
1998; Noller y Callan, 1986; 1988; Smetana, 
1989).  
 Independientemente de la evolución que si-
gan los conflictos familiares, la mayoría de los 
estudios coincide en afirmar que al inicio de la 
adolescencia se produce un incremento signifi-
cativo en el número de discusiones entre pro-
genitores y adolescentes. Diferentes explicacio-
nes han sido propuestas para explicar este fe-
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nómeno. Mientras que para algunos autores el 
origen de los problemas se encuentra en las 
discrepancia entre lo que los progenitores espe-
ran de sus hijos e hijas y su comportamiento 
real (Collins, 1992; Collins, Laursen, Morten-
sen, Luebker y Ferreira, 1997), para otros, los 
procesos cognitivos son los responsables del 
aumento de la conflictividad (Selman, 1981; 
Smetana 1988; 1989; Youniss y Smollar, 1985), 
ya que el desarrollo del pensamiento formal 
llevaría al adolescente a mostrarse más crítico 
con las normas y regulaciones familiares, a uti-
lizar argumentos más sólidos en sus discusiones 
y a percibir a sus progenitores de forma menos 
idealizada. 
 En un punto en el que sí parece coincidir la 
literatura es que tanto chicas como chicos, a 
pesar de que dicen tener relaciones caracteriza-
das por mayor intimidad y expresión de afecto 
con sus madres que con sus padres (Eberly y 
Montemayor, 1999; Youniss y Smollar, 1985), 
tienen más discusiones y riñas con las primeras 
(Laursen et al., 1998; Motrico, Fuentes y Bersa-
bé, 2001; Smetana, 1989). Probablemente, esto 
sea debido a que en la mayoría de los casos 
chicos y chicas pasan más tiempo con sus ma-
dres, y los conflictos más frecuentes versan so-
bre aspectos de la vida diaria donde ellas suelen 
estar más presentes (Montemayor, 1983; 1986; 
Steinberg 1990).  

Con respecto a los temas que provocan dis-
cusiones y riñas familiares, estudios realizados 
en diferentes países coinciden en afirmar que 
los conflictos más frecuentes son motivados 
por aspectos cotidianos como la forma de ves-
tir, la hora de llegar a casa o las tareas del hogar 
(Arnett, 1999; Noller, 1994). Además, esto no 
suele cambiar mucho a lo largo de la segunda 
década de la vida, ya que los tópicos que pro-
vocan discusión con más frecuencia son prácti-
camente los mismos en los diferentes tramos 
de edad (Smetana, 1989).  
 Llegados a este punto, conviene señalar que 
cada vez son más los trabajos que al profundi-
zar en las discusiones entre progenitores y ado-
lescentes no se conforman con analizar la fre-
cuencia de los episodios conflictivos, sino que 
van más allá e indagan en la intensidad con que 

dichos conflictos se perciben. El meta-análisis 
realizado por Laursen y sus colegas (1998) se-
ñala que, a pesar del descenso en la frecuencia, 
la intensidad emocional con que se viven los 
conflictos sufre un incremento entre la adoles-
cencia inicial y media. 
 A pesar de lo comentado hasta ahora sobre 
el aumento de la frecuencia de los conflictos 
familiares a lo largo de la segunda década de la 
vida de hijos e hijas, nos gustaría señalar que 
diferentes trabajos han destacado el efecto po-
sitivo que estos conflictos pueden tener para el 
adolescente (Cooper et al.,1983; Hetherington y 
Anderson, 1988; Holmbeck y Hill, 1991; Stein-
berg, 1981; 1990) e incluso para la dinámica 
familiar (Holmbeck y O’Donell, 1991; Smetana, 
1989), siempre y cuando ocurran en un contex-
to de afecto y cohesión (Holmbeck, 1996).   
 Aunque todo lo presentado hasta ahora da 
cuenta del profundo interés de la comunidad 
científica sobre las relaciones familiares durante 
la adolescencia, aún quedan muchas preguntas 
sin contestar y mucho por saber de nuestra rea-
lidad cercana. Así, el objetivo general que guía 
este trabajo es profundizar en los patrones de 
comunicación y conflicto familiar en una mues-
tra de adolescentes sevillanos. Concretamente 
pretendíamos conocer la evolución de la fre-
cuencia de la comunicación entre progenitores 
y adolescentes a lo largo de los años, teniendo 
en cuenta las diferencias en la comunicación de 
chicos y chicas. Por otro lado, estábamos inte-
resados en analizar tanto la frecuencia de los 
episodios conflictivos como la intensidad emo-
cional con que eran percibidos por los adoles-
centes, analizando también la influencia del gé-
nero. Al mismo tiempo, pretendíamos conocer 
los temas concretos que generaban más comu-
nicación y más conflicto familiar en estos años. 
 
Método 
 
 Sujetos 
 
La muestra estaba compuesta por 513 adoles-
centes, 221 chicos (43,1%) y 292 chicas (56,9%) 
de edades comprendidas entre los 12 y los 19 
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años. El 32% de los y las adolescentes se en-
contraba en la adolescencia inicial (12-14 años), 
el 34,5% en la adolescencia media (15-16 años), 
y el 33,5% en la tardía (17-19 años). 
 Chicas y chicos fueron reclutados de 10 
centros educativos de Sevilla y su provincia. 
Debido a que en el momento en que reali-
zamos la recogida de los datos (finales del año 
1999) convivían en la educación española el sis-
tema tradicional del bachillerato y la formación 
profesional con la recién estrenada educación 
secundaria, entrevistamos a chicos y chicas que 
estudiaban 2º de ESO (alrededor de los 13 
años), 4º  ESO, 2º BUP y 2º FP (alrededor de 
los 15 años), COU y 4º FP (alrededor de los 17 
años). 
 La elección de los colegios e institutos se 
realizó teniendo en cuenta criterios como su 
pertenencia al mundo rural o urbano, su titula-
ridad (pública o privada-concertada) y el nivel 
socioeconómico de los chicos y las chicas que 
asistían a sus aulas. El 64,1% de los adolescen-
tes pertenecían al ámbito urbano, mientras que 
35,9% vivían en el mundo rural. 
 
 Instrumentos 
 
 Para esta investigación elaboramos un cues-
tionario que incluía instrumentos para analizar 
los patrones de comunicación y conflicto entre 
progenitores y adolescentes. Para evaluar la 
comunicación con ambos progenitores crea-
mos ad hoc una escala compuesta por 22 items, 
de los cuales 11 están referidos a la comunica-
ción con el padre y 11 a la comunicación con la 
madre. Dicha escala evalúa la frecuencia de la 
comunicación familiar sobre diversos temas 
(amistades, tiempo libre, sexualidad, drogas, 
planes de futuro, etc.), así como el grado de 
acuerdo entre progenitores y adolescentes en 
relación a dichos temas. Los participantes de-
ben indicar en primer lugar si la comunicación 
sobre cada uno de estos temas tiene lugar “mu-
chas veces” (4), “algunas veces” (3), “rara vez” 
(2) o “nunca” (1). Al mismo tiempo, deben se-
ñalar si en relación con esos mismos temas es-
tán “totalmente de acuerdo” (4), “de acuerdo” 
(3), “en desacuerdo” (2), o “totalmente en des-

acuerdo” (1) con la postura de sus padres y 
madres (Ver anexo I).  
 Para evaluar los conflictos en las relaciones 
con los progenitores creamos una escala de 
formato similar al anterior. Compuesto por 14 
items, el instrumento informa acerca de la fre-
cuencia de aparición de discusiones entre pro-
genitores y adolescentes sobre diversos temas 
(hora de volver a casa, amistades, drogas, polí-
tica o religión, etc.). Dicha escala también reco-
ge información acerca de la intensidad emocio-
nal con la que chicos y chicas perciben las dis-
cusiones, y sobre la autonomía funcional ado-
lescente ante cada uno de dichos temas, esto es, 
su capacidad de decisión en la familia. Así, chi-
cos y chicas deben señalar en una escala de 1 a 
4 si los conflictos son poco (1) o muy frecuen-
tes (4); si son de intensidad leve (1), media (2) o 
fuerte (3), y finalmente si la decisión ante cada 
uno de los temas la toman ellos mismos (3), sus 
progenitores (1) o todos conjuntamente (2) 
(Ver anexo II).  
 
 Procedimiento 
 
 Los cuestionarios eran anónimos y fueron 
aplicados por miembros del equipo de investi-
gación. Tras unos primeros contactos telefóni-
cos y por escrito con los directores y directoras 
de los centros educativos en los que se explica-
ban los objetivos del estudio, la persona encar-
gada de recoger los datos visitaba el colegio o 
el instituto y seleccionaba las aulas necesarias. 
Todos los sujetos de cada aula seleccionada re-
llenaban el cuestionario en varias sesiones de 
unos 45 minutos de duración repartidas a lo 
largo de diferentes días. 
 
Resultados 
 
 Comunicación familiar 
 
Uno de los principales objetivos de nuestro 
trabajo es conocer cuáles son los temas de los 
que chicos y chicas hablan más con sus padres 
y madres. En la Tabla 1, referida a la frecuencia 
de la comunicación con la madre, observamos 
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que mientras chicos y chicas hablan a menudo 
sobre sus amigos, sus gustos e intereses, sus 
plantes de futuro o las normas de la familia, 

temas como sexualidad, política o religión, son 
infrecuentes. 

 
Tabla 1: Media de frecuencia de comunicación con la madre sobre una serie de temas. 
 

 Total Chico Chica F p 
Sobre gustos e intereses 3,34 3,04 3,55 46,413 0,000 
Sobre amigos 3,34 3,00 3,59 79,708 0,000 
Sobre normas de la familia 3,23 3,08 3,34 12,462 0,000 
Sobre planes de futuro 3,23 3,06 3,36 15,559 0,000 
Sobre actividades fuera de casa 3,21 3,07 3,31 11,142 0,001 
Sobre novios/as, o personas que les gustan 2,63 2,33 2,86 29,170 0,000 
Sobre alcohol o tabaco 2,62 2,52 2,69 2,968 0,086 
Sobre drogas 2,44 2,37 2,49 1,260 0,260 
Sobre política o religión 2,12 2,00 2,20 4,684 0,031 
Sobre sexualidad en general 2,11 1,95 2,24 10,108 0,002 
Sobre conducta su sexual 1,80 1,77 1,82 0,405 0,525 
Puntuaciones medias (1= no hablan nunca, 2= hablan rara vez, 3= hablan algunas veces, 4= hablan muchas veces) 
 
 Como observamos en la Tabla 2, el patrón 
de comunicación entre padres y adolescentes es 
bastante similar al visto anteriormente con la 
madre. Una diferencia interesante es que los 
dos principales temas de los que se habla con el 
padre son las normas familiares y los planes de 
futuro, sin embargo, los dos temas de los que 
adolescentes y madres hablan con mayor fre-
cuencia son los amigos y amigas y los gustos e 
intereses, temas algo más personales. En cual-

quier caso, las principales diferencias en la co-
municación adolescente con padre y madre no 
estriban en los temas que se tratan, sino más 
bien en la frecuencia de la comunicación con 
unos y otras. Si bien los temas de los que se 
habla y que se evitan son prácticamente los 
mismos, como veremos posteriormente, los 
adolescentes hablan con sus madres con bas-
tante mayor frecuencia.  

 
Tabla 2: Media de la frecuencia de comunicación con el padre sobre una serie de temas. 
 

 Total Chico Chica F p 
Sobre normas de la familia 3,09 2,98 3,18 5,478 0,020 
Sobre planes de futuro 3,07 3,03 3,10 0,524 0,469 
Sobre gustos e intereses 3,02 2,98 3,05 0,710 0,400 
Sobre amigos 2,81 2,75 2,84 1,293 0,256 
Sobre actividades fuera de casa 2,80 2,77 2,83 0,513 0,474 
Sobre alcohol o tabaco 2,46 2,50 2,43 0,519 0,472 
Sobre drogas 2,39 2,34 2,43 0,710 0,400 
Sobre política o religión 2,14 2,05 2,20 2,561 0,110 
Sobre novios/as o personas que les gustan 2,10 2,08 2,12 0,116 0,734 
Sobre sexualidad en general 1,87 1,94 1,81 2,167 0,142 
Sobre conducta su sexual 1,61 1,76 1,49 12,297 0,000 
Puntuaciones medias (1= no hablan nunca, 2= hablan rara vez, 3= hablan algunas veces, 4= hablan muchas veces) 
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 En las Tablas 1 y 2 también aparecen las di-
ferencias entre chicos y chicas en la comunica-
ción con sus progenitores. En la primera de 
ellas observamos que existen bastantes diferen-
cias entre los y las adolescentes. Las chicas 
hablan más que los chicos con sus madres so-
bre la mayoría de los temas, entre otros sobre 
las normas de la familia, sobre lo que hacen 
cuando están fuera de casa, sobre sus planes de 
futuro, sobre sus gustos e intereses o sobre las 
personas que les gustan. Sin embargo, en la 
comunicación con el padre, Tabla 2, aparecen 
muchas más semejanzas entre los y las adoles-
centes. Podemos decir que mientras que en la 
comunicación con la madre el género del ado-
lescente marca diferencias, en la comunicación 
con el padre, chicos y chicas se comportan de 
forma bastante similar, apareciendo sólo dos 
diferencias: las chicas hablan con sus padres 
con mayor frecuencia sobre las normas de la 
familia, y los chicos sobre su conducta sexual. 
La comunicación de las chicas y sus padres so-
bre sexualidad es prácticamente inexistente. 
 Cuando analizamos cómo evoluciona la 
comunicación sobre cada uno de los temas an-
teriores en función de la edad, observamos que 
a lo largo de la adolescencia aumenta la comu-
nicación con la madre sobre tópicos como las 
amistades (p=0,021), lo que hacen cuando es-
tán fuera de casa (p=0,030), sus planes de futu-
ro (p=0,004), los ligues (p=0,019), o el alcohol 
y el tabaco (p=0,003), no cambiando la comu-
nicación sobre el resto de los temas. Por otro 
lado, la comunicación con el padre a lo largo de 
los años experimenta menos cambios, ya que 
en la mayoría de los temas la frecuencia per-
manece constante. Sólo aumenta la comunica-
ción entre padres y adolescentes sobre los pla-
nes de futuro (p=0,000) y sobre el alcohol o el 
tabaco (p=0,002). 
 Cuando analizamos la relación entre la fre-
cuencia de la comunicación de chicos y chicas 
con sus progenitores y el nivel de estudios del 
padre, los datos indican que el nivel educativo 
que marca las diferencias es el bajo (p=0,000), 
ya que entre el medio y el alto no existen dife-
rencias significativas (p=0,796). En otras pala-
bras, los chicos y las chicas cuyos padres tienen 

nivel educativo bajo dicen hablar menos fre-
cuentemente con sus progenitores que los hijos 
e hijas de padres de nivel educativo medio y al-
to. 
 Si pasamos a describir la evolución de la 
comunicación con ambos progenitores a lo lar-
go de la segunda década de la vida (Figura 1), 
observamos que a medida que avanza la edad 
se produce un incremento en la frecuencia ge-
neral de comunicación adolescente con madres 
(p=0,013) y padres (p=0,046). En la comunica-
ción con las madres el aumento más notable se 
encuentra entre la adolescencia inicial y media, 
mientras que con los padres la comunicación se 
hace más frecuente entre la media y la tardía. 
Por otro lado, la Figura 1 pone claramente de 
manifiesto que los y las adolescentes tienen 
mayor grado de comunicación con sus madres 
que con sus padres, siendo esta diferencia sig-
nificativa en todos los tramos de edad. En otras 
palabras, a lo largo de toda la adolescencia la 
comunicación es más frecuente con la madre 
que con el padre, y esto es así tanto para los 
chicos (p=0,000) como para las chicas 
(p=0,000). 
 Para saber si existen diferencias en la evo-
lución de la comunicación de chicos y chicas 
con sus madres y padres por separado debemos 
dirigirnos a las Figuras 2 y 3. En la primera de 
ellas, donde se observa la comunicación de chi-
cos y chicas con sus madres a lo largo de los 
años, vemos que las chicas hablan con sus ma-
dres con mayor frecuencia que los chicos en la 
adolescencia media (p=0,000) y tardía 
(p=0,000). Además, mientras que la comunica-
ción de los varones se mantiene estable a lo 
largo de los años (p=0,985), en las chicas se 
produce un incremento significativo entre la 
adolescencia inicial y la media, que sigue au-
mentando en la tardía (p=0,000). La comunica-
ción con el padre (Figura 3), muestra una evo-
lución algo diferente. En las chicas, con la edad 
observamos un ligero aumento de la frecuencia 
de la comunicación con el padre (p=0,036), sin 
embargo, en los chicos no aparecen diferencias 
significativas a lo largo de los años (p=0,393), 
por lo que podemos decir que la comunicación 
con el padre se mantiene en niveles similares en 
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los diferentes momentos de la adolescencia. 
Por otro lado, en la comunicación con el padre 
no aparecen diferencias significativas entre chi-
cos y chicas en ninguno de los tramos de edad. 

Así, podemos señalar que mientras que el géne-
ro del adolescente parece influir en la comuni-
cación con la madre, no ocurre lo mismo en la 
comunicación con el padre.  
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Figura 1: Comunicación con madre y padre por edad 
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 Conflictos familiares 
 
 Para analizar los temas que provocan con-
flictos con más frecuencia entre progenitores y 
adolescentes, debemos dirigirnos a la Tabla 3. 
En ella observamos que las principales discu-
siones versan sobre temas académicos y do-
mésticos como el tiempo que dedican a estu-
diar, las tareas de la casa, la hora de regreso tras 
las salidas o la forma de vestir. La carrera o 
profesión a elegir, las ideas políticas y religiosas 
o la conducta sexual del adolescente no susci-
tan conflictos con frecuencia. Además, en esta 
tabla podemos apreciar que las discusiones en-
tre adolescentes, padres y madres no son muy 
frecuentes, ya que se sitúan por debajo de 2, lo 
que implica que chicos y chicas afirman no te-
ner ningún conflicto o tenerlos muy pocas ve-
ces. 
 Si seguimos profundizando en la misma ta-
bla, observamos que los chicos discuten más 
que las chicas con sus padres y madres sobre la 
mayoría de los temas, entre ellos, el tiempo de 
estudio y las notas que obtienen, el empleo del 
dinero y del tiempo libre, la forma de vestirse y 
arreglarse, las drogas, fumar y beber, o la pro-
fesión que van a elegir. Por el contrario, las 
chicas discuten más con sus progenitores sobre 
la hora de regreso a casa y los ligues que tienen. 
En temas como el reparto de las tareas del 
hogar, los lugares a los que salen, sus amistades, 
su conducta sexual o política y religión, no apa-
recen diferencias entre chicos y chicas, y tanto 
unos como otras discuten con sus progenitores 
más o menos con la misma frecuencia. 
 Al analizar la evolución que siguen los te-
mas conflictivos a lo largo de la segunda déca-
da de la vida, los datos ponen de manifiesto 
que mientras que algunos no experimentan 
cambios, sobre otros, a medida que transcurren 
los años, se discute con menor frecuencia. En 
otras palabras, hay tópicos como los relaciona-
dos con la escuela, las tareas de la casa, el em-
pleo del tiempo libre o del dinero, que no expe-
rimentan cambios a lo largo de la adolescencia. 
Sin embargo, en los temas que se producen 
cambios con la edad la tendencia es a que pro-
voquen menos situaciones conflictivas a medi-

da que transcurre la adolescencia. Así, con los 
años, progenitores y adolescentes discuten me-
nos sobre la hora de volver a casa (p=0,035), 
las drogas (p=0,035), los lugares donde salen 
(p=0,002), los amigos (p=0,008) o ligues que 
tienen (p=0,002), la forma de vestir (p=0,000) y 
su conducta sexual (p=0,000).  
 Por otra parte, podemos decir que el nivel 
educativo de los progenitores no parece estar  
relacionado con la frecuencia de conflictos con 
hijos e hijas (p=0,421).  
 En la Figura 4 observamos la evolución de 
la frecuencia de los conflictos entre adolescen-
tes y progenitores con la edad. En ella vemos 
que a medida que transcurren los años dismi-
nuye ligeramente la frecuencia de los episodios 
conflictivos, aunque el mayor cambio lo expe-
rimentan las chicas (p=0,066). Para los varones 
las situaciones conflictivas disminuyen ligera-
mente pero no de forma significativa 
(p=0,148). Por otro lado, en la misma figura 
vemos que los chicos tienen con sus progenito-
res más conflictos que las chicas (p=0,001).  
 Si pasamos a analizar la intensidad emocio-
nal con que chicos y chicas viven dichos con-
flictos, la Tabla 4 refleja que los temas que pro-
vocan discusiones más fuertes son las drogas, la 
conducta sexual y la elección de carrera o pro-
fesión. Paradójicamente, y si recordamos lo di-
cho anteriormente, estos temas eran los que 
suscitaban menos conflictos entre progenitores 
y adolescentes.  
 Los temas que provocan conflictos de me-
nor intensidad son el empleo del tiempo libre y 
del dinero, la forma de vestir, o la hora de re-
cogida. Temas que por otro lado, eran fuente 
de conflicto con más frecuencia. Lo que que-
remos resaltar es que aquellos temas que origi-
nan conflictos con mucha frecuencia no son 
vividos con gran intensidad por parte de los 
adolescentes, mientras que aquellos que apare-
cen con menor frecuencia son los de una carga 
emocional mayor. Al analizar en la misma tabla 
las diferencias entre chicos y chicas, los datos 
indican que cuando aparecen diferencias entre 
unos y otras, los primeros suelen percibir los 
conflictos de manera más intensa emocional-
mente. Los adolescentes viven los conflictos 
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sobre temas sexuales y académicos, sobre fu-
mar o beber y sobre el empleo del tiempo libre, 
de forma más intensa que sus compañeras.  
 En la Figura 5 observamos que a medida 
que transcurren los años disminuye la intensi-
dad emocional con que chicos y chicas perci-
ben las discusiones con sus progenitores 

(p=0,001). Este decremento alcanza niveles 
significativos sólo entre los varones (P=0,003), 
ya que entre las chicas no llega a ser significati-
vo (p=0,116). En cualquier caso, conviene se-
ñalar que en general las discusiones son perci-
bidas como leves y medias para la mayoría de la 
población adolescente.  

 
Tabla 3: Principales temas conflictivos. Diferencias entre chicos y chicas. 
 
 Total Chicos Chicas F p 
Tareas de la casa 2,02 2,05 2,00 0,424  0,515 
Tiempo de estudio y notas 1,95 2,17 1,78 22,303 0,000 
Hora de regreso a casa 1,76 1,67 1,82 4,112  0,043 
En qué gastan el dinero 1,58 1,69 1,49 8,116 0,005 
Forma de vestirse y arreglarse 1,45 1,54 1,39 4,963  0,026 
Empleo del tiempo libre 1,41 1,52 1,33 9,718 0,002 
Tabaco y alcohol 1,39 1,51 1,31 7,937 0,005 
Lugares de salida 1,39 1,45 1,35 2,294  0,131 
Amigos y amigas 1,30 1,32 1,29 0,243  0,622 
Ligues 1,25 1,19 1,30 4,171 0,042 
Drogas 1,24 1,38 1,13 14,749 0,000 
Carrera o profesión 1,20 1,29 1,13 9,015 0,003 
Política o religión  1,15 1,25 1,08 14,697 0,000 
Conducta sexual 1,13 1,16 1,10 2,579  0,109 
Puntuaciones medias (1= ningún conflicto, 2= algún conflicto, 3= bastantes conflictos, 4= muchos conflictos) 
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Tabla 4: Temas que provocan conflictos de mayor y menor intensidad emocional. Diferencias entre chicos y chicas. 
 
 Total Chicos Chicas F P 
Drogas 2,07 2,19 1,88 2,277  0,136 
Conducta sexual 1,69 1,91 1,48 4,294 0,044 
Carrera o profesión 1,63 1,72 1,52 1,334  0,252 
Tabaco y alcohol 1,62 1,77 1,48 4,451 0,037 
Política o religión  1,58 1,72 1,35 3,097 0,085 
Tiempo de estudio y notas 1,57 1,67 1,49 5,270 0,022 
Ligues 1,53 1,84 1,41 7,695 0,007 
Amigos y amigas 1,48 1,60 1,40 2,547  0,113 
Tareas de la casa 1,43 1,45 1,41 0,400  0,528 
Lugares de salida 1,41 1,49 1,35 1,903  0,170 
Hora de regreso a casa 1,39 1,42 1,36 0,799  0,372 
En qué gastan el dinero 1,37 1,41 1,33 0,821  0,336 
Forma de vestirse y arreglarse 1,30 1,31 1,30 0,011  0,916 
Empleo del tiempo libre 1,30 1,48 1,15 18,084 0,000 

Puntuaciones medias( 1= discusiones leves, 2= discusiones medias, 3= discusiones importantes) 
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Figura 5: Intensidad emocional de los conflictos por género y edad 

 
 Con respecto a la toma de decisión sobre 
diversos asuntos, nuestros datos ponen de ma-
nifiesto que chicos y chicas deciden de forma 
más autónoma sobre temas como las amista-
des, los sitios donde van, su conducta sexual, la 
carrera o profesión que van a elegir y temas po-
líticos y religiosos. Por otro lado, temas como 
las tareas del hogar o la hora de regreso a casa 
son decididos conjuntamente entre madres, 
padres y adolescentes. Además, mientras que 

las chicas deciden con más frecuencia sobre su 
carrera o profesión, el tabaco y el alcohol y 
asuntos académicos, los chicos deciden con 
más frecuencia la hora de regreso a casa y la 
realización de tareas del hogar. Cuando anali-
zamos los niveles de decisión adolescente en 
los diferentes temas en función de la edad, des-
cubrimos que en todos ellos, y a medida que 
transcurre la segunda década de la vida, chicos 
y chicas deciden con mayor frecuencia. 
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Discusión 
 
Al analizar los patrones de comunicación fami-
liar, nuestros datos han puesto de manifiesto 
que progenitores y adolescentes se comunican 
con relativa frecuencia sobre la mayoría de los 
temas. Los niveles de comunicación en este 
momento no son tan bajos como podría espe-
rarse de acuerdo con algunos estereotipos so-
ciales que destacan los años de la adolescencia 
como especialmente difíciles para la comunica-
ción familiar. Por otro lado, nuestros datos 
apoyan los de Noller y Bagi (1985) que señalan 
que en general chicos y chicas hablan con ma-
yor frecuencia con sus madres que con sus pa-
dres, y que con las primeras tratan temas algo 
más íntimos. Si bien los dos temas principales 
que chicos y chicas hablan con sus madres son 
las amistades o sus gustos e intereses, con el 
padre los dos temas de los que se habla con 
mayor frecuencia son las normas de la familia y 
los planes de futuro. No obstante, tanto con 
padres como con madres es más usual la co-
municación sobre las normas del hogar, sus 
planes de futuro o lo que hacen en su tiempo 
libre, tratándose menos frecuentemente todo lo 
relacionado con drogas, política, religión y 
sexualidad. En este sentido, conviene señalar el 
efecto beneficioso que una adecuada comuni-
cación sexual en la familia parece tener para 
evitar conductas sexuales de riesgo entre los y 
las adolescentes (Hutchinson y Cooney, 1998). 
 Al mismo tiempo, mientras que con los 
años los niveles de comunicación de las adoles-
centes con sus progenitores aumenta, la comu-
nicación de los varones no parece experimentar 
grandes cambios. Hubiera sido muy interesante 
tener medidas de la comunicación familiar en 
los años de la infancia y más allá de la adoles-
cencia tardía. Así, podríamos saber si realmente 
la frecuencia de la comunicación disminuye 
con la llegada de la pubertad (Barnes y Olson, 
1985), al mismo tiempo que podríamos cono-
cer qué ocurre tras la adolescencia.    
 La mayor comunicación con la madre 
creemos que puede explicarse, al menos en par-
te, atendiendo a la diferente implicación que 

padres y madres tienen en la crianza y educa-
ción de sus hijos e hijas. En nuestra sociedad 
las madres parecen estar más presentes en el 
hogar que los padres, y no sólo debido a que la 
frecuencia del trabajo extradoméstico es menor 
para las mujeres, sino que incluso las madres 
que trabajan fuera del hogar están más implica-
das en las vidas de sus hijos e hijas (Iglesias de 
Ussel, 1994; Menéndez, 1999). Por otro lado, 
podríamos encontrar una explicación comple-
mentaria en aquellos trabajos que han señalado 
que chicos y chicas perciben a sus madres de 
forma más cercana que a sus padres (Lanz et al., 
1999; Noller y Callan, 1990), por lo que la ma-
yor comunicación con ellas estaría reflejando 
no sólo una mayor presencia física, sino tam-
bién una mayor proximidad emocional. 
 Con respecto a los conflictos entre progeni-
tores y adolescentes, una aportación que cree-
mos interesante de este trabajo, es que ha pues-
to de manifiesto que la mayoría de los chicos y 
las chicas de nuestro contexto afirma no tener 
discusiones con excesiva frecuencia con sus 
madres y padres. Idea quizás opuesta a la ima-
gen general de la adolescencia como un mo-
mento de importantes conflictos familiares. A 
pesar de todo, y siguiendo a autores como 
Holmbeck o Steinberg, creemos que si hubié-
ramos tenido medidas de los conflictos en los 
años de la infancia, probablemente hubiéramos 
percibido un aumento significativo en la prime-
ra etapa de la adolescencia (Holmbeck y Hill, 
1991; Steinberg, 1987, 1988). 
 Si tenemos en cuenta la evolución de la fre-
cuencia de los conflictos con la edad, conviene 
señalar que nuestros datos coinciden con los 
del meta-análisis de Laursen (Laursen et al., 
1998), ya que apuntan a una tendencia decre-
ciente a lo largo de la adolescencia, en nuestro 
caso algo más significativa para las chicas. En 
otras palabras, en nuestro contexto y a medida 
que transcurren los años, parece disminuir lige-
ramente la frecuencia de episodios conflictivos 
entre progenitores y adolescentes, especialmen-
te en el caso de las chicas. Asimismo, éstas pa-
recen manifestar en todos los tramos de edad 
menos discusiones familiares que sus compañe-
ros varones. Aunque los resultados apuntan a 

21



226                                                                        Águeda Parra Jiménez y Alfredo Oliva Delgado 

anales de psicología, 2002, vol. 18, nº 2 (diciembre) 

una ligera disminución de los conflictos con la 
edad, pensamos que esta tendencia sería más 
clara si tuviéramos medidas de los episodios 
conflictivos más allá de los 18 y 19 años. Pro-
bablemente, durante la adolescencia tardía to-
davía estén funcionando mecanismos de ajuste 
mutuo que hacen que las discusiones y conflic-
tos familiares no sean infrecuentes. 
 Si analizamos los temas que provocan con-
flictos con mayor y menor frecuencia, nuestros 
datos coinciden con los de Arnett (1999) y No-
ller (1994) cuando afirman que temas como la 
sexualidad, las drogas, la política o la religión, 
no provocan discusiones con mucha frecuen-
cia, produciéndose la mayor parte de los con-
flictos sobre temas domésticos y académicos. A 
nuestro juicio, esto nos invita a reflexionar so-
bre diferentes aspectos. Por un lado, creemos 
que chicos y chicas no tienen discusiones sobre 
sexualidad, política, religión, fumar o beber 
porque si recordamos lo dicho en líneas ante-
riores, de estos mismos temas apenas se habla 
en la familia. Nuestros datos nos llevan a pen-
sar que en la familia existen temas que se evi-
tan, temas de los que ni se habla ni evidente-
mente se discute con mucha frecuencia. Esta-
mos convencidos de que muchos de los pro-
blemas tanto de embarazos no deseados, como 
de enfermedades de transmisión sexual o de 
consumo de sustancias dañinas en la población 
adolescente, se verían disminuidos si madres y 
padres supieran cómo ser fuente activa de in-
formación para sus hijos e hijas. Algo especial-
mente importante si tenemos en cuenta, como 
han señalado diferentes autores (Benshoff y 
Alexander, 1993; Hutchinson y Cooney, 1998; 
Jordan et al., 2000), que padres y madres desea-
rían ser fuente de información para sus hijos e 
hijas, al mismo tiempo que a éstos les gustaría 
tener en casa una comunicación más natural 
sobre estos temas. En este sentido, el hecho de 
que la comunicación sea menos frecuente 
cuando los padres tienen un nivel educativo 
más bajo, podría indicar que éstos carecen de 
conocimientos y se sienten inseguros para 
abordar determinados temas como las drogas, 
la religión o la sexualidad. 

 Por otro lado, y según nuestros datos, en la 
familia se producen frecuentes discusiones 
acerca de la hora de llegar a casa, las tareas del 
hogar o el desempeño académico. Como han 
puesto de manifiesto diferentes trabajos, duran-
te la adolescencia chicos y chicas comienzan a 
considerar que estos temas están bajo su res-
ponsabilidad (Smetana, 1988; 1989), lo que 
provoca enfrentamientos al encontrarse con 
unas madres y padres que podrían no entender-
lo así. Además, estos temas pertenecen al ámbi-
to de lo cotidiano, y son especialmente impor-
tantes para el reajuste de las relaciones familia-
res y para el proceso a través el cual chicos y 
chicas van a ir ganando autonomía y capacidad 
de decisión dentro del sistema familiar (Holm-
beck y O´Donnell, 1991). Así, las discusiones 
sobre esos temas menores tales como la forma de 
vestir o las tareas del hogar, serían un contexto 
idóneo en el que perfilar las fronteras entre la 
autonomía adolescente y el mantenimiento del 
sistema familiar (Smetana 1989).  
 Aunque evidentemente, la dinámica que se 
establece durante la adolescencia de hijos e 
hijas está muy condicionada por aquella que se 
estableció en años anteriores, coincidimos con 
los autores que afirman que el aumento de la 
conflictividad en estos años es un fenómeno 
normativo e incluso positivo para el desarrollo 
de chicos y chicas (Gecas y Seff, 1990), siempre 
y cuando ocurra en un contexto familiar cálido 
y de comprensión mutua (Holmbeck, 1996). 
Probablemente, si no aparecieran situaciones 
conflictivas que obligaran a ese reajuste de las 
relaciones familiares sería muy difícil que chi-
cos y chicas pudieran lograr una autonomía y 
forjarse una identidad diferente a la de sus pro-
genitores (Holmbeck y Hill, 1991; Smetana, 
1989; Steinberg, 1990). 
 Siguiendo con los conflictos entre progeni-
tores y adolescentes, nos gustaría destacar una 
última idea que creemos es muy reveladora. 
Nuestros resultados han descrito una interesan-
te relación entre la frecuencia de los conflictos 
y su intensidad emocional, poniendo de mani-
fiesto que los temas de los que se discute con 
menor frecuencia son aquellos que se viven 
con mayor intensidad emocional. Las discusio-
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nes sobre temas como la forma de vestir o la 
hora de regreso a casa, temas de los que se dis-
cute con mucha frecuencia, son percibidos por 
chicos y chicas como de menor intensidad 
emocional en oposición a las discusiones sobre 
las drogas o la sexualidad, que cuando aparecen 
provocan discusiones muy fuertes. A nuestro 
juicio, podrían existir dos posibles explicacio-
nes para esta relación inversa entre frecuencia e 
intensidad emocional de los conflictos. Por un 
lado, podría ser que los temas que son fuente 
de discusión con mucha frecuencia, indepen-
dientemente de la intensidad con que se vivie-
ran en un principio, acaban haciéndose cotidia-
nos para progenitores y adolescentes, por lo 
que a través de un proceso similar a la habitua-
ción no se percibirían de forma muy intensa. 
Sin embargo, la otra explicación alude a un 
proceso más consciente según el cual, progeni-
tores y adolescentes evitan discutir sobre temas 
que saben van a provocar fuertes emociones. 
Independientemente del tipo de explicación 
que defendamos, estamos seguros de que el 
hecho de que los conflictos más frecuentes 
sean de leve intensidad emocional es un meca-
nismo adaptativo que pone en marcha el siste-
ma familiar para evitar situaciones extremada-
mente disruptivas. 
 Siguiendo con la intensidad emocional, si 
bien nuestros datos acerca de la frecuencia de 
los conflictos apoyan los de Laursen, (Laursen 
et al., 1998), no ocurre lo mismo con la vivencia 
emocional de dichos conflictos. Mientras que el 
meta-análisis apunta a un aumento de la inten-
sidad entre la adolescencia inicial y media, 
nuestros resultados indican que las chicas viven 
los conflictos sin grandes cambios a lo largo de 
los años, disminuyendo incluso la vivencia ne-
gativa de los varones.  
 A continuación, nos gustaría señalar que en 
general nuestros datos han encontrado diferen-
cias significativas entre chicos y chicas. Así, por 
ejemplo, la comunicación entre las adolescentes 
y sus progenitores es más frecuente, y a excep-
ción de temas como la hora de recogida o las 
personas con las que salen, dicen tener menos 
conflictos que los chicos. Aunque no existen 
diferencias en la autonomía funcional de unos y 

otras, los chicos deciden más sobre temas prác-
ticos como la hora de llegar a casa. Esto podría 
explicar que las adolescentes se sintieran perju-
dicadas frente a sus compañeros, y discutieran 
más frecuentemente con madres y padres sobre 
ese tema en concreto. No obstante, nuestros 
datos han puesto de manifiesto que las adoles-
centes, en líneas generales, parecen discutir 
menos con sus progenitores y comunicarse con 
ellos de forma más frecuente que sus compañe-
ros varones.  
 Creemos que este trabajo aporta resultados 
muy interesantes sobre las relaciones entre 
progenitores y adolescentes, sobre todo por es-
tar referido a chicas y chicos de nuestro con-
texto, sin embargo, somos conscientes de sus 
limitaciones. Nuestros datos parten de un dise-
ño transversal, a través del cual no podemos 
concluir sobre cambios intraindividuales con la 
edad. Lo más que podemos hacer es señalar 
una tendencia, que será necesario confirmar 
utilizando diseños longitudinales. Al mismo 
tiempo, aunque se podría considerar que nues-
tros resultados son parciales por presentar sólo 
la versión adolescente sin contar con la opinión 
de madres y padres, no creemos que condene 
los resultados a la imparcialidad, ya que reflejan 
una realidad: la vivencia de chicos y chicas, que 
por ser vivencia no es menos realidad. Además, 
diferentes estudios han puesto de manifiesto 
que cuando se comparan las opiniones de pro-
genitores y adolescentes con la de observadores 
externos, la de chicos y chicas suele coincidir 
en mayor medida con la de las personas no im-
plicadas directamente (Gonzales et al., 1996), lo 
que parece reflejar una mayor objetividad de los 
y las adolescentes. 
 Antes de concluir conviene añadir que con 
este trabajo creemos haber cubierto los objeti-
vos que nos planteamos en un principio, esto 
es, arrojar alguna luz sobre los patrones de co-
municación y la evolución de los conflictos en-
tre progenitores y adolescentes de nuestro con-
texto, no olvidando la influencia de la variable 
género. Nos gustaría insistir en que aunque aún 
queda mucho por conocer, por ejemplo a la 
hora de determinar cuales son las características 
del medio familiar que hacen que los conflictos 
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jueguen un papel positivo para el desarrollo, al 
menos han aparecido algunos indicios que nos 
indican por donde debemos seguir investigan-
do y qué derroteros debemos tomar en el futu-
ro. Para terminar, creemos importante insistir 

en que nuestros datos han revelado una foto-
grafía de las relaciones familiares durante la 
transición de la adolescencia mucho menos 
dramática de la que parece existir en la socie-
dad actual.  
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Anexo I 
 

Instrumento para la evaluación de la comunicación con padre y madre 
 
Nos gustaría saber con qué frecuencia hablas con tu padre y con tu madre de algunos temas, para ello responde ro-
deando con un círculo el “1" si no hablas nunca de ese tema, el “2" si lo haces rara vez o en contadas ocasiones, el 
“3" si lo haces algunas veces, y el “4" si hablas muchas veces con de ese asunto. También nos gustaría saber si crees 
que tus padres y tú pensáis de forma parecida o diferente sobre esos temas, para ello deber señalar “1" si crees que 
tus padres y tú estáis totalmente en desacuerdo, “2" si crees que estáis en desacuerdo, “3" si piensas que estáis de 
acuerdo,  y “4" si estáis totalmente de acuerdo. Al final asegúrate de que has señalado dos opciones por cada una de 
las  filas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CON TU PADRE 
1. De tus amigos/as 1 2 3 4 1 2 3   4 
2. De lo que haces cuando estás fuera de casa 1 2 3 4 1 2 3 4 
3. De tus gustos e intereses (deportes, música...)  1 2 3 4 1 2 3 4  
4. De las normas en familia (tareas en casa, hora de llegar por la noche..) 1 2 3 4 1 2 3 4 
5. De tus planes de futuro (carrera a estudiar, profesión...) 1 2 3 4 1 2 3 4 
6. De sexualidad en general 1 2 3 4 1 2 3 4 
7. De tu conducta sexual 1 2 3 4 1 2 3 4 
8. De tu novio/a o chicos/as que te gustan 1 2 3 4 1 2 3 4 
9. De alcohol o tabaco 1 2 3 4 1 2 3 4 
10. De drogas 1 2 3 4 1 2 3 4 
 
CON TU MADRE 
1. De tus amigos/as 1 2 3 4 1 2 3 4 
2. De lo que haces cuando estás fuera de casa 1 2 3 4 1 2 3 4 
3. De tus gustos e intereses (deportes, música...) 1 2 3 4 1 2 3 4 
4. De las normas en familia (tareas en casa, hora de llegar por la noche..) 1 2 3 4 1 2 3 4 
5. De tus planes de futuro (carrera a estudiar, profesión...) 1 2 3 4 1 2 3 4 
6. De sexualidad en general 1 2 3 4 1 2 3 4 
7. De tu conducta sexual 1 2 3 4 1 2 3 4 
8. De tu novio/a o chicos/as que te gustan 1 2 3 4 1 2 3 4 
9. De alcohol o tabaco 1 2 3 4 1 2 3 4 
10. De drogas 1 2 3 4 1 2 3 4 
11. De política o religión 1 2 3 4 1 2 3 4 
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Anexo II 

Instrumento para la evaluación de los conflictos con los progenitores 
 
Nos gustaría que nos indicases si durante el último mes has tenido broncas y discusiones con tus padres acerca de los 
temas que aperecen en la lista de abajo y quién toma las decisiones respecto a dichos temas. En primer lugar señala 1 
si no has tenido ninguna discusión, 2 si has tenido algunas, 3 si han sido bastantes y 4 si han sido muchas. Tam-
bién nos gustaría que nos señalases si estas broncas han sido: 1 leves, 2 de intensidad media o 3 muy gordas o inten-
sas. Por último, indica  si en los temas que aparecen listados, las decisiones al respecto las toman tus padres (1), las 
tomáis entre tus padres y tú tras hablar sobre ello (2), o si sois vosotros quien tomáis la decisión (3). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1. La hora de volver a casa 1 2 3  4  1  2  3  1  2 3 
2. A qué dedicas el tiempo libre 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
3. El tiempo que dedicas a estudiar y 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
     las notas que sacas 
4. Los amigos con quien sales 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
5. Los ligues que tienes 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
6. Tu conducta sexual 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
7. Como te vistes o arreglas 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
8. Las tareas de casa (limpiar, ordenar tu cuarto..)  1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
9. Fumar y beber alcohol 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
10. Tomar drogas 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
11. Los sitios a donde vas cuando sales 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
12. En qué gastas el dinero 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
13. Política o religión 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
14. La carrera o profesión que prefieres seguir 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
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Los objetivos de este trabajo son analizar la evolución de la auto- 
estima durante 10s azos de la adolescencia, y conocer 10s factores que in- 
jluyen sobre ella, prestando especial atencidn al papel del género. Una 
muestra de 221 chicos y 292 chicas de edades comprendidas entre 10s 12 
y 10s 19 años completaron diferentes instrumendos referidos a su autoes- 
tima, la calidad del medio familiar, las relaciones con sus iguales y el ren- 
dirniento académico. Corna principales resultados podemos destacar, en 
primer lugar, la ausencia de diferencias entre 10s niveles de autoestima de 
10s chicos y chicas de nuestra muestra; al mismo tiempo, 10s datos han 
puesto de manijiesto la importancia del clima familiar y de las relaciones 
de apego con 10s iguales para la autoestima adolescente; jinalmente, el 
rendimiento académico ha resultado ser una variable importante sdlo 
para la autoestima de las chicas. Estos y otros resultados son analizados 
en la discusión. 

Palabras clave: adotescencia, autoestima, familia, iguales. 

The aim of this study is to analyse changes in selj-esteem with age, 
and to determine which variables contribute to its development. We are 
also interested in studying dzzerences between boys and girls. The sample 
comprised 221 boys and 292 girls, between the ages of 12 and 19. They 
completed a questionaaire including scales on self-esteem, family and 
peer relationships, and schoob pe rformance. The results showed that there 
are no significant diflerences between levels of self-esteem in boys and 
girbs. Furthermore, the data emphasized the role of caregivers and peers 
in the development of selj-esteem. However, school performance was im- 
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portant to self-esteem only in the girls, not in the boys. These and other re- 
sults are discussed. 

Key words: Adolescence, self-esteem, family relationship, peer re- 
lationship 

La autoestima es uno de 10s pilares fundamentales sobre el que se cons- 
truye la personalidad desde la infancia, y uno de 10s más potentes predictores del 
grado de ajuste psicológico durante la adolescencia y la adultez (DuBois, Bull, 
Sherman, y Roberts, 1998). Sin embargo, la autoestima no es un rasgo estático 
ni estable en el tiempo, sino mis bien un índice dinámico y sujeto a cambios 
(Baldwin y Hoffmann, 2002), que se ve influido por las experiencias a las que 
las personas nos vemos expuestas. Teniendo en cuenta que la adolescencia es un 
periodo en el que chicas y chicos deberán hacer frente a importantes cambios y 
resolver distintas tareas evolutivas (Havighurst, 1972), es de esperar que su ni- 
vel de autoestima experimente cambios y fluctuaciones. 

Los estudios que han analizado la evolución de la autoestima durante la 
adolescencia no han aportado datos concluyentes. Algunas investigaciones coin- 
ciden en encontrar un decremento en la autoestima durante la adolescencia ini- 
cial, que tiende a recuperarse a 10 largo de la adolescencia media y tardía (Rosen- 
berg, 1986; Savin-Williams y Demo, 1984). Probablemente, de 10s tres periodos 
en 10s que la mayoría de 10s autores segmentan la adolescencia (Havighurst, 
1972; Steinberg, 2002), la etapa inicial sea la que incluya mis cambios y tareas 
evolutivas -aceptar 10s cambios físicos asociados a la pubertad, desvincularse de 
10s padres, pasar de primaria a secundaria- por 10 que es razonable que sea en la 
adolescencia inicial cuando se encuentren 10s niveles más bajos de autoestima. 
Cuando estos mismos adolescentes vayan ganando en autonomia, libertad, res- 
ponsabilidad y acepten su nueva apariencia física, 10s niveles de autoestima me-. 
jorarán (Hart, Fegley y Brengelman, 1993). 

Otros trabajos, por el contrario, seííalan que la evolución de la autoestima 
depende de diferencias individuales, ya que mientras que en determinados chi- 
cos y chicas su autoestima permanece estable durante la adolescencia, para otros 
sufre mas fluctuaciones (Baldwin y Hoffmann, 2002; Deihl, Vicary y Deike, 
1997). Al mismo tiempo, otras investigaciones destacan la importancia del do- 
minio especifico en el que el adolescente se valore (Bolognini, Plancherel, Betts- 
chart y Halfon, 1996; Harter, Waters y Whitesell, 1998). Parece que en este mo- 
mento, determinados aspectos cobran una gran importancia para la valoración 
que el adolescente hace de su persona, así por ejemplo, la apariencia física se 
convierte en un aspecto central de la autoestima en estos años, sobre todo du- 
rante la adolescencia inicial y especialmente para las chicas (Usmiani y Daniluk, 
1997). En este punto conviene seííalar, sin embargo, que diferentes autores han 
encontrado relaciones significativas entre las autoestimas parciales referidas a 
dominios específicos y aquella de carácter mis global (Harter, 1990). 

La importancia que cobra el aspecto fisico a la hora de entender la autoes- 
tima en 10s primeros años de la adolescencia puede contribuir a explicar las di- 
ferencia~ de género que muchos trabajos han puesto de manifiesto, y que apun- 
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tan a que las adolescentes tienen niveles de autoestima rnás bajos que sus com- 
pañeros varones (Block y Robins, 1993; Bolognini, et al, 1996; Chubb, Fertman 
y Ross, 1997). Asi, el meta-análisis realizado por Kling, Hyde, Showers, y Bus- 
well(1999) encuentra que, tomados como grupo, 10s chicos presentan niveles de 
autoestima ligeramente superiores a las chicas. Como motivos que explicarian la 
menor autoestima de las adolescentes, Kling y sus colegas señalan entre otros 
10s roles y estereotipos de género, que en nuestra sociedad hacen que la con- 
fianza en uno mismo sea un valor tipicarnente masculino; la escasa satisfacción 
que las chicas encuentran con una maduración física que aleja a su cuerpo del es- 
tereotipo de belleza femenina actual; o el diferente tratamiento que chicos y chi- 
cas reciben en la escuela por parte del profesorado, que por ejemplo suele atri- 
buir el fracaso de 10s varones a problemas de motivación y el de las mujeres a su 
menor competencia. Un elemento también importante que creemos puede estar 
influyendo en estas diferencias de género son las prácticas educativas diferen- 
ciales que en la familia se ejercen con chicos y chicas (Block y Williams, 1993; 
Oliva, 1999). En un momento en que éstas demandan más libertad, en nuestra 
cultura no es extraño que, al menos en un primer momento, 10s progenitores di- 
ficulten dicha libertad e incluso la restrinjan; 10s chicos, por el contrario, suelen 
encontrarse con menos oposición para ir ganando autonomia. 

En cualquier caso, debemos señalar que no existen datos definitivos res- 
pecto a 10s mayores niveles de autoestima de 10s chicos frente a las chicas, ya 
que algunos trabajos no han encontrado diferencias significativas entre unos y 
otras (Fuertes, Carpintero, Martinez, Soriano y Hernández, 1997; Lundi, Field, 
MC Bride, Field y Largies, 1998). Por otro lado, el meta-análisis de Wilgenbush 
y Merrell (1999) señala que para identificar diferencias de género tenemos que 
tener en cuenta 10s dominios de referencia. Para estos autores, las valoraciones 
rnás o menos positivas que chicos y chicas hacen de ellos mismos dependen del 
área de referencia; aunque bien es verdad que 10s adolescentes manifiestan ma- 
yor autoestima global y en contextos como las matemáticas, la apariencia física 
o 10s deportes, sus compañeras presentan niveles superiores en la autoestima re- 
ferida a competencias verbales y a las relaciones personales. 

Los estudios que analizan 10s factores que influyen en la autoestima du- 
rante la adolescencia coinciden en destacar la importancia de las relaciones que 
se establecen dentro del seno familiar. Asi, la literatura ha señalado con bastante 
rotundidad que 10s chicos y chicas que se sienten apoyados y protegidos por sus 
progenitores son 10s que obtienen puntuaciones rnás altas en autoestima. Sin em- 
bargo, cuando se analiza el apoyo por parte de madre y padre por separado 10s 
resultados no son tan claros. Algunos trabajos encuentran que es especialmente 
importante el apoyo percibido por parte del padre (Noller y Callan, 1991), ya que 
la percepción adolescente del apoyo y la protección proporcionados por el padre 
correlaciona más con su autoestima que el apoyo proporcionado por la madre. 
Por el contrario otras investigaciones señalan que mientras el apoyo del padre es 
más importante para la autoestima femenina, el apoyo de la madre 10 es para la 
masculina (Richards, Gitelson, Petersen y Hurting, 1991). Finalmente, estudios 
realizados en nuestro contexto encuentran 10 contrario, y señalan que para las 
chicas serían más importantes las relaciones positivas y de confianza estableci- 
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das con la madre, mientras que para 10s chicos las establecidas con el padre (Ro- 
mero, Otero-López y Luengo, 1995). 

En cualquier caso, 10s estudios han demostrado que 10s padres y madres 
que tienen relaciones más íntimas y afectuosas con sus hijos e hijas son 10s que 
favorecen la autoestima en mayor medida. Concretamente, los trabajos que han 
analizado la autoestima adolescente a la luz del constructo de los estilos disci- 
plinarios han señalado que 10s hijos e hijas de progenitores democráticos pre- 
sentan niveles significativamente más altos de autoestima que aquellos que pro- 
vienen de hogares autoritarios o indiferentes (Lambom, Mounts, Steinberg y 
Dornbush, 1991). Respecto a las dimensiones de afecto y control, la mayoría de 
estos estudios ha destacado sobre todo la importancia del afecto y la comunica- 
ción frente a la del control. Asi, mientras que el control favorecería el manejo 
adecuado de 10s impulsos y la responsabilidad social, el afecto y la responsivi- 
dad facilitaria el desarrollo de la autoestima y de diferentes habilidades sociales 
(Barber, Olsen y Shagle, 1994; Gray y Steinberg, 1999; Holmbeck, Paikoff y 
Brooks-Gunn, 1995). Como vemos, el cariño y el apoyo percibido por chicos y 
chicas en el hogar influye en su autoestima. Asi mismo, otras variables del sis- 
tema familiar como la cohesión (Baldwin y Hoffmann, 2002), el uso de técnicas 
de control inductivas (Noller, 1994) o las relaciones de apego seguro también in- 
fluyen positivamente sobre la autoestima adolescente (Noller, 1995). 

Sin embargo, conviene señalar que el contexto familiar no es el tínico in- 
fluyente para la autoestima adolescente. Es un hecho bien contrastado que con la 
llegada de la adolescencia, chicos y chicas comienzan a pasar rnás tiempo con 10s 
iguales. Como ejemplo, podemos señalar que según el estudio de la Fundación 
Santa Maria Jóvenes Españoles del año 1999,los amigos y compañeros son el se- 
gundo aspecto mis importante para nuestros adolescentes, después de la familia 
y antes incluso que cuestiones relacionadas con ganar dinero, tener una vida se- 
xual satisfactoria o 10s estudios, la formación y el trabajo (Elm et al., 1999). 
Desde la preadolescencia, estas relaciones con 10s iguales han empezado a ser 
mis intensas y profundas que en la niñez (Sullivan, 19531, por 10 que no debe ex- 
trañarnos que este grupo se convierta en una importante fuente de referencia para 
la autoestima de chicos y chicas (Harter, 1998). La importancia de las relaciones 
entre iguales durante la adolescencia en cuanto al ajuste psicológico en general 
(Field y Lang, 1995; Koon, 1997; Levitt, Guacci-Franco y Levitt, 1993), y al de- 
sarrollo de una autoestima positiva en particular (Buhrmester, 1990; 1996; Chou, 
2000; Savin-Williams y Berndt, 1990; Sullivan, 1953) ha sido ampliamente de- 
mostrada en la literatura científica. Sin embargo, cada vez son rnás 10s autores 
que sugieren la necesidad de estudiar la influencia de diferentes tipos de amista- 
des sobre el ajuste psicológico, ya que tiene sentido pensar que cualquier tipo de 
amistad no influye positivamente en la autoestima, sino s610 aquella qae retina 
una serie de condiciones de apoyo mutuo e intimidad (Lieberman, Doyle y Mar- 
kiewicz, 1999; Shulman, Laursen, Kalman y Karpovsky, 1997). 

El contexto escolar también parece influir sobre la autoestima adoles- 
cente. La transición de la escuela primaria a secundaria implica un cambio en la 
<<cultura escolar>> al que 10s y las adolescentes tendrán que hacer frente (Yates, 
1999). Este cambio en la cultura escolar se traduce para el joven en la inclusión 
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en un contexto en el que tiene que construir de nuevo una red social de arnigos, 
o en el que pierde estatus al pasar a formar parte del grupo de 10s <<pequefios>> del 
instituto. Incluso aunque no se produzca un cambio de centro educativo, la en- 
trada en secundaria implica toda una serie de retos: desde la aparición de unos 
nuevos métodos de enseñanza, hasta unas formas de evaluación mis duras y 
competitivas, pasando por una mayor libertad a la hora de elegir asignaturas o 
incluso de asistir o no a clase. Algunos estudios han señalado que todos estos 
cambios, al menos en 10s primeros momentos de la transición, influyen negati- 
varnente en la autoestima adolescente (Simons, Rosenberg y Rosenberg, 1973; 
Wigfield, Eccles, Mac Iver, Reuman y Midgley, 1991), y por consiguiente pue- 
den estar relacionados con un menor interés hacia la escuela y un peor desem- 
peño académico. 

Todo 10 comentado hasta ahora refleja el profundo interés de la comunidad 
científica sobre el estudio de la autoestima durante 10s años adolescentes, sin em- 
bargo aun es poc0 10 que sabemos de la realidad de 10s chicos y chicas de nuestro 
contexto inmediato. Asi el objetivo de este trabajo es analizar diferentes aspectos 
de la autoestima en una muestra de adolescentes sevillanos. Concretamente parti- 
mos de dos hipótesis: por un lado esperamos encontrar 10s niveles mis bajos de 
autoestima durante la adolescencia inicial, y por otro, suponemos que el buen 
clima familiar, las relaciones de confianza con 10s iguales y el rendimiento aca- 
démico estaran relacionados positivamente con la autoestima de chicos y chicas. 
Finalmente nos planteamos una pregunta de investigación para la que no tenemos 
hipótesis claras, y es la influencia del genero sobre la autoestima adolescente, en 
otras palabras, pretendemos saber si, como han señalada algunos trabajos, 10s chi- 
cos realmente muestran niveles superiores de autoestima que las chicas. 

Método 

Sujetos y procedimiento 

La muestra estaba compuesta por 5 13 adolescentes, 221 chicos (43.1%) y 
292 chicas (56.9%). Seleccionamos a 10s adolescentes para que hubiera chicos y 
chicas representados en 10s tres momentos en 10s que la mayoria de 10s autores 
suelen dividir la adolescencia: inicial, media y tardia. Asi 164 sujetos se encon- 
traban en la adolescencia inicial (12-13 años), 177 en la media (15 años), y 172 
en la tardia (18-19 años) (Tabla 1). 

TABLA 1. DISTRIBUCI~N DE LOS SUJETOS POR EDAD Y GENERO 

Chicos Chicas Total 

Adolescencia inicial 71 (32,196) 93 (31,8%) 164 (32,0%) 
Adolescencia media 74 (33,5%) 103 (35,3%) 177 (34,5%) 
Adolescencia tardia 76 (34,4%) 96 (32,9%) 172 (33,596) 
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Chicas y chicos fueron reclutados en 10 centros educativos de Sevilla ca- 
pital y su provincia. Durante el curso académico 1998-1999, momento en el que 
realizamos la recogida de 10s datos, convivian en la educación española el sis- 
tema tradicional del Bachillerato y la Formación Profesional con el recién estre- 
nado de la Educación Secundaria. Asi, entrevistamos a adolescentes que estu- 
diaban 2" de ESO (alrededor de 10s 13 años), 4" ESO, 2" BUP y 2" FP (alrededor de 
10s 15 años), cou y 4" FP (alrededor de 10s 17 años). La elección de 10s colegios 
e institutos se realizó teniendo en cuenta criterios como su pertenencia al mundo 
rural o urbano, su titularidad (pública o privada-concertada) y el nivel socioeco- 
nómico de 10s chicos y las chicas que asistian a sus aulas. 

Los cuestionarios eran anónimos y fueron aplicados por miembros del 
equipo de investigación. Tras unos primeros contactos telefónicos y por escrito 
con 10s directores y directoras de 10s centros educativos en 10s que se explicaban 
10s objetivos del estudio, la persona encargada de recoger 10s datos visitaba el 
colegio o el instituto y seleccionaba las aulas necesarias. Todos 10s sujetos de 
cada aula seleccionada rellenaban el cuestionario en varias sesiones de unos 45 
minutos de duración, repartidas a 10 largo de diferentes dias. 

Instrumentos 

Para esta investigación se elaboró un cuestionario que incluia instrumen- 
tos para evaluar diferentes aspectos del desarrollo personal adolescente y de sus 
relaciones con familia y amigos. Algunos de estos instrumentos fueron elabora- 
dos ad hoc para nuestra investigación, mientras que otros fueron adaptaciones o 
traducciones de instrumentos diseñados por diferentes autores. 

A continuación aparece una breve descripción de 10s instrumentos uti- 
lizados. 

Relaciones familiares 
Estilo disciplinario parental. Fue evaluado con el instrumento creado 

por Lamborn, Mounts, Steinberg y Dornbusch (1991). Está compuesto por 24 
items referidos a la percepción que el adolescente tiene sobre el estilo educativo 
o disciplinario empleado por sus progenitores. Las cuestiones se agrupan en dos 
dimensiones: comunicación o afecto (a  = .71) y control o supervisión (a  = .70). 
A través de la combinación de estas dos dimensiones, y siguiendo las directrices 
de 10s autores de la escala, se construyen 10s cuatro estilos disciplinarios tradi- 
cionales: democrático, permisivo, autoritari0 e indiferente. La construcción de 
dichos estilos se realizó partiendo de las puntuaciones de 10s sujetos en las di- 
mensiones de comunicación/afecto y control/supervisiÓn en relación a la media. 
Aquellos sujetos que obtuvieron puntuaciones por encima de la media en ambas 
dimensiones fueron calificados como democráticos, 10s que por el contrario pun- 
tuaron por debajo obtuvieron la etiqueta de indiferentes. Los progenitores que 
puntuaron por encima de la media en afecto y por debajo en control fueron con- 
siderados como permisivos. Finalmente, aquellos que estuvieron por encima de 
la media en control y por debajo en afecto fueron 10s autoritarios. 
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Funcionamiento jamiliar. Fue evaluado con el instrumento FACES II (Family 
Adaptability and Cohesion Scale; Olson, Portner y Lavee, 1985). Se trata de una es- 
cala desarrollada para evaluar la estructura relacional familiar. Compuesto por 30 
items que penniten evaluar la cohesión (a = 0,75) y la adaptabilidad (a = 0,75) en 
las relaciones familiares. 

Comunicación y acuerdo con ambos progenitores. Se trata de una escala 
elaborada para esta investigación compuesta por 22 items, 11 referidos al padre 
y 11 referidos a la madre, que evalúan la frecuencia de la cornunicación familiar 
sobre diversos temas (amistades, tiempo libre, sexualidad, drogas, planes de fu- 
turo, etc.), asi como el grado de acuerdo entre progenitores y adolescentes en re- 
lación a dichos temas. La frecuencia de la cornunicación se mide a través de una 
escala tipo likert de 1 a 4 donde el 1 significa que nunca hablan del tema en cues- 
tión, 2 que hablan rara vez, 3 que hablan algunas veces, y 4 que 10 hacen con 
mucha frecuencia. Para el grado de acuerdo también se utilizó una escala likert 
de 1 a 4, donde 1 implica estar totalmente en desacuerdo y el 4 totalmente de 
acuerdo. La fiabilidad de la escala comunicación con la madre fue de 30 ,  la de 
cornunicación con el padre alcanzó un nivel de 31. Las escalas de acuerdo con 
padre y madre obtuvieron ambas un alfa de 30. 

Conflictes en las relaciones con 10s progenitores. De formato similar al 
anterior, es una escala de 14 items que evalúa la frecuencia de aparición de discu- 
siones entre progenitores y adolescentes sobre diversos temas (hora de volver a 
casa, amistades, drogas, política o religión, etc.) ( a  = 31). También recoge infor- 
mación acerca de la intensidad emocional con la que chicos y chicas perciben di- 
chas discusiones (a  = .93), y sobre la autonomia funcional adolescente ante cada 
uno de 10s temas, esto es, su posibilidad de decidir ante ellos (a = .85). La fre- 
cuencia de las discusiones se evalúa con una escala likert de 1 a 4 donde 1 implica 
no tener ninguna discusión y 4 tener discusiones muchas veces. Para la intensidad 
emocional tarnbién se utiliza una escala likert en la que 1 supone que las discusio- 
nes son leves, 2 que son de intensidad media y 3 de intensidad fuerte. Finalmente, 
la posibilidad de decisión del chico o la chica se evalúa con una escala donde 1 sig- 
nifica que 10s padres deciden el tema en cuestión, 2 que deciden conjuntamente pa- 
dres y adolescentes y 3 que decide el chico o la chica de forma independiente. 

Relaciones con 10s iguales 
Apego a 10s iguales. Es una adaptación de 21 items de la escala elabo- 

rada por Armsden y Greenberg (1987) para evaluar aspectos como la confianza 
( a  = .83), la comunicación (a  = 31) y la alienación (a  = .72) en las relaciones 
con 10s iguales. Alcanzó una fiabilidad total de a = .70. 3 items de la escala ori- 
ginal fueron suprimidos para aumentar su fiabilidad. 

Intimidad con el mejor amigo. Utilizamos una escala elaborada por Sha- 
rabany (1994). Su fiabilidad total fue de a = .90. 

Autoestima 
Escala de autoestima. Utilizamos la conocida escala elaborada por Ro- 

senberg publicada en 1965 compuesta por 10 items que realiza una evaluación 
global del nivel de autoestima individual. Su fiabilidad fue de a =  30.  
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Aspectos academicos
• Rendimiento academic°. Preguntamos a chicos y chicas por sus illtimas

calificaciones escolares y realizamos una media a traves de la cual obtuvimos un
indice general de su rendimiento academic°.

Resultados

En primer lugar comenzaremos analizando la evoluciOn de la autoestima
con la edad. Nuestros datos indican que a medida que transcurren los atios, la au-
toestima adolescente experimenta un incremento, F (2, 505) = 5.50, p = .004.
Adernas, y como vemos en la figura 1, este incremento es significativo para las
chicas F (2, 288) = 3.04, p = .049 y para los chicos F (2, 214) = 2.94, p = .055,
aunque para estos illtimos los niveles estadisticos son residuales. En la misma fi-
gura podemos observar que los adolescentes muestran niveles mas altos de au-
toestima que sus companeras, sin embargo, estas diferencias no llegan a alcanzar
niveles significativos F (1, 506) = 3.16, p = .076 en ningim tramo de edad.

Figura 1. EvoluciOn de la autoestima de chicos y chicas.

Si analizamos la relaciOn entre variables del contexto familiar y la autoes-
tima adolescente (Tabla 2) observamos que en general la cohesion y la adaptabi-
lidad familiar asi como la comunicaciOn frecuente y el acuerdo con padres y ma-
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dres correlacionan positivamente con la autoestima adolescente, al mismo tiempo 
que un ambiente de conflictividad familiar produce el efecto contrario. Si tene- 
mos en cuenta el efecto diferencial sobre chicos y chicas, podemos señalar que las 
variables familiares parecen estar más relacionadas con la autoestima de las se- 
gundas. Así por ejemplo, la cohesión y la adaptabilidad familiar, o los niveles de 
comunicación sólo están relacionados con la autoestima en el caso de las chicas. 

Autoestima 

Global Chicos Chicas 

Variables de familia r R r 
Comunicación .17*** .10 .25*** 
Acuerdo .20*** .23** .18** 
Frecuencia de discusiones -.23*** -.30*** -.19** 
Intensidad emocional de las discusiones -.21* -.27 -.17 
Cohesión .09* .O6 .13* 
Adaptabilidad .11** .10 .13* 
Afecto .15*** .13* 0.21*** 
Control .O3 .O4 .O7 

Siguiendo con variables del sistema familiar, en la Figura 2 presentamos 
la relación entre el estilo educativo de padres y madres y la autoestima adoles- 
cente. A simple vista, percibimos que los estilos que favorecen en mayor medida 
la autoestima son el democrático y el permisivo, F (3,332) = 2 . 4 0 , ~  = .068). Sin 
embargo, esa relación es significativa para las chicas F (3, 196) = 3.98, p = .009, 
pero no para los chicos F (3, 132) = .2 1, p = 387. Así, mientras que claramente 
la autoestima de las mujeres se relaciona con el estilo educativo de sus progeni- 
tores, no ocurre lo mismo con el nivel de autoestima de los varones. 

Lo anterior puede indicamos que dentro del estilo educativo la dimensión 
que favorece la autoestima no es el control, sino el afecto. ¿Qué dicen los datos?. 
Controlando el posible efecto de la edad, el afecto alto por parte de los progenito- 
res está relacionado con la autoestima tanto de los chicos (r = .17, p = .010) como 
de las chicas (r = .22, p = .000). Por el contrario, el control no parece tener relación 
con la autoestima ni de unos (r = .09, p = ,147) ni de otras (r = .09, p = .096). 

Para simplificar toda la información referida al contexto familiar (véase 
Tabla 3) realizamos un análisis factorial y obtuvimos un factor que explicó el 
50.2% de la varianza total. Las puntuaciones factoriales fueron salvadas para 
crear la variable «Calidad del medio familiar». Las variables frecuencia e inten- 
sidad de las discusiones fueron excluidas porque aportaban poca información a 
la solución factorial. 
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Estilo educativo progenitores 

Figura 2. Estilo educativo y autoestima adolescente. 

TABLA 3. COMUNALIDAD, PESOS FACTORIALES, VALOR PROPI0 Y PORCENTAJE DE VARIANZA 
EXPLlCADA POR EL FACTOR EXTRA~DO A PARTIR DE LAS VARIABLES FAMILIARES 

Cuando en la Tabla 4 relacionamos la variable calidad del medio familiar 
con la autoestima adolescente, 10s datos reflejaron que aquellos adolescentes que 
tenian unas relaciones familiares más positivas eran 10s que presentaban también 
niveles más altos de autoestima. Esta relación entre calidad del medio familiar y 
autoestima fue significativa en el caso de 10s chicos ( r  = .25, p = .000) y de las 
chicas ( r  = .27, p = .000). Para ellos especialmente en la adolescencia inicial y 
media y para ellas en la tardia. 

Cuando en la misma Tabla 4 relacionamos la autoestima adolescente con 
diferentes variables del contexto de 10s iguales, nuestros resultados indican que 
en el caso de las chicas, tanto la intimidad con su mejor amiga como el apego 

I 
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Variable Comunalidad Pesos Factor Valorpropio % de var. % acum. 

Adaptabilidad .63 .79 1 2.5 1 50.2 50.2 
Afecto .60 .77 
Cohesión .62 .78 
Comunicación .39 .62 
Control .28 .53 
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con el grupo de iguales correlaciona positivarnente con su autoestima. Con- 
viene señalar que en el caso de la intimidad la relación es débil (r  = .15, p = 
.014), por 10 que cuando tenemos en cuenta la correlación en cada grupo de 
edad, su significación estadística desaparece -como se desprende de la tabla 4-. 
Por otro lado, en el caso de 10s chicos s610 el apego hacia 10s iguales correla- 
ciona con la autoestima. 

Si pasamos a estudiar la relación entre la autoestima adolescente y las cali- 
ficaciones escolares, 10s datos indican que existe una relación significativa entre 
ambas variables (r = .09, p = .029), aunque esta relación es más significativa para 
las chicas (r = .13, p = .024) que para sus compañeros varones (r = .06, p = .33) y 
especialmente en la adolescencia inicial. 

TABLA 4. CORRELACION ENTRE AUTOESTIMA Y DIVERSAS VARIABLES POR TRAMO DE EDAD Y GENERO 

Adolescencia inicial Adolescencia media Adolescencia tardía 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 

Medio Familiar .30* .20 .SS*** .I9 .O1 .41*** 
Intimidad en amistad .O5 .14 .O3 .15 .12 . l l  
Apego a 10s iguales .37** .29** -32"" .30"4 .22* .37*** 
Notas .27* .21* -.O9 .12 .O9 .17 

Para finalizar, realizamos dos análisis de regresión que nos permitieron 
entender mejor la influencia del contexto familiar, escolar y de 10s iguales so- 
bre la autoestima de chicos y chicas. Como muestra la Tabla 5, son el apego a 
10s iguales y el medio familiar las dos variables que mejor explican la autoes- 
tima de 10s adolescentes. Asi mismo, ambas variables, unidas a las calificacio- 
nes escolares, construyen el modelo que mejor predice la autoestima de las chi- 
cas (Tabla 6). 

TABLA 5 .  ANALISIS DE R E G R E S I ~ N  MULTIPLE SOBRE LA AUTOESTIMA DE LOS CHICOS 

Autoestima 

Variables predictoras R cuadrado del modelo Beta Signifícación 

Calidad del medio familiar . l l  .24 .O03 
Apego iguales .16 ,049 
Edad .I3 ,114 
Intimidad -.O4 ,581 
Notas .O4 ,570 
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TABLA 6. ANALISIS DE REGRESION MULTIPLE SOBRE LA AUTOESTIMA DE LAS CHICAS 

Autoestima 

Variables predictoras R cuadrado del modelo Beta Signijicación 

Calidad del medio familiar .16 .19 ,003 
Apego iguales .26 .O00 
Edad .ll .O77 
Intimidad -.O5 ,449 
Notas .17 .O06 

Al inicio de este trabajo planteamos dos hipótesis y una pregunta de in- 
vestigación. Esperábamos encontrar un aumento de la autoestima con la edad, y 
una relación positiva entre dicha autoestima y el clima familiar, el contexto de 
10s iguales y el rendimiento académico; respecto al papel de género no teniamos 
hipótesis de partida. En este momento podemos decir que ya tenemos algunas 
respuestas. 

Si comenzamos con la primera de las hipótesis, podemos señalar que 
nuestros datos, en consonancia con 10s de Rosenberg (1986) o Savin-Williams y 
Demo (1984), la han confirmado, ya que a medida que transcurre la segunda dé- 
cada de la vida la autoestima adolescente experimenta un incremento. Seria in- 
teresante saber qué ocurria en 10s Últimos años de la infancia y qué ocurrirá mis 
all5 de la adolescencia tardía. En el primer caso podríamos saber si realmente 
durante la adolescencia inicial, coincidiendo con 10s cambios puberales y la tran- 
sición a la educación secundaria, se produce un decremento en 10s niveles gene- 
rales de autoestima, porque con nuestros datos 10 Único que podemos señalar es 
que estos años son 10s de menor autoestima de toda la adolescencia. Al mismo 
tiempo, tener datos de la adultez temprana nos permitiria saber si las diferencias 
de género, que se hacen más manifiestas al final de la segunda década de la vida, 
se mantienen o por el contrario disminuyen. 

Esto nos sirve para enlazar con la pregunta acerca del papel del género so- 
bre la autoestima adolescente. Nuestros datos apoyan ligeramente los resultados 
de 10s meta-análisis de Kling (Kling et al., 1999) y Wilgenbush (Wilgenbush y 
Merrell, 1999), ya que 10s niveles de autoestima de nuestros adolescentes, aun-. 
que son algo superiores a 10s de sus compaheras, no alcanzan una diferencia es-. 
tadisticamente significativa. En cualquier caso, también es cierto que tras la ado- 
lescencia media, momento en el que mis cerca están 10s niveles de autoestima de 
chicos y chicas, la autoestima de 10s primeros sigue aumentando y la de las se- 
gundas se mantiene en niveles estables. Quizás, la diferencia en la edad a la que 
unos y otras alcanzan la pubertad esté influyendo en estos datos; si bien para las 
chicas el mayor incremento en la autoestima se produce en la adolescencia me- 
dia, momento en el que la mayoría se habrá adaptado a 10s cambios fisicos que 
ocurrieron en 10s años iniciales, para la autoestima de 10s chicos, a 10s que la pu- 
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bertad ha llegado algo mis tarde, el mayor incremento se produce tras la adoles- 
cencia media. 

Cuando analizamos la relación entre el estilo educativo parenta1 y la auto- 
estima, es interesante observar la influencia diferencial que dicho estilo educa- 
tivo ejerce en función del género adolescente. Mientras la autoestima de las chi- 
cas est6 muy relacionada con el estilo educativo de sus madres y padres, siendo 
especialmente importante el afecto, la autoestima de 10s chicos parece ser inde- 
pendiente del estilo educativo. Sin embargo, otros análisis realizados han puesto 
de manifiesto que la calidad general del medio familiar se relaciona con la auto- 
estima tanto de chicos como de chicas, aunque para 10s primeros la relación es 
mas significativa en 10s años iniciales y medios de su adolescencia y para las se- 
gundas en 10s ultimos. Quizás, la autoestima de 10s varones, sobre todo a medida 
que se acercan a la adultez, esté mas influenciada por aspectos como el éxito en 
10s deportes o la reputación social que por otros de carácter más relacional 
(Buhrmester, 1996; Oliva, 1999). 

Los datos sobre el contexto de 10s iguales ponen de manifiesto el impor- 
tante papel que en este momento cobra el grupo de amigos a la hora de entender 
la autoestima adolescente. Junto con el medio familiar, el análisis de regresión 
ha señalado que el apego establecido con 10s iguales es la variable que mejor ex- 
plica la autoestima de chicas y chicos. Sin embargo, conviene señalar que nues- 
tros resultados parten de analisis correlacionales, 10 que no nos permite estable- 
cer relaciones causales. LES la alta autoestima la que influye positivamente en la 
relación con el grupo de iguales, o por el contrario, es la buena relación con el 
grupo de iguales la que hace que la autoestima adolescente mejore? (Hartup, 
1996). Aunque ambas hipótesis son plausibles, no es de extrañar que el sentirse 
competente en este tipo de relaciones, el sentirse aceptado, seguro y apoyado 
con el grupo de amigos influya positivamente en la autoestima de unos jóvenes 
que cornienzan a abrirse camino fuera del mundo familiar (Lashbrook, 2000; 
Turner, 1999). 

Según nuestros datos, la relación con el grupo de iguales es más influ- 
yente sobre la autoestima adolescente que la relación establecida con el mejor 
amigo, aunque de nuevo aparecen diferencias de género, ya que para las chicas 
si existe una ligera relación entre la intimidad en las relaciones de amistad y su 
nivel de autoestima. Como señala Buhrmester (1996), el establecer relaciones 
estrechas con amigas o amigos es algo muy importante para las adolescentes, 
por 10 que el hecho de desarrollarlas o no, o el grado de intimidad logrado en es- 
tas relaciones influiria más en el nivel de autoestima de ellas. Pero ¿por qué la 
autoestima se relaciona mis con el apego hacia el grupo de iguales que con la in- 
timidad establecida con el mejor amigo? Aunque no tenemos explicaciones cla- 
ras, podemos acudir a autores que advierten que la intimidad no tiene porqué 
implicar siempre beneficios para el adolescente, ya que podria tener efectos ne- 
gativos como una introspección excesiva o una gran dependencia de esa rela- 
ción (Fischer, Munsch y Greene, 1996; Savin-Williams y Berndt, 1990). Si esto 
es asi, las relaciones de intimidad no tendrian una relación clara con la autoes- 
tima, y sus efectos positivos en algunos casos podrian quedar compensados con 
sus efectos negativos en otros. 
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Respecto a la relación entre el desempeño académico y la autoestima ado- 
lescente, nuestros datos vuelven a reflejar interesantes diferencias de género; las 
calificaciones escolares se relacionan positivamente s610 con la autoestima de 
las chicas, no con la de sus compañeros. Una posible explicación a este hecho 
podríamos encontrarla atendiendo a 10s trabajos que han señalado las actitudes 
mis positivas que las adolescentes tienen hacia la escuela (Darom y Rich, 1988; 
Furnham y Gunter, 1989). Si esto es asi, si las chicas tienen actitudes más posi- 
tivas y mayores expectativas hacia la escuela, no es de extrañar que cuando apa- 
recen problemas en este contexto, reflejadas por ejemplo en unas peores califi- 
caciones escolares, su autoestima se vea más afectada que la de 10s adolescentes. 
En cualquier caso, esta relación volvería a abrir interrogantes, y no podríamos 
determinar si es la buena autoestima de las chicas la que influye en 10s resulta- 
dos académicos, o si por el contrario son éstos 10s que influyen en la autoestima. 
Probablemente, la influencia sea mutua y la relación circular (Solé, 1993). 

Para finalizar, nos gustaria señalar que somos conscientes de que nuestros 
datos, al proceder de una muestra transversal, no son concluyentes. Como seña- 
lan Kling et. al (1999), s610 a través de estudios longitudinales que pennitan es- 
tudiar trayectorias individuales podremos tener una visión mis exacta de la evo- 
lución de la autoestima y de las diferencias entre chicos y chicas. Sin embargo, 
creemos que este trabajo ha aportado algunas pistas que nos permitirán seguir 
profundizando en 10s determinantes y la evolución de la autoestima durante la 
adolescencia en España. 
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Resumen 
El objetivo de esta investigación fue estudiar el papel que juegan las relaciones con padres e iguales en el 

ajuste emocional y conductual de los adolescentes. Concretamente, pretendíamos analizar tanto la contribución 
independiente de padres e iguales como los posibles efectos de interacción entre ambos contextos. Una muestra de 
221 chicos y 292 chicas de edades comprendidas entre los 13 y los 19 años cumplimentaron un cuestionario que 
incluía medidas sobre las relaciones familiares, las relaciones con los iguales y varios aspectos referidos al ajuste 
emocional (autoestima y satisfacción vital) y conductual (rendimiento escolar y consumo de alcohol y drogas). Los 
resultados obtenidos indican que el apoyo parental favorece el ajuste general de chicos y chicas durante la 
adolescencia temprana y media, mientras que el apego a los iguales ejerce una influencia positiva sobre el ajuste 
emocional, pero no sobre el conductual, hasta el inicio de la etapa adulta. La ausencia de efectos de interacción 
puso de relieve que la los efectos positivos de padres e iguales sobre el ajuste adolescente son independientes entre 
sí, de forma que los chicos y chicas más desajustados son quienes muestran un apoyo parental más bajo y un menor 
apego hacia los iguales. 
Palabras clave: ajuste emocional, ajuste conductual, apoyo parental, apego a iguales, adolescencia 

 
Abstract 

The aim of the research was to study the influence of relationships with peers and parents on 
adolescent emotional and behavioural adjustment. Particularly we analyse the independent contribution 
of parents and peers to adolescent development, and the possible interaction effect between both 
relationships.The sample was made up of a total of 221 boys and 292 girls, aged between 13 and 19 
years. Subjects filled out a questionnaire that included queries about family and peer-group relationships 
and various aspects of emotional adjustment (self-esteem and life satisfaction) and behavioural 
adjustment (school grades and alcohol and drug consumption). Results reveal that parental support 
promote general adjustment of boys and girls in early and middle adolescence. Peer attachment has a 
positive influence on emotional adjustment until late adolescence, however this influence is not so clear 
over behavioural adjustment. Results did not show interaction effects, so it reveal that parents and peers 
have an independent influence on adolescence adjustment: adolescents with less parental support and 
less peer attachment have more emotional and behavioural problems. 
Key words: emotional adjustment, behavioral adjustment, parental support, attachment to peers, adolescence. 
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Tras los vaivenes experimentados a lo largo de las últimas décadas, la idea de que durante la 
adolescencia se produce una ruptura en la relación entre padres e hijos ha sido sustituida por una visión bastante 
más normalizada en la que a pesar de los conflictos, más frecuentes en la adolescencia temprana (Laursen, Coy y 
Collins, 1998), los padres continúan siendo una importante fuente de apoyo para sus hijos (Noller, 1994). Son 
muy abundantes los datos que indican que unas buenas relaciones familiares, en las que se combine el afecto y la 
comunicación con los hijos con la supervisión y el favorecimiento de la individualidad, tienen unos efectos muy 
positivos sobre el desarrollo y el ajuste del adolescente. Los datos disponibles indican que el apoyo parental 
durante la adolescencia produce una autoestima más alta, mayor satisfacción vital, menor malestar psicológico, 
un mejor ajuste escolar y mayor estabilidad en las relaciones de pareja (Darling y Steinberg, 1993; Barber y 
Lyons, 1994; Conger, Conger y Scaramella, 1997; Martínez y Fuertes, 1999; Helsen, Vollebergh y Meeus, 2000; 
Laible, Carlo y Raffaelli, 2000). 

Aunque las relaciones con los padres continúan teniendo un gran peso durante la adolescencia, en la 
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medida en que chicos y chicas van ganando autonomía pasan más tiempo con el grupo de iguales que se 
convierte en el contexto de socialización más influyente (Larson y Richards, 1994; Fernández y Bravo, 2000). 
Los adolescentes tenderán a cambiar su principal fuente de apoyo social, que pasará de estar situada en la propia 
familia a desplazarse al grupo de amigos (Savin-Williams y Berndt, 1990; Degirmencioglu, Urber, Tolson y 
Richard, 1998). Bastante menos numeroso es el número de investigaciones centradas en el rol de los iguales 
como figuras de apoyo, aunque hay suficientes datos que señalan que las relaciones con los iguales facilitan el 
ajuste psicológico del adolescente. Así, unas buenas relaciones con los compañeros se han asociado con una alta 
autoestima (Robinson, 1995) y un  menor riesgo de tener problemas emocionales y de conducta (Berndt y Savin-
Williams, 1993; Cauce, Mason, Gonzales, Hiraga y Liu, 1994; Garneski y Dickstra, 1996; Coiee y Dodge, 1997). 
Para los autores que defienden la teoría de la socialización grupal (Harris, 1995), el medio familiar es un contexto 
de socialización más débil y menos influyente que el grupo de iguales. Según esta teoría los comportamientos 
adquiridos en la familia son difícilmente generalizables a otros contextos, y será el medio extrafamiliar, 
concretamente el grupo de iguales, el que tendrá una influencia más persistente sobre el desarrollo posterior del 
sujeto. En esta línea, algunos estudios han encontrado que las relaciones con los iguales ejercen una mayor 
influencia sobre el ajuste adolescente que las relaciones con los padres (Laible, Carlo y Raffaelli, 2000). Por otro 
lado, tampoco faltan autores que consideren que la influencia de los compañeros representa uno de los factores de 
riesgo más destacado para el surgimiento de conductas problemáticas y antisociales. Así, hace bastantes años que 
Bronfrenbrenner (1970) escribió que la reducción en los contactos con los adultos, unida a una mayor 
implicación con los iguales , llevaba a los jóvenes a la alienación, la indiferencia y el antagonismo social. El 
hecho de que durante la adolescencia temprana se observe un aumento de la susceptibilidad ante la presión del 
grupo, y chicos y chicas se tornen más conformistas, puede suponer que en aquellos casos en los que el entorno 
social sea menos favorable, la presión del grupo lleve al adolescente a implicarse en actividades poco 
recomendables (Berndt, 1996). No obstante, también se puede pensar que en muchas ocasiones esta presión 
puede ser positiva e impulsar al chico o chica hacia actividades más adaptadas o prosociales. 

Tanto padres como iguales parecen tener una importante influencia sobre el comportamiento y ajuste del 
adolescente, por lo que cabría preguntarse por la relación que existe entre las relaciones con los padres y  con los 
iguales. Como han señalado Helsen, Vollebergh y Meeus (2000), existen hipótesis alternativas sobre el sentido 
de esta relación entre familia e iguales. Así, una primera aproximación teórica a este asunto coincide con los 
postulados psicoanalíticos y apunta a la ruptura generacional, ya que padres e iguales representarían intereses 
distintos en la búsqueda de autonomía por parte del adolescente. La vinculación con los padres mostraría una 
correlación negativa con la vinculación a los iguales, ya que en la medida en que el chico o la chica se distancian 
emocionalmente de sus progenitores  aumentarán su cercanía emocional a los amigos (Steinberg y Silverberg, 
1986). 

En claro contraste con el anterior se sitúa el punto de vista basado en la teoría del apego, según el cual, 
en función de los vínculos establecidos con el principal cuidador, normalmente la madre, el niño construye un 
modelo representacional interno que va a tener una profunda influencia sobre sus relaciones sociales (Bowlby, 
1980). Los niños que establecieron durante su primera infancia una relación de apego seguro con sus padres u 
otras personas significativas desarrollan una actitud básica de confianza en los demás que les lleva a establecer 
relaciones con los iguales basadas en la seguridad, por lo que unas buenas relaciones con los padres predecirán 
unas buenas relaciones con los iguales. Este enfoque ha recibido bastante apoyo empírico y ha dado origen a una 
fructífera línea de investigación sobre relaciones socio-emocionales (Furman, y Wehner, 1994; Feeny y Noller, 
1995; Simpson y Rholes, 1998). 

Por último, existe una tercer posibilidad, como es considerar que padres e iguales representan contextos 
sociales claramente diferenciados y las relaciones establecidas con los compañeros serían relativamente 
independientes de las establecidas con los padres (Berdnt, 1979). Mientras que las relaciones con los iguales son 
simétricas e igualitarias, y están marcadas por la reciprocidad y la cooperación, las relaciones entre padres e hijos 
se caracterizan por la autoridad, el poder y la obediencia. No obstante, como algunos autores han señalado, las 
relaciones entre padres e hijos implican un gran dosis de intimidad, y son una mezcla de relaciones horizontales y 
verticales (Laursen y Collins, 1994).      

Un aspecto interesante a propósito de las relaciones entre apoyo de padres e iguales es el referido al 
efecto moderador que cada uno de estos contextos puede ejercer sobre las consecuencias para el ajuste del 
adolescente del tipo de relaciones sostenidos en el otro contexto. Por ejemplo, podríamos pensar en un modelo 
compensatorio según el cual los iguales podrían compensar los efectos negativos derivados de un medio familiar 
caracterizado por la falta de afecto y apoyo (Fuentes, 1999). Así, las buenas relaciones con los compañeros 
tendrían unas consecuencias más positivas para aquellos chicos y chicas con peores relaciones familiares. Este 
efecto de interacción estaría relacionado con la hipótesis del conflicto o ruptura generacional: el apoyo de los 
iguales llenaría el vacío emocional dejado por el distanciamiento respecto a los padres. 
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También existe la posibilidad de que este efecto de interacción opere en el sentido contrario, de forma 
que el apoyo de los iguales tendría unos efectos positivos cuando va acompañado del apoyo parental, y negativos 
cuando las relaciones familiares no son favorables. Estos resultados que pueden resultar paradójicos han sido 
hallados por Nada Raja, McGee y Stanton (1992) y Helsen, Vollebergh y Meeus (2000), en cuyos estudios el 
apego a los iguales, lejos de proporcionar seguridad, estaba relacionado con problemas emocionales en aquellos 
chicos y chicas con menor apoyo parental, mientras que cuando las relaciones con los padres eran mejores las 
consecuencias del apego a los compañeros eran ligeramente positivas. 

Evidentemente podemos pensar en la ausencia de efectos de interacción, de forma que el apoyo parental 
tenga una influencia positiva independientemente de la calidad de las relaciones con los iguales, y el apoyo del 
grupo beneficiaría tanto a los adolescentes con buenas relaciones familiares como a aquellos que están en un 
contexto familiar menos favorable. Así, los adolescentes más ajustados serían quienes reciben un mayor apoyo 
por parte de padres e iguales, frente a quienes sostienen peores relaciones en ambos contextos, que serían los más 
desajustados. 

No obstante, habría que matizar que los efectos de ambos tipos de relaciones podrían dejarse notar en 
diferentes áreas de desarrollo. Por ejemplo, el apoyo parental puede ser un importante predictor del rendimiento y 
ajuste escolar (Darling y Steinberg,1993; Mounts y Steinberg, 1995), mientras que las relaciones con los iguales 
estarían más relacionadas con la autoestima y otros aspectos de la personalidad (Berndt, 1992; Furman y Gavin, 
1989). 

Con esta investigación pretendíamos estudiar en nuestro contexto cultural el papel de padres e iguales en 
el ajuste emocional y conductual durante los años de la adolescencia, ya que la mayoría de datos disponibles 
proceden del ámbito anglosajón. En primer lugar nos interesaba comprobar la certeza de la hipótesis de que las 
relaciones con los padres se deterioran ligeramente con la entrada de los hijos en la adolescencia, disminuyendo 
así el apoyo parental percibido. Desde nuestro punto de vista, este deterioro debería ser menos acusado en España 
que en países de tradición anglosajona, debido a que como ya hemos apuntado en otro lugar (Oliva y Parra, 
2001), la sociedad española es menos individualista, y la autonomía del joven con respecto a su familia no es un 
valor tan prioritario como el mantenimiento de relaciones estrechas con los padres y de la cohesión familiar, que 
es un valor cultural fuertemente arraigado, especialmente cuando se trata de chicas. En este sentido es de esperar 
que las chicas mantengan unas relaciones más estrechas con sus padres. También hay suficientes datos que 
indican que las chicas establecen relaciones más íntimas con las compañeras (Slavin y Rainer, 1990; Colarossi y 
Eccles, 2000). Igualmente queríamos validar la hipótesis de que los iguales irán ganando importancia como 
figuras de apego a lo largo de la adolescencia. 

En cuanto a las diferentes posibilidades de conexión entre las relaciones con los padres y las relaciones 
con los iguales, nuestra hipótesis está en la línea de la teoría del apego, ya que consideramos que es en un 
contexto familiar marcado por la comunicación y el afecto donde los hijos e hijas desarrollan un modelo 
relacional de tipo seguro que les llevará a establecer unas relaciones con los iguales también  marcadas por la 
confianza y la seguridad., por lo que los adolescentes que perciben un mayor apoyo parental mostrarán un mayor 
apego hacia los iguales. 

Por último, y como aspecto más importante, nuestro interés estaba centrado en validar la hipótesis de que 
tanto el apoyo parental como el de los iguales juegan un importante papel de cara  a la salud o ajuste psicológico 
del adolescente (autoestima, satisfacción vital, etc.). En lo referente a la influencia sobre el ajuste 
comportamental, no teníamos unas ideas tan claras, ya que mientras que pensábamos que el apoyo de los padres 
debería llevar a un mejor ajuste comportamental, no necesariamente debería ocurrir lo mismo en el caso del 
apego a los iguales. Teniendo en cuenta que la exploración y la experimentanción forman parte del 
comportamiento típico del adolescente, es de esperar que aquellos chicos y chicas más apegados a los iguales en 
algunos casos se vean más implicados en conductas relacionadas con esta experimentación, como pueden ser 
consumir alcohol o drogas blandas. Aunque por otra parte, el mantener unas relaciones estrechas con los iguales 
dará al adolescente una mayor seguridad en sí mismo que le alejará de determinados comportamientos de riesgo. 
Por ello, no teníamos una hipótesis clara de partida respecto a la relación entre apego a los iguales y ajuste 
externo o comportamental. 
 
Método 
 
Sujetos 

La muestra sobre la que se realizó el estudio estuvo formada por un total de 513 adolescentes (221 chicos 
y 292 chicas) de edades comprendidas entre los 13 y los 19 años (media=15,43, y d.t.=1.19) que asistían a 
centros educativos públicos y privados de Sevilla y su provincia. Fueron seleccionados un total de 9 centros 
educativos (5 en la capital, 3 en zonas rurales y 1 en el área metropolitana) teniendo en cuenta distintos criterios: 
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tamaño poblacional, titularidad (pública, privada), y tipo de estudios ofrecidos (11 ciclo de secundaria, 
Bachillerato, COU y  FP), es decir, tanto colegios como institutos. En cada centro fueron entrevistados todos los 
alumnos de un aula correspondiente a cada uno de los siguientes niveles educativos: 21 ESO, 41 ESO, 21 BUP, 
COU, 21 FP y 41 FP. 
 
Instrumentos 
 

Para esta investigación se elaboró un cuestionario que incluía distintos instrumentos sobre las relaciones 
familiares, las relaciones con los iguales, y distintos aspectos del desarrollo personal. Algunos de estos 
instrumentos fueron elaborados ad hoc para esta investigación, mientras que otros fueron adaptaciones o 
traducciones de instrumentos elaborados por otros investigadores. 
 
   1. Estilo disciplinario parental, fue evaluado con una adaptación del instrumento creado por 

Lamborn, Mounts, Steinberg y Dornbusch (1991). Esta compuesto por 24 items referidos a la 
percepción que el adolescente tiene sobre el estilo educativo o disciplinario empleado por sus 
padres que se agrupan en dos dimensiones: comunicación o afecto (%= 0,71) y control (%=0,70).  

   2. FACES II (Family Adaptability and Cohesion Scale; Olson, Portner y Lavee, 1985) se trata de 
una escala desarrollada  para evaluar la estructura relacional familiar. Compuesto por 30 items 
que permiten evaluar la cohesión (%= 0,75) y la adaptabilidad (%=0,75) en las relaciones 
familiares. 

   3. Comunicación con los padres. Se trata de una escala elaborada para esta investigación 
compuesta por 22 items, 11 referidos al padres y 11 referidos a la madre, que evalúa el grado de 
comunicación con los padres acerca de diversos temas (amistades, tiempo libre, sexualidad, 
drogas, planes de futuro, etc.), así como el grado de acuerdo entre padres e hijos en relación a 
dichos temas. 

   4. Conflictos en las relaciones con los padres. De características parecidas a la anterior es una 
escala de 14 items que evalúa la frecuencia y la intensidad de los conflictos familiares acerca de 
diversos temas (hora de volver a casa, amistades, drogas, política o religión, etc.). 

   5. Escala de apego hacia los iguales. Es una  adaptación de la escala de 24 items elaborada por 
Armsden y Greenberg (1987) para evaluar aspectos como la confianza (%=0,83), la 
comunicación (%=0,81) y la alienación (%=0,72) en las relaciones con los iguales. Alcanzó una 
fiabilidad %=0,70. 

   6. Escala de autoestima. Utilizamos la escala elaborada por Rosenberg (1963) compuesta por 10 
items que realiza una evaluación global del nivel de autoestima. Su fiabilidad fue de %=0,80. 

   7. Escala de satisfacción vital. Elaborada por nosotros y compuesta por 5 items alcanzó una 
fiabilidad%=0,80. 

   8. Rendimiento académico. Se consideró la nota media de las puntuaciones obtenidas en el curso 
anterior. 

 
 
Procedimiento 
 

Los cuestionarios eran anónimos y fueron aplicados por miembros del equipo de investigación. 
Tras unos primeros contactos telefónicos y por escrito con los directores o directoras de los centros en 
los que se explicaban los objetivos de la investigación, el encuestador visitaba el centro y seleccionaba 
las aulas necesarias. Todos los sujetos de cada aula seleccionada rellenaban el cuestionario en dos 
sesiones de unos 45 minutos de duración. 
 
 
Resultados 
 

 Para simplificar los análisis estadísticos y reducir la información disponible sobre el medio 
familiar, realizamos un análisis factorial con aquellas variables referidas a las relaciones familiares, 
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fundamentalmente con los padres (control, afecto, cohesión, adaptabilidad, comunicación y conflictos). 
El único factor extraído explica por sí solo el 50,2% de la varianza y fue denominado apoyo parental. 
Las puntuaciones altas en esta variable están reflejando unas relaciones  entre padres e hijos marcadas 
por el afecto, la supervisión, la cohesión y la ausencia de conflictos frecuentes, mientras que las 
puntuaciones bajas indican todo lo contrario. Por otra parte, la puntuación obtenida en la escala de 
apego a los iguales fue utilizada para reflejar el apoyo o apego a los iguales. 

En la figura 1 se puede observar la evolución seguida a lo largo de la adolescencia por el apoyo 
parental percibido por chicos o chicas. Mientras que entre las chicas éste se mantiene constante 
(p=0'919), entre los chicos se produce un descenso bastante significativo (p=0'001). En todas las 
edades, las chicas se sitúan claramente por encima de los chicos en sus puntuaciones en apoyo parental 
(p=0'000). 

En cuanto al apego a los iguales, en la figura podemos ver que se produce un ligero incremento, 
especialmente entre los 13 y los 15 años, que no llega a ser demasiado significativo (p=0'042, para las 
chicas, y p=0'051 para los chicos). Al igual que ocurría con el apoyo parental, las chicas obtienen 
puntuaciones muy por encima de las de los chicos (p=0'000). 
 

Para analizar las relaciones entre el apoyo parental y el apego a los iguales llevamos a cabo una 
correlación parcial entre ambas variables, controlando la edad para anular cualquier efecto que pudiese 
ejercer. Tanto entre chicos como entre chicas las correlaciones son bastante significativas, aunque algo 
más altas entre los primeros  (chicos, r = 0'31, p<0'001; chicas r =0'27, p<0'001). Esto indica 
claramente que aquellos adolescentes que tienen unas buenas relaciones con sus padres tienden a 
establecer también buenas relaciones con sus compañeros.   

Un aspecto importante de este estudio era analizar la influencia que las relaciones con padres e 
iguales pueden tener sobre determinados indicadores de adaptación o ajuste. Concretamente, como 
índices de ajuste interno o emocional consideramos la autoestima y la satisfacción vital, mientras que el 
rendimiento escolar y el consumo de alcohol y drogas blandas sirvieron de indicadores del ajuste 
externo o comportamental. En la tabla 1 se presentan las correlaciones entre el apoyo de padres e 
iguales y estos índices. Teniendo en cuenta que estas correlaciones pueden variar en función de la edad 
de los adolescentes, se analizan por separado en cada grupo de edad. Resulta evidente que el apoyo de 
los padres parece influir de forma muy significativa sobre los indicadores analizados, ya que son los 
adolescentes que perciben un mayor apoyo de los padres quienes muestran un mejor ajuste. Si tenemos 
en cuenta la edad, se observa un dato bastante interesante, ya que las correlaciones son más bajas e 
incluso dejan de ser significativas en el grupo de 17 a 19 años, por lo que se deduce que el apoyo de los 
padres pierde parte de su influencia tras la adolescencia media. En cuanto al apego a los iguales, 
también se relaciona de forma muy significativa con los indicadores de ajuste tanto internos como 
comportamentales, ya que los chicos y chicas con mayor apego a los iguales muestran mejor ajuste. Sin 
embargo, también la edad de los adolescentes parece influir sobre esta relación, aunque sólo en el caso 
de los indicadores comportamentales, ya que las correlaciones entre apego a iguales y las calificaciones 
escolares o el consumo de alcohol y drogas sólo alcanza niveles significativos entre los adolescentes de 
12 a 14 años. La relación entre el apoyo de los iguales y  la autoestima y satisfacción vital se mantiene 
significativa en la adolescencia media y tardía. 
 
 
Tabla 1. Correlaciones entre apoyo de padres y apego a iguales y las variables de ajuste para cada 
grupo de edad.   
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Apego iguales 
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Autoestima 

 
0'23+ 

 
0'31** 

 
0'18+ 

 
 

 
0'25* 

 
0'27** 

 
0'24* 

 
Satisfacción vital 

 
0'29* 

 
0'39** 

 
0'17+ 

 
 

 
0'33** 

 
0'31** 

 
0'39** 
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Apoyo parental 

 
 

 
Apego iguales 

Rendimiento escolar 0'28* 0'20+ 0'14  0'31** -0'02 0'07 
 
Consumo alcohol/drogas 

 
-0'29* 

 
-0'28**

 
-0'12 

 
 

 
-0'18+ 

 
-0'075 

 
-0'08 

**p<0,001, *p<0,01 +p<0,05 
 

Teniendo en cuenta que el apoyo parental y el apego a los iguales están muy relacionados bien pudiera 
ocurrir que sólo una de estas variables ejerciera una influencia significativa sobre los indicadores de ajuste, y 
prestase su influencia a la otra variable. Para analizar bien estas relaciones llevamos a cabo una regresión 
múltiple en la que introdujimos como variables predictoras, el sexo, la edad, el apoyo parental y el apego a los 
iguales. Pretendíamos detectar la posible existencia de efectos de interacción entre las relaciones con padres e 
iguales, por ejemplo, si el apego a los iguales tiene unas mejores consecuencias entre adolescentes que tienen 
peores relaciones con sus padres. Para ello, seguimos el procedimiento propuesto por Aiken y West (1991). Así, 
tras estandarizar las variables predictoras, creamos una nueva variable multiplicando las variables apoyo parental 
y apego a iguales que también fue introducida en el análisis. 

Para simplificar los análisis y teniendo en cuenta la significativa correlación existente entre las variables 
autoestima y satisfacción vital (r=0,476, p=0,000 ), creamos una nueva variable con la media de las dos que 
pasamos a denominar ajuste interno o emocional. Lo mismo hicimos con el rendimiento escolar y el consumo de 
alcohol y hachís, también muy correlacionadas (r=-0,212, p=0,000). Esta última variable recibió la 
denominación de ajuste comportamental. Estas dos nuevas variables fueron las variables dependientes incluidas 
en los dos análisis de regresión llevados a cabo.    

La tabla 2 nos muestra que en lo referente al ajuste interno o emocional, tanto las relaciones con los 
padres como con los iguales ejercen una influencia positiva y muy significativa, ya que los adolescentes con 
mayor apoyo tanto de unos como de otros son quienes manifiestan mejores índices de ajuste. Sin embargo, no se 
detectaron efectos de interacción entre ambas variables, y la influencia ejercida por el apego a los iguales sobre el 
ajuste interno es independiente del grado de apoyo parental, y viceversa. El sexo también presenta una relación 
significativa, ya que los chicos obtienen puntuaciones más altas que las chicas en ajuste interno.  
 
 
Tabla 2. Análisis de regresión múltiple sobre ajuste emocional y comportamental. 
 

  
 

 
Ajuste emocional Ajuste comportamental  

Variables predictoras
 

Beta 
 

R2 Cambio R2 Beta R2 Cambio R2  
1    Edad 

 
0'00 

 
0'00 0'00 -0'34** 0'14 0'14  

      Sexo 
 
0'24** 

 
  0'07    

2   Apoyo padres  
 
0'23** 

 
0'16 0'16 0'19** 0'18 0'04  

     Apego iguales   
 
0'29** 

 
  0'03    

3   A. padres x A. iguales  
 

0'03 
 
0'16 0'00 -0'06 0'19 0'01 

**p<0,001, *p<0,01 +p<0,05 
 
 

En cuanto al análisis de regresión sobre el ajuste comportamental, la situación es algo diferente. Así, 
mientras que el apoyo parental es muy determinante y contribuye de forma muy significativa a un buen ajuste,  el 
apego con los iguales no guarda relación significativa con la conducta de los adolescentes. La edad también 
ejerce su influencia, ya que son los chicos y chicas de menos edad los más ajustados. El sexo guarda una relación 
que no llega a ser significativa, aunque al contrario de lo que ocurría con el ajuste interno, ahora son los chicos 
los que presentan más problemas. En este caso tampoco resultan significativos los efectos de interacción entre el 
apoyo de los padres y las relaciones con los iguales, sin embargo están más cerca de serlo que cuando 
consideramos el ajuste interno como variable dependiente. A pesar de la falta de significatividad, nos decidimos a 
representar gráficamente esta interacción entre las relaciones con padres e iguales. Para ello codificamos el apoyo 
parental en tres niveles : bajo, medio y alto; y el apego a los iguales en dos: bajo y alto. Esta recodificación se 
llevó a cabo a partir de las puntuaciones percentiles. En la figura 3 puede observarse cierto efecto de interacción 
entre el apoyo de padres y el apego a iguales sobre el ajuste comportamental. Así, son los adolescentes que 
perciben un menor apoyo de sus padres quienes más parecen beneficiarse de las buenas relaciones con los 
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compañeros, ya que éstas les llevan a mejorar su ajuste comportamental. Este efecto no se observa en el resto de 
los chicos y chicas, de hecho,  incluso para aquellos que tienen las mejores relaciones familiares, un alto apego 
con los iguales supone cierto descenso en su ajuste conductual. 
 
 

Por último, decidimos agrupar a los sujetos de la muestra en cuatro clases en función del apoyo parental 
(alto o bajo) y del apego con los iguales (alto o bajo). En ambas variables se consideraron puntuaciones altas 
aquellas que estaban por encima de la media, y bajas las que se situaban por debajo. En la tabla 3  se presentan 
las puntuaciones medias en los índices de ajuste interno y comportamental de los sujetos de los cuatro grupos 
creados: el primero está formado por sujetos con alto apoyo de padres e iguales, el segundo incluía a aquellos con 
alto apoyo de padres y bajo apego a los iguales, el tercero lo formaban los adolescentes con un bajo apoyo 
parental y un alto apego hacia los iguales, y el cuarto y último agrupaba a quienes recibían bajo apoyo de  padres 
e iguales. Resulta evidente que los chicos y ajuste más ajustados emocionalmente son aquellos que reciben un 
mayor apoyo de padres e iguales, mientras que las más bajas aparecen en el grupo con peores relaciones con 
padres e iguales, situándose los otros dos grupos de adolescentes en una situación intermedia (las diferencias 
significativas se establecen entre el grupo de alto apoyo por ambas partes y los otros tres grupos). Cuando 
consideramos el ajuste comportamental la situación es algo diferente, ya que los sujetos con un alto apoyo 
parental y un bajo apego con los iguales se sitúan ligeramente por encima de quienes reciben un alto apoyo de 
padres e iguales. Esto parece indicar que cuando hay buenas relaciones con los padres, las buenas relaciones con 
los iguales no contribuyen a mejorar el ajuste comportamental. En cambio, cuando el apoyo parental es escaso, el 
apego con los iguales sí influye favorablemente, y los chicos y chicas con poco apoyo parental pero con buenas 
relaciones con los compañeros se muestran  ligeramente más ajustados que quienes reciben un bajo apoyo en 
general (las diferencias significativas se establecen entre el grupo de bajo apoyo generalizado y los dos grupos 
con alto apoyo por parte de los padres). 

 
 
Tabla 3. Puntuaciones en ajuste emocional y comportamental de los cuatro grupos formados según el apoyo 
parental y el apego a los iguales. 

 
 
 

 
Ajuste emocional 

 
Ajuste comportamental 

 
Alto apoyo padres e iguales 

 
26,14 

 
4,51 

 
Alto apoyo padres y bajo iguales 

 
24,14 

 
4,58 

 
Bajo apoyo padres y alto iguales 

 
24,07 

 
4,22 

 
Bajo apoyo padres e iguales 

 
22,82 

 
3,97 

 
 

 
Discusión 
 

Los resultados nos muestran que los cambios experimentados en la relación entre padres e hijos 
adolescentes muestran un cierto deterioro a lo largo de la adolescencia, aunque estas modificaciones sólo se 
observan entre los adolescentes varones. Estas diferencias de género que habíamos planteado en las hipótesis 
iniciales y que han sido encontradas en otros estudios (Van der Lippe, 1998; Fuentes, Motrico y Bersabé, 2001), 
bien podrían obedecer a las prácticas  de socialización diferenciadas que estimulan una mayor autonomía entre 
los chicos y el mantenimiento de relaciones estrechas con los padres entre las chicas. Una explicación alternativa 
estaría relacionada con la mayor precocidad que muestran las chicas en los cambios puberales. Algunas 
investigaciones muestran que la maduración física relacionada con la pubertad aumenta tanto la distancia 
emocional entre el adolescente y sus padres, como el surgimiento de conflictos (Grotevant, 1998). Por lo tanto, 
cabe esperar que el deterioro de la relación con los padres sea más precoz entre las chicas que entre los varones, 
teniendo lugar en torno a los 11 ó 12 años, lo que quedaría fuera del periodo de edad incluido en este estudio y, 
por ello, nos pasase desapercibido. En cuanto a la relación de apego con los iguales, nuestros datos apuntan a un 
ligero incremento entre los 13 y los 15 años. 

No cabe duda sobre la fuerte asociación existente entre las relaciones con los padres y las sostenidas con 
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los iguales. Tal como habíamos hipotetizado, nuestros datos están en clara sintonía con la teoría del apego, y la 
seguridad y la confianza caracterizan las relaciones con los compañeros de aquellos adolescentes que tienen unas 
buenas relaciones con sus padres (Bowlby, 1980; Sroufe y Fleeson, 1986). Por lo tanto, bien puede pensarse que 
se trata de chicos y chicas que construyeron un modelo de apego seguro con sus padres, que posteriormente les 
llevó a establecer con sus iguales unas relaciones marcadas por la seguridad y la confianza. Sin embargo, aunque 
las correlaciones son elevadas y muy significativas, estando por encima de las encontradas por Helsen et al 
(2000), no podemos descartar por completo el modelo propuesto por Berndt (1979) sobre la relativa 
independencia entre el mundo familiar y el mundo de los iguales. Indudablemente, otros factores ajenos a la 
relación con los padres pueden ejercer su influencia sobre el apego a los iguales. 

En cuanto al papel jugado por  padres y compañeros, nuestros datos reflejan de forma nítida que unos y 
otros juegan  un papel fundamental en el ajuste emocional y comportamental del adolescente, confirmando lo 
hallado en otros estudios que muestran que los chicos y chicas que reciben una mayor apoyo de padres y amigos 
presentan menos problemas emocionales y de conducta (Laible et al, 2000; Helsen et al, 2000). Sin embargo, este 
papel va perdiendo importancia a lo largo de la adolescencia, de forma que entre los jóvenes de más edad 
desaparece la influencia protectora del apoyo parental. Las relaciones con los amigos sí mantendrán su influencia 
positiva sobre el ajuste interno, aunque en el caso del ajuste comportamental también desaparecen los efectos 
significativos en la adolescencia tardía. Los resultados del análisis de regresión múltiple contribuyen a aclarar el 
papel jugado por padres e iguales. Así, mientras que el apoyo parental muestra una influencia significativa tanto 
sobre el ajuste interno como sobre el externo, el apego a los iguales pierde su valor predictivo sobre el ajuste 
externo una vez que se controla la influencia de otras variables, aunque su influencia sobre el ajuste emocional 
supera a la de los padres. El hecho de que, especialmente al final de la adolescencia, la autoestima y la 
satisfacción vital dependan en mayor medida de la relación con los iguales que del apoyo de los padres coincide 
con los hallazgos de otros estudios y pone de relieve la importancia creciente de los compañeros como figuras de 
apoyo (Dekovic, 1999; Laible et al, 2000). En cuanto al escaso valor predictivo del apego a los iguales sobre el 
ajuste conductual, pueden existir algunos factores  que condicionen esta relación. Así, es razonable pensar que 
unas buenas relaciones con los amigos tendrían una influencia positiva sobre el ajuste externo en el caso de que 
el grupo de iguales mostrase unos comportamientos ajustados, mientras que la influencia sería negativa en el caso 
de que el grupo mostrase serios problemas de conducta ( Pettit, Bates, Dodge y Meece, 1999). 

La ausencia de interacción significativa entre el apoyo parental y el apego a los iguales a la hora de 
predecir el grado de ajuste nos aleja algo de un modelo de tipo compensatorio, en el que unas buenas relaciones 
con los iguales podrían servir para compensar una falta de apoyo en el contexto familiar. Tampoco se apoya la 
hipótesis contraria, encontrada por otros autores (Helsen et al, 2000; Mounts y Steinberg, 1995; Nada Raja et al, 
1992), según la cual aquellos adolescentes con peores relaciones familiares y una alto apego a los iguales 
mostraban más problemas. No obstante, hay que destacar que aunque los efectos de interacción no lleguen a ser 
significativos se observa una cierta tendencia a confirmar la idea de que unas buenas relaciones con los amigos 
tienen una mayor influencia a la hora de reducir los problemas de conducta cuando existe un escaso apoyo por 
parte de la familia. Como han señalado algunos autores (Evans, 1991; McClelland y Judd, 1993), es bastante 
difícil detectar estadísticamente efectos de interacción significativos, ya que aunque estos efectos pueden ser muy 
potentes suelen afectar a un número reducido de sujetos del total de la muestra, y pasan desapercibidos al 
considerar la muestra total.  

Ante la ausencia de efectos de interacción significativos, nuestros datos están más cercanos a un modelo 
de tipo aditivo, tal como habíamos pronosticado, en el que tanto padres como iguales tienen efectos positivos e 
independientes entre sí sobre el ajuste del adolescente. Así, los adolescentes con menos problemas emocionales y 
conductuales son precisamente aquellos con un buen apego a padres y a iguales, mientras que los mayores 
problemas los encontramos en el grupo de adolescentes con bajo apoyo parental y escaso apego a los iguales. Por 
lo tanto, recibe apoyo empírico la idea de que es muy importante para el adolescente disponer de múltiples 
figuras de apego de cara a promover su ajuste (Howes, 1999; Thompson, 1998; Fuentes, 1999). 

Para terminar, nos gustaría hacer referencia a algunas de las limitaciones de este estudio. La primera, y 
esencial, tiene que ver con el hecho de que toda la información procede de la misma fuente, el adolescente, lo que 
contribuye a magnificar las relaciones existentes entre las distintas variables consideradas. Por ejemplo, es 
esperable que aquellos adolescentes que tengan unos sentimientos más negativos con respecto a sí mismos, 
tiendan a pensar en su familia y en sus iguales en términos también más negativos. Sin duda, la utilización de 
fuentes diversas como padres, educadores o compañeros, nos proporcionará una información mucho más 
completa y equilibrada. Otra limitación tiene que ver con el carácter transversal del estudio, de validez más 
limitada que  un diseño de tipo longitudinal, que nos revelaría de forma más clara cómo evolucionan a lo largo de 
los años de la adolescencia las distintas relaciones estudiadas. No obstante, y a pesar de estas limitaciones, 
creemos que este estudio aporta una información de mucho interés para conocer mejor los factores que influyen 
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sobre el ajuste adolescente, ya que si son infrecuentes las investigaciones realizadas en nuestro país sobre el papel 
que juegan las relaciones con padres e iguales durante la adolescencia, más escasas aún lo son las que tienen en 
cuenta ambas relaciones de forma conjunta. 
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Un análisis longitudinal de la comunicación 
entre madres y adolescentes

Águeda PARRA JIMÉNEZ
Universidad de Sevilla

Resumen
La comunicación entre progenitores y adolescentes es un aspecto fundamental de la 

dinámica familiar que influye en el desarrollo y bienestar tanto de los hijos e hijas, como 
de sus madres y padres. Los primeros años de la adolescencia son un momento difícil en 
la comunicación familiar, no obstante no existen investigaciones realizadas en nuestro 
contexto que den cuenta de los cambios en la comunicación familiar a lo largo de los años 
adolescentes. Los objetivos de este trabajo son dos. Por un lado, analizar la evolución que 
los patrones de comunicación siguen a lo largo de la adolescencia, teniendo en cuenta las 
posibles diferencias en función del género adolescente y de sus padres y madres, y por 
otro, analizar comparativamente las perspectivas de madres y adolescentes. Para ello, 
se evaluó la comunicación que una muestra de 101 adolescentes tenía con sus madres 
y padres en tres momentos diferentes, coincidiendo con la adolescencia inicial, media 
y tardía. Igualmente, se entrevistó a sus madres. Entre los resultados más interesantes 
cabe destacar que en general, madres y adolescentes tienen una visión positiva de la 
comunicación familiar, aunque las primeras perciben una comunicación más frecuente 
que sus hijos e hijas. Por otro lado, chicos y chicas dicen hablar más con sus madres que 
con sus padres. Estos y otros resultados son discutidos.

Palabras clave: adolescencia, relaciones familiares, comunicación entre padres y 
adolescentes, perspectiva de madres y adolescentes.

Abstract
Communication between mothers and adolescents is a fundamental aspect of the 

family dynamic that influences not only the development and well-being of the children 
but also that of their parents. Despite the initial years of adolescence being a difficult 
time for communication within families, no investigations have been carried out which 
deal until the changes in family communication throughout adolescence. This study has 
two objectives: on the one hand, to analyse the development of communication patterns 
throughout adolescence, taking into account the possible differences in the sex of ado-
lescent and their parents; and on the other hand, to compare the different perspectives of 
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mother and adolescents. For this, we evaluated the communication that a sample of 101 
adolescents had with their parents at three different time points –initial, middle and late 
adolescence-. Equally, we interviewed the mothers at the same times. Among the most 
interesting results, stood out the fact that, in general, mothers and adolescents have a 
positive view of communication within the family, although mothers perceive there to 
be more frequent communication that their sons or daughters. On the other hand, both 
boys and girls say that they talk to their mother more than to their father. This and other 
results are discussed.

Key words: Adolescence, Family relationships, Communication between parents 
and adolescents, Mothers and adolescents views.

(Conger y Ge, 1999), que analizan la evolución 
de la comunicación entre la adolescencia 
inicial y media, apuntan a un empeoramiento 
de la comunicación entre ambos momentos. 
En esta línea se encuentran los resultados de 
un trabajo transversal realizado por Moreno, 
Muñoz-Tinoco, Pérez y Sánchez-Queija 
(2006) en el contexto español, y que parecen 
indicar que la comunicación a los 17 años es 
más difícil que en los momentos iniciales. Por 
otro lado, Drury, Catan, Dennison y Brody 
(1998), que amplían la edad de la muestra 
hasta los 20 años, indican que, comparada con 
los años previos, en la adolescencia tardía la 
comunicación experimenta una mejoría. 

La literatura acerca de los temas que chi-
cos y chicas hablan con sus madres y padres 
parece indicar que prefieren hablar de sus 
planes de futuro, de lo que hacen en su tiempo 
libre, de las normas familiares y de problemas 
generales. Por contra, muy rara vez hablan 
sobre política, religión, sexualidad o drogas 
(Megías et al., 2002; Miller, 2002; Noller y 
Bagi, 1985; Rosenthal y Feldman, 1999). Con 
respecto a la comunicación sobre sexualidad 
existe un hecho realmente paradójico: pro-
genitores y jóvenes hablan con muy escasa 
frecuencia sobre sexo, a pesar de que a los 
chicos y chicas les gustaría tener una mayor 
comunicación en casa sobre este tema, y a 
pesar de que padres y madres desearían ser 
fuente activa de información sexual para sus 
hijos e hijas (Benshoff y Alexander, 1993; 

Los datos procedentes de la investigación 
sobre las relaciones familiares indican que 
en algún momento entre la infancia y la 
adolescencia la comunicación entre los 
hijos e hijas y sus progenitores se deteriora: 
pasan menos tiempo interactuando juntos, 
chicos y chicas hablan menos de sus asuntos 
espontáneamente, las interrupciones a sus 
madres y padres -sobre todo a las primeras- se 
hacen mucho más frecuentes y la comunicación 
se torna más difícil (Barnes y Olson, 1985; 
Steinberg, 1981; Steinberg y Hill, 1978). Sin 
embargo, no existen muchos datos sobre la 
evolución que sigue la comunicación entre 
progenitores y adolescente a lo largo de toda 
la adolescencia. Aunque entendemos que la 
comunicación es una característica central 
del buen funcionamiento familiar y que unos 
adecuados canales de comunicación paterno-
filial son fundamentales para el desarrollo 
de hijos e hijas, especialmente durante la 
adolescencia, es sorprendente lo poco que 
sabemos sobre la forma en que cambia la 
comunicación a medida que chicos y chicas van 
atravesando la adolescencia (Jackson, Bijstra, 
Oostra y Bosma, 1998; Laursen y Collins, 
2004). Los escasos estudios sobre el tema no 
son equiparables ni en cuanto a las edades de 
los adolescentes de las muestras ni en cuanto 
a la forma de recoger la información, lo que 
puede influir en el desacuerdo que reflejan sus 
resultados. Así, trabajos como el de Jackson 
(Jackson et al., 1998) o el de Conger y Ge 
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Hutchinson y Cooney, 1998; Jordan, Price y 
Fitzgerald 2000).

Al comparar las ideas de progenitores y 
adolescentes acerca de la dinámica familiar 
aparecen notas discordantes. Cuando pregun-
tamos a madres, padres y adolescentes sobre 
el carácter de la comunicación en el seno de 
la familia, chicos y chicas afirman tener una 
comunicación peor con sus progenitores de 
lo que estos mismos señalan (Barnes y Olson, 
1985; Hartos y Power, 2000; Megías et al., 
2002; Olson et. al., 1983). Esta percepción 
más negativa por parte de los y las adolescen-
tes puede ser explicada por la deseabilidad 
social, que hace que las madres se esfuercen 
por presentar unas relaciones más positivas 
con sus hijos e hijas; deseabilidad que actúa 
justo en sentido contrario para los adolescen-
tes, ya que para ellos, lo deseable, lo necesario, 
es reafirmar su autonomía quizás describiendo 
unas relaciones más negativas de lo que real-
mente son (Hartos y Power, 2000).

La posible influencia del género adoles-
cente sobre la comunicación en el seno de la 
familia ha sido tenida en cuenta en diferentes 
trabajos. Algunos de ellos apuntan a que la 
comunicación con las hijas es más frecuente 
que con los hijos, y que las chicas tienden a 
hablar más de sus preocupaciones y asuntos 
personales (Noller y Callan, 1991; Noller y 
Bagi, 1985; Youniss y Smollar, 1985). Sin 
embargo, otros trabajos no encuentran di-
ferencias tan claras, o al menos destacan la 
importancia de considerar al mismo tiempo 
el género del progenitor con el que se eva-
lúa dicha comunicación. Los resultados del 
interesante trabajo ya mencionado de Sandy 
Jackson (Jackson et al., 1998) indican que 
si bien podrían existir ligeras diferencias 
en la comunicación de chicos y chicas con 
sus padres, manifestando los primeros una 
comunicación más abierta sobre todo al 
inicio de la adolescencia, la comunicación 

con las madres tendería a ser más igualitaria. 
En este sentido apuntan también los datos 
de Moreno et al. (2004) que indican que la 
comunicación entre los y las adolescentes y 
sus madres es bastante similar, mientras que 
respecto a la comunicación con el padre sí 
aparecen diferencias significativas, siendo 
mucho más frecuente la comunicación entre 
padres e hijos que entre padres e hijas.

Entonces, ¿existe realmente en la familia 
más comunicación con las hijas que con los 
hijos? Según lo visto en el párrafo anterior, 
si bien con los padres la comunicación de 
los chicos es más frecuente, con las madres 
existiría una comunicación más igualitaria 
entre hijos e hijas. En este sentido, nos gusta-
ría hacer dos matizaciones. Por un lado, que 
las conclusiones de los estudios de Jackson y 
Moreno provienen de la información aportada 
por los adolescentes, y que si preguntára-
mos a las madres, quizás ellas sí señalarían 
diferencias entre hijos e hijas, en la línea de 
investigaciones como las de Noller o Youniss 
(Noller y Callan, 1991; Noller y Bagi, 1985; 
Youniss y Smollar, 1985). Por otro lado, y 
como señala el mismo Jackson (Jackson et al., 
1998), también habría que tener en cuenta el 
tipo de metodología utilizada en las diferen-
tes investigaciones. Y es que quizás, a través 
de entrevistas y cuestionarios no siempre se 
llegue a las mismas conclusiones. De hecho, 
trabajos como el ya comentado de Youniss y 
Smollar partieron de entrevistas –que acaso 
ofrecen información más elaborada-  mientras 
que los de Moreno o el del propio Jackson se 
basan en cuestionarios. 

Conviene señalar no obstante, un punto 
en el que sí existe un acuerdo prácticamente 
total en la literatura: que tanto chicos como 
chicas se comunican con mayor frecuencia 
con sus madres (Jackson et al., 1998; Miller, 
2002; Moreno et al., 2004; Noller y Bagi, 
1985; Rosenthal y Feldman, 1999), y que 
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ellas son las elegidas para hablar de temas 
difíciles como las drogas (Miller, 2002). De 
hecho, la madre es la figura que, según los 
hijos y las hijas, mantiene la comunicación 
en la familia (Megías et al., 2002). Así, las 
madres son percibidas como más abiertas, 
comprensivas e interesadas en los asuntos 
del adolescente, y suelen iniciar con más 
frecuencia intercambios comunicativos con 
sus hijos e hijas (Barnes y Olson, 1985; Lanz, 
Iafrate, Rosnati y Scabini, 1999; Noller y 
Bagi, 1985; Noller y Callan, 1991). 

Los principales objetivos de este trabajo 
son dos. El primero, estudiar la evolución de 
la comunicación entre los chicos y chicas y 
sus madres y padres a lo largo de la adoles-
cencia, analizando tanto el nivel general de 
comunicación, como los posibles cambios 
en la comunicación sobre temas concretos. 
Igualmente, pretendemos conocer si existen 
diferencias de género, teniendo en cuenta 
el género de los adolescentes y el de sus 
padres. Así, analizaremos la percepción que 
tienen chicos y chicas de la comunicación 
con sus madres y con sus padres por separa-
do. El segundo gran objetivo es comparar la 
perspectiva de los y las adolescentes con la 
de sus madres, y analizar si tienen visiones 
parecidas o no respecto a la comunicación 
familiar. Para responder a ambos objetivos 
hemos optado por un diseño longitudinal, el 
único que permite dar cuenta de los cambios 
que a nivel individual se producen con el paso 
de los años, y tener en cuenta la visión de los 
dos protagonistas de la historia: los chicos y 
chicas adolescentes y sus madres. 

Método

Sujetos

Este trabajo supone el seguimiento 
longitudinal de un grupo de chicos y chicas 

a lo largo de su adolescencia. Parte de una 
investigación previa en la que a través de un 
diseño transversal analizamos los cambios 
que se producían en la dinámica familiar co-
incidiendo con la adolescencia de hijas e hijos 
(Oliva y Parra, 2001; Parra y Oliva, 2002). En 
la investigación transversal la muestra estuvo 
compuesta por 513 adolescentes de edades 
comprendidas entre los 12 y los 19 años y per-
tenecientes a 10 centros educativos diferentes 
de Sevilla y su provincia. La elección de los 
colegios e institutos donde reclutamos a los 
adolescentes se realizó teniendo en cuenta 
criterios como su pertenencia al mundo rural 
o urbano, su titularidad -pública o privada 
concertada- y el nivel socioeconómico de 
las familias. 

La segunda fase de la investigación con-
sistió en el seguimiento de los chicos y chicas 
que en el estudio anterior se encontraban en 
la adolescencia inicial, entre los 12 y los 14 
años -media de 13.11 y desviación tipo de 
0.44-. Este seguimiento se realizó durante 
más de cinco años, hasta que cumplieron los 
18 o 19 años. Así, estos jóvenes completaron 
los instrumentos de evaluación en su adoles-
cencia inicial, media y tardía, denominados 
Tiempo 1 (T1), Tiempo 2 (T2) y Tiempo 
3 (T3) respectivamente. La muestra final 
estuvo compuesta por 101 adolescentes, 38 
chicos y 63 chicas. Las edades medias en la 
adolescencia media y tardía fueron 15.38 
(desviación tipo 0.56) y 17.85 (desviación 
tipo 0.52) respectivamente. 

Para identificar las posibles diferencias 
entre los jóvenes que continuaron en la in-
vestigación y aquellos que no lo hicieron, 
realizamos el análisis de casos perdidos. 
Nuestros resultados indican que entre los 
sujetos que continuaron en la investigación 
hay algo más de chicas que de chicos (χ2= 
4.05, p<0.05), y menos hijos de padres de 
nivel educativo-profesional bajo (χ2= 6.52, 
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p<0.05). No obstante, son semejantes en 
cuanto a su hábitat -rural vs. urbano- y al tipo 
de centro educativo al que asisten -público 
vs. privado-. 

Para tener una visión más completa de la 
dinámica familiar, en el Tiempo 2 de la inves-
tigación longitudinal decidimos entrevistar a 
los padres y madres de los adolescentes. Los 
padres que quisieron colaborar fueron tan 
escasos (14 en T2 y 7 en T3), que decidimos 
prescindir de ellos y utilizar sólo las entrevis-
tas de las madres. No obstante, hubo algún 
caso en el que contamos con la entrevista del 
padre por ser el cuidador principal. En T2 la 
muestra estuvo compuesta por 69 sujetos (66 
madres y 3 padres), y en T3 por 49 madres y 
un padre. La edad de las madres osciló entre 
los 32 y los 56 años, con una media de 44.02 
(desviación tipo 5.47). El 43.7% eran amas 
de casa, y en cuanto a su nivel educativo, la 
mayoría (57%) no tenía estudios o eran sólo 
primarios, el 17% había realizado estudios 
medios y el 26% universitarios. 

Para saber si existían características 
diferenciales entre los adolescentes cuyas 
madres participaron en el estudio y aquellos 
cuyas madres no quisieron colaborar, realiza-
mos un análisis comparativo. Los resultados 
indican que ambos grupos son semejantes en 
todas las variables. Por otro lado, el análisis 
de los sujetos perdidos no identificó diferen-
cias significativas entre las madres que sólo 
participaron en T2 y aquellas que también lo 
hicieron en T3.

Instrumentos 

1. Datos de identificación. Chicos y chicas 
respondieron a una serie de cuestiones 
demográficas tales como su edad y sexo, el 
centro educativo al que pertenecían y el curso 
en el que estaban. También describieron el 
nivel de estudios y la profesión de su padre y 

de su madre. Por otro lado, sus madres debían 
indicar su nivel de estudios alcanzado, edad 
y profesión.
2. Comunicación familiar (Parra y Oliva, 
2002). Utilizamos una escala elaborada 
para esta investigación compuesta por 22 
ítems, 11 referidos al padre y 11 referidos 
a la madre, que evalúan la frecuencia de la 
comunicación familiar sobre  diversos temas 
-amistades, tiempo libre, sexualidad, drogas, 
planes de futuro, etc.-. Se utiliza una escala 
tipo likert de 1 a 4 donde el 1 significa que 
nunca hablan del tema en cuestión, 2 que 
hablan rara vez, 3 que hablan algunas veces, 
y 4 que lo hacen con mucha frecuencia (alfas 
de Cronbach para la comunicación con la 
madre en T1=0.78; en T2=0.78 y en T3=0.83; 
alfas de Cronbach para la comunicación 
con el padre en T1=0.79; en T2=0.82 y en 
T3=0.82). 

Procedimiento

La primera recogida de datos (T1) se 
realizó durante el curso académico 1998-1999. 
La segunda (T2) tuvo lugar en el 2000-2001, 
y la tercera (T3) en el 2002-2003. El primer 
paso fue seleccionar los centros educativos y 
ponernos en contacto con su equipo directivo 
para explicarles la investigación y solicitar su 
colaboración. Una vez que aceptaron partici-
par con nosotros, seleccionamos las aulas en 
las que recogeríamos los datos. A continuación 
enviamos una carta a los padres y madres de 
los adolescentes solicitando su permiso para 
que colaboraran en la investigación. Una vez 
obtenido el permiso, pasamos a aplicar los 
cuestionarios de forma anónima y colectiva. 
Para facilitar el seguimiento posterior, cada 
uno de los participantes tenía un identifi-
cador numérico que equivalía a su nombre 
y apellidos, y que sólo los investigadores 
conocíamos. En la tercera recogida de datos, 
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T3, algunos adolescentes no estaban escolari-
zados o lo estaban en centros distintos a los de 
T1. En estos casos, una vez que contactamos 
con ellos y aceptaban seguir colaborando 
en la investigación, concertamos una cita 
para que completaran el cuestionario en el 
seminario del Departamento de Psicología 
Evolutiva y de la Educación de la Universidad 
de Sevilla.

En cuanto a las madres y los padres, el 
primer paso consistió en contactar telefónica-
mente con ellos, explicarles los objetivos de 
la investigación y solicitar su colaboración. 
Una vez que aceptaban, se fijaba la fecha 
de la entrevista y el lugar. Las entrevistas 
fueron siempre realizadas por alguno de los 
miembros del equipo de investigación en el 
hogar familiar.

Resultados

Para clarificar la presentación de los 
resultados lo dividiremos en dos grandes 
bloques atendiendo a los objetivos. Co-
menzaremos analizando la evolución de la 
comunicación con madres y padres desde la 
perspectiva de chicas y chicos a lo largo de la 
adolescencia, para pasar en segundo lugar a 
comparar esta visión con la de sus madres. 

Para cubrir el primer objetivo vamos 
a presentar los resultados diferenciando la 
estabilidad absoluta y relativa de la comu-
nicación de chicas y chicos con sus madres 
y padres. La estabilidad absoluta de una 
variable hace referencia a su consistencia 
a lo largo del tiempo, y supone analizar 
cómo se comporta su valor promedio en los 
distintos tiempos de medida. Al basarse en 
puntuaciones medias, la estabilidad absoluta 
no nos informa de los cambios individuales 
y no da cuenta, en el caso de que las haya, de 
trayectorias diferentes seguidas por grupos 
de sujetos. Para profundizar en este aspecto 

presentaremos resultados sobre su estabili-
dad relativa. La estabilidad relativa permite 
conocer la consistencia de la posición de los 
sujetos respecto a su grupo de referencia a 
través del tiempo, y determinar si se sitúan 
de forma similar en los diferentes momentos 
de observación comparados con su grupo. 
El procedimiento más utilizado para medir 
la estabilidad relativa de las variables es el 
que se basa en los coeficientes de correlación 
entre los diferentes tiempos de medida (Alder 
y Scher, 1994).

Para conocer si existen cambios en 
las medias de las variables a lo largo de la 
adolescencia, esto es, su estabilidad relativa 
utilizaremos el modelo de análisis de la 
varianza (ANOVA) con medidas repetidas. 
Este modelo nos permite estudiar el efecto de 
uno o más factores cuando al menos uno de 
ellos es un factor intra-sujetos, por lo que es 
muy útil en los análisis de los diseños longi-
tudinales, donde se analiza el efecto del factor 
tiempo sobre variables de un mismo grupo de 
sujetos. En los modelos de medidas repetidas 
es necesario que se cumpla el supuesto de 
que las varianzas de las diferencias entre 
cada dos niveles del factor intra-sujeto sean 
iguales. Este supuesto implica afirmar que la 
matriz de varianzas-covarianzas es circular o 
esférica. Existen diferentes estadísticos para 
conocer el efecto del factor intra-sujeto sobre 
la variable dependiente, algunos de ellos uni-
variados (Esfericidad asumida, Greenhouse-
Geisser, Huynh-Feldt) y otros multivariados 
(Traza de Pillai, Lambda de Wilks, Traza de 
Hotelling o Raiz mayor de Roy). Los multi-
variados, al ser más conservadores, permiten 
contrastar las hipótesis nulas referidas a los 
efectos en los que se encuentra involucrado el 
factor tiempo sin necesidad de asumir el su-
puesto de la esfericidad. Por consiguiente, en 
los análisis que se presentan a continuación 
presentaremos el valor F del estadístico Traza 
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de Pillai y su significación, que nos informará 
de si el factor tiempo es significativo y si los 
niveles de comunicación son semejantes o 
no en los diferentes momentos de registro 
(adolescencia inicial, media y tardía).

Además de la estabilidad absoluta y 
relativa, para profundizar en la evolución 
seguida por grupos de sujetos hemos llevado 
a cabo análisis de conglomerados para iden-
tificar grupos de adolescentes semejantes en 
función de su trayectoria en la frecuencia 
de comunicación. Así, esta información nos 
indica si las trayectorias observadas a través 
de la estabilidad absoluta son comunes a to-
dos los sujetos o podemos identificar grupos 
distintos, lo que ayuda a complementar los 
datos procedentes del análisis de la estabili-
dad relativa. Para llevar a cabo el análisis de 
conglomerados utilizamos dos procedimien-
tos sucesivos. En primer lugar realizamos un 
análisis de conglomerados con K medias, que 
nos permite reducir en número de sujetos ini-
cial a sólo 10 grupos (número que elegimos 
aleatoriamente) en función de las semejanzas 
de las trayectorias seguidas a lo largo de la 
adolescencia. Una vez reducido el número 
de casos, utilizamos el procedimiento de 
conglomerados jerárquicos para constituir 
el número final de grupos que consideramos 
homogéneo respecto a las trayectorias de los 
sujetos que lo componen. 

1. La comunicación a lo largo de la 
adolescencia

1.1. Comunicación con la madre

El instrumento de evaluación consistía 
en 11 temas ante los que los adolescentes 
tenían que indicar la frecuencia con la que 
hablaban con sus madres. Para obtener una 
única medida de la frecuencia general de la 
comunicación en cada uno de los tiempos 

de medida generamos una nueva variable a 
través de las medias de las respuestas de los 
sujetos ante los 11 temas de comunicación. 
El rango de puntuaciones de esta variable 
para T1, T2 y T3 respectivamente es: 1.45-4, 
1.73-4 y 1.55-4. Las medias para T1, T2 y T3: 
2.66, 2.82 y 2.85 y las desviaciones tipo 0.54, 
0.52 y 0.56 respectivamente.

Estabilidad absoluta
La comunicación de las chicas con sus 

madres experimenta un incremento signifi-
cativo a lo largo de los años (Traza de Pillai, 
F

(2,97)
=6.36, p=0.003), principalmente entre 

la adolescencia inicial y media (significación 
de la diferencia de las medias p=0.005). En 
el caso de los chicos no se observan cambios 
significativos, presentando puntuaciones 
semejantes en los diferentes momentos de 
la adolescencia, (Traza de Pillai F

(2,97)
=0.31, 

p=0.732). 
Por otro lado, es interesante señalar que, 

en general, chicos y chicas dialogan con sus 
madres con relativa frecuencia, ya que, como 
vemos en la figura 1, las medias se sitúan por 

Figura 1. Evolución de la comunicación con la 
madre a través de la adolescencia.
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encima de 2.5. Por otro lado, a lo largo de 
toda la adolescencia ellas dialogan más con 
sus madres que ellos (Contrastes univariados 
F

(1,98)
=11.50, p=0.001). Aunque estas diferen-

cias son especialmente significativas en la 
adolescencia media (Contrastes univariados 
F

(1,98)
=10.33, p=0.002) y tardía (Contrastes 

univariados F
(1,99)

=10.64, p=0.002). 

Obtención de perfiles o trayectorias 
evolutivas

Para analizar más en profundidad las tra-
yectorias de los sujetos e intentar identificar 
grupos distintos en función de la evolución 
de la comunicación con sus madres a lo largo 
de la adolescencia realizamos un Análisis de 
Conglomerados. A través de este análisis se 
originaron 3 grupos diferentes. En la figura 
2 se describen las trayectorias de estos tres 
grupos a lo largo de la adolescencia. El grupo 
más numeroso (grupo 1) mantiene una tra-
yectoria bastante estable con la edad, al igual 

que el grupo 2. Por el contrario, el grupo 3, 
formado por 9 chicas y 4 chicos experimenta 
un claro incremento en la comunicación con 
la madre. Probablemente son las 9 chicas que 
conforman este grupo las responsables del 
incremento que aparece en la figura 1 para el 
caso de las adolescentes entre la adolescencia 
inicial y media.

Nuestros resultados indican que existe 
relación entre los tres grupos encontrados 
y el sexo adolescente (χ2=7.41, p=0.025). 
Así,  en el grupo 1 aparecen más chicos de lo 
esperable por azar. Invirtiéndose la tendencia 
para el grupo 2, donde existen más chicas. 
En el tercer grupo no existen diferencias 
significativas entre unos y otras.

Estabilidad relativa
Nuestros datos señalan una estabilidad 

relativa media y media-alta entre los diferen-
tes momentos de la adolescencia (ver tabla 
1). Además, ellas muestran una estabilidad 
relativa bastante alta entre la adolescencia 
media y tardía, mayor que la que se da entre 
la adolescencia inicial y la media. Conviene 
señalar en este momento que utilizar los 
coeficientes de correlación brutos como 
medida de la estabilidad relativa atenúa 
el valor de dicha estabilidad, ya que están 
basados en escalas cuya fiabilidad es inferior 
a 1 (por ejemplo, en el caso de la comunica-
ción con la madre el alfa es de 0.80). Así, 
probablemente la estabilidad relativa de la 
comunicación con la madre es mayor de lo 
que ponen de manifiesto los coeficientes de 
correlación presentados.

Evolución de la comunicación con la 
madre por temas

Según los chicos y chicas de nuestra 
muestra, los temas de los que hablan con más 
frecuencia con sus madres son los referidos 
al empleo del tiempo libre y los amigos, las 

Figura 2. Trayectoria de los grupos obtenidos 
en función de la evolución de la comunicación 
con la madre.
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normas de la familia, sus gustos e intereses 
y los planes de futuro. Por el contrario, rara 
vez hablan sobre sexualidad en general y 
menos aún sobre su propia conducta sexual, 
siendo también poco frecuente la comuni-
cación sobre política o religión. Asimismo, 
ellas hablan con sus madres más que ellos 
acerca de la mayoría de los temas, incluidos 
sexualidad en general y sus novios o personas 
que les gustan. En temas como el consumo 
de alcohol, tabaco u otras drogas, política, 
religión o la propia conducta sexual, no 
existen diferencias en la comunicación de 
chicos y chicas con sus madres, siendo muy 
poco frecuente la comunicación sobre estos 
temas. 

Según vimos en la figura 1, la frecuencia 
de la comunicación general de los chicos con 
sus madres no cambia a través de los años, sin 
embargo, hablan más sobre temas concretos 
como sus gustos e intereses (Traza de Pillai, 
F

(2,94)
=3.70, p=0.028) o las normas del hogar 

(Traza de Pillai, F
(2,93)

=4.78, p=0.001), y la 
comunicación aumenta especialmente entre 
la adolescencia inicial y media. En el caso de 
las chicas, la comunicación aumenta sobre 
temas como las normas del hogar (Traza de 
Pillai, F

(2,93)
=5.99, p=0.004), los planes de fu-

turo (Traza de Pillai, F
(2,94)

=13.47, p=0.000), 
sus novios o personas que les gustan (Traza 
de Pillai, F 

(2,95)
=3.62, p=0.031) y la política 

o la religión (Traza de Pillai, F
(2,93)

=4.39, 
p=0.015). 

1.2. Comunicación con el padre

De forma semejante a lo realizado res-
pecto a la comunicación con la madre, gen-
eramos una nueva variable a través de las 
medias de las respuestas de los sujetos ante 
los 11 temas de comunicación. El rango de 
puntuaciones de esta variable para T1, T2 y 
T3 respectivamente es: 1-4; 1-3.64 y 1-3.64. 
Las medias para T1, T2 y T3: 2.42; 2.44 y 
2.52 y las desviaciones tipo 0.56; 0.55 y 0.56 
respectivamente.

Estabilidad absoluta
En el caso de la comunicación con el pa-

dre, chicos y chicas manifiestan tendencias 
diferentes, de hecho, el estadístico Traza 
de Pillai alcanza un nivel de significación 
estadística para la interacción entre la comu-
nicación con el padre y el sexo (F

(2,95)
=4.68, 

p=0.012 (ver figura 3). A medida que trans-
curren los años las adolescentes tienden a 
dialogar con más frecuencia con sus padres 
(Traza de Pillai F

(2,95)
=4.19, p=0.019). Sin 

embargo, en el caso de los chicos la comu-
nicación con el padre sufre un decremento 
entre la adolescencia inicial y media que 
parece recuperarse ligeramente en la tar-
día. El perfil de la comunicación entre los 
jóvenes y sus padres parece ajustarse a un 
modelo cuadrático F

(1,37)
=0.366, p=0.039, 

mientras que el de las chicas sería más bien 
lineal (ver figura 3).

Por otro lado, los resultados indican 
diferencias entre chicos y chicas en la co-
municación con sus padres. Ellas hablan 
con más frecuencia en la adolescencia 
media (Contrastes univariados F

(1,96)
=6.30, 

p=0.014) y tardía (Contrastes univariados 
F

(1,96)
=5.50, p=0.021), no existiendo dife-

rencias entre unos y otras en la adolescencia 
inicial (Contrastes univariados F

(1,96)
=0.240, 

p=0.625). 

Tabla 1. Valores r de las correlaciones entre T1 y 
T2 (adolescencia inicial y media) y entre T2 y T3 
(adolescencia media y tardía) en la comunicación 
de chicos y chicas con sus madres.

T1/T2 T2/T3

Chicos  0.48** 0.41**

Chicas  0.38** 0.63**

**p<0.01	
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Obtención de perfiles o trayectorias 
evolutivas

Para analizar más en profundidad la 
comunicación con el padre a lo largo de 
la adolescencia y descubrir si las medias 
presentadas en la figura 3 representan las 
trayectorias de la mayoría de los adolescentes 
o si existen tendencias distintas, realizamos 
un análisis de conglomerados. Tras el análisis 
de los resultados optamos por considerar 3 
grupos distintos. Como se desprende de la 
figura 4, los sujetos que componen los grupos 
1 y 2 experimentan un ligero decremento en 
la comunicación con sus padres a lo largo de 
la adolescencia, mientras que los que for-
man el grupo 3, compuesto por la mayoría 
de los y las jóvenes, aumenta de forma leve. 
En todo caso, la principal diferencia entre 
los grupos estriba en los niveles generales 
de comunicación, ya que mientras que los 
sujetos del grupo 2 afirman hablar con sus 
padres a menudo, los de los grupos 1 y 3 
lo hacen con menos frecuencia, ocurriendo 
esto a lo largo de toda la adolescencia. No 
aparecieron diferencias significativas entre 

Figura 3. Evolución de la comunicación con el 
padre a través de la adolescencia.

Figura 4. Trayectoria de los grupos obtenidos 
en función de la evolución de la comunicación 
con el padre.

el sexo adolescente y la pertenencia a estos 
grupos (χ2=3.09, p=0.378).

Estabilidad relativa
Como indica la tabla 2, la comunicación 

con el padre presenta una estabilidad relativa 
media-alta, más aún si tenemos en cuenta 
lo que comentamos algunos párrafos atrás 
de que las correlaciones, al estar basadas 
en medidas cuya fiabilidad nunca es igual 
a 1, tienden a minimizar el valor de dicha 
estabilidad. Esta elevada estabilidad indica 
que los chicos y chicas tienden a mantener 
sus posiciones relativas respecto al grupo de 
referencia a lo largo de los años, en otras pa-
labras, que aquellos que afirmaban tener los 
niveles más altos de comunicación en la ado-
lescencia media son los que tienden a seguir 
presentándolos en la media y la tardía.
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Tabla 2. Valores r de las correlaciones entre T1 
y T2 (adolescencia inicial y media) y entre T2 y 
T3 (adolescencia media y tardía) en la comuni-
cación de chicos y chicas con sus padres.

T1/T2 T2/T3

Chicos 0.50** 0.67**

Chicas  0.57** 0.60**

**p<0.01	

Evolución de la comunicación con el padre 
por temas

Los temas sobre los que los y las jóvenes 
hablan más con sus padres son muy parecidos 
a los que tratan con sus madres -amigos, nor-
mas de la familia, planes de futuro o gustos e 
intereses-, al igual que ocurre con los temas 
de los que se habla con menos frecuencia 
-sexualidad, política, religión o drogas-. 
Por otro lado, observamos que de forma 
similar a como ocurría también respecto a la 
comunicación con las madres, los temas de 
los que más se habla son en general tratados 
más por las chicas que por los chicos -normas 
del hogar, planes de futuro, amigos o gustos 
e intereses-, no apareciendo diferencias sig-
nificativas en los temas cuya frecuencia de 
comunicación es menor -política, religión, 
drogas o sexualidad-. 

Por otro lado, y a medida que aumenta 
la edad, la comunicación de los chicos con 
sus padres se hace más frecuente sobre temas 
como el uso del tiempo libre (Traza de Pillai, 
F

(2,93)
=3.06, p=0.052), sus gustos o intereses 

(Traza de Pillai, F
(2,92)

=3.83, p=0.025), su 
conducta sexual (Traza de Pillai, F

(2,91)
=5.26, 

p=0.007) y política y religión (Traza de Pi-
llai, F

(2,93)
=6.47, p=0.002). En el caso de las 

chicas, con la edad la comunicación con sus 
padres aumenta sobre el uso del tiempo libre 
(Traza de Pillai, F

(2,93)
=3.50, p=0.034), los 

planes de futuro (Traza de Pillai, F
(2,93)

=14.45, 
p=0.000), las normas de la familia (Traza 

de Pillai, F
(2,93)

=4.15, p=0.019) y sus no-
vios o novias (Traza de Pillai, F

(2,90)
=3.86, 

p=0.025).

1.3. Comparación de la comunicación con 
madres y padres

A continuación compararemos la fre-
cuencia de comunicación con madres y 
padres desde el punto de vista de los adoles-
centes. En todos los tramos de la adolescencia 
nuestros jóvenes se comunican más con sus 
madres que con sus padres (adolescencia ini-
cial t

(98)
=5.65, p=0.000; adolescencia media 

t
(97)

=8.10, p=0.000; adolescencia tardía t
(97)

 
=6.79, p=0.000). 

Analizando lo anterior un poco más en 
profundidad observamos que, si bien en el 
caso de las chicas la comunicación con la 
madre es más frecuente que con el padre 
en todos los tramos de edad, adolescencia 
inicial t

(60)
=7.76, p=0.000; adolescencia me-

dia t
(59)

=6.73, p=0.000; adolescencia tardía 
t

(59)
=6.38, p=0.000, para los chicos en la 

adolescencia inicial no hay diferencias en la 
frecuencia general de comunicación estable-
cida con padres y madres (t

(37)
=1.17, p=0.24), 

sí existiendo diferencias significativas a favor 
de la comunicación con las segundas tanto en 
la adolescencia media (t

(37)
=4.51, p =0.000), 

como en la tardía (t
(37)

=3.16, p=0.003).

2. Comparación de la visión adolescente 
con la de sus madres

Conviene recordar que aunque tenemos 
información de los chicos y chicas en tres 
momentos de su adolescencia -inicial, media 
y tardía-, sus madres fueron entrevistadas 
sólo en dos, coincidiendo con la adolescencia 
media y tardía, por lo que las comparaciones 
sólo van a poder realizarse para estos dos 
momentos.
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Figura 6. Comparación de la comunicación de 
los chicos con sus madres y padres.

Figura 5. Comparación de la comunicación de 
las chicas con sus madres y padres.

En primer lugar, y tal como señala la 
tabla 3, tanto en la adolescencia media como 
tardía las madres afirman comunicarse con 
sus hijos e hijas con más frecuencia de lo que 
estos consideran, aunque las mayores diferen-
cias aparecen en la adolescencia media. 

Asimismo, creemos interesante señalar 
que tanto para madres como para adolescen-
tes el grado de comunicación en el hogar es 
elevado, ya que la mayoría de las medias se 
sitúan alrededor de tres. 

Cuando comparamos las percepciones 
de madres y adolescentes en función de la 
frecuencia de comunicación sobre temas 

Tabla 3. Diferencias en la frecuencia de comuni-
cación percibida por madres y adolescentes en la 
adolescencia media y tardía.

Adolescencia Madres Adolescentes t

Media (T2) 2.99 2.70 3.98**

Tardía (T3) 3.07 2.86 2.45*

*p<.05  **p<.01

2,2

2,4

2,6

2,8

3

Adolescencia
inicial

Adolescencia
media

Adolescencia
tardía

Con la madre Con el padre

2,2

2,4

2,6

2,8

3

Adolescencia
inicial

Adolescencia
media

Adolescencia
tardía

Con la madre Con el padre

concretos, observamos de nuevo que las 
mayores discrepancias aparecen en la adoles-
cencia media. En este momento las madres 
afirman que hablan con sus hijos e hijas más 
de lo que éstos consideran sobre política y 
religión (t

(67)
=2.09, p=0.040), alcohol, ta-

baco (t
(67)

=5.81, p=0.000), y otras drogas 
(t

(67)
=5.60, p=0.000), los planes de futuro 

de los adolescente (t
(67)

=2.70, p=0.009), la 
sexualidad en general t

(67)
=2.91, p=.005) y 

sus novios o novias (t
(67)

=1.89, p=0.063). En 
la adolescencia tardía las principales diferen-
cias aparecen respecto a las ideas políticas y 
religiosas (t

(43)
=2.19, p=0.034), al tabaco y al 

alcohol t
(43)

=3.86, p=0.000- y a otras drogas 
(t

(43)
=2.94, p=0.005).  

 
Discusión

Los resultados sobre la comunicación con 
la madre indican que si bien las chicas hablan 
más con sus madres a medida que transcurren 
los años, especialmente en el caso de aquellas 

2,2

2,4

2,6

2,8

3

Adolescencia
inicial

Adolescencia
media

Adolescencia
tardía

Con la madre Con el padre
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que manifestaban una menor comunicación en 
la adolescencia inicial, la frecuencia de comu-
nicación de los chicos no experimenta cambios 
significativos con la edad. En cualquier caso, 
ambos grupos muestran una posición relativa-
mente constante respecto a su grupo de refe-
rencia, y quienes ocupan los puestos más altos 
en el “ranking” de comunicación en los años 
intermedios parecen seguir ocupándolos en 
los tardíos. En cuanto a la comunicación con 
el padre, tomados conjuntamente, los datos 
sobre estabilidad absoluta y relativa indican 
que el ligero incremento que se produce en 
la comunicación de las chicas con sus padres 
durante la adolescencia parece ser general para 
la mayoría, ya que las posiciones relativas 
tienden a mantenerse a lo largo de los años. En 
el caso de los chicos la mayoría percibe una 
disminución de la frecuencia de comunicación 
con sus padres entre la adolescencia inicial 
y la media que aumenta posteriormente. Es 
interesante subrayar que, al igual que ocurría 
en la comunicación con la madre, las chicas 
hablan con más frecuencia con sus padres 
que los chicos en la adolescencia media y 
tardía. Por otro lado, nuestros datos indican la 
existencia de grupos de sujetos diferentes en 
función de la frecuencia de la comunicación 
con sus padres. Estos sujetos, más que por 
las trayectorias concretas que siguen, que 
son similares y muestran gran estabilidad, se 
distinguen por los niveles de comunicación 
generales que mantienen. Así, existe un grupo 
que dice hablar con frecuencia con sus padres a 
lo largo de toda la adolescencia, mientras que 
otros dos hablan menos a menudo.

Nuestros resultados respecto a la evolu-
ción de la comunicación con la edad van en 
la línea de los de Drury et al. (1998), ya que 
apuntan a una comunicación más frecuente 
con los progenitores a lo largo de la adoles-
cencia. Como señalan Mason y Gibbs (1993), 
esto podría estar relacionado con las mayores 

experiencias vividas por los adolescentes y 
con sus crecientes capacidades cognitivas 
que le permitirían entender mejor el punto 
de vista de sus padres y madres y mejorar la 
comunicación con ellos. Esto es coherente 
con los resultados de los trabajos que señalan 
que en la mayoría de los hogares los conflic-
tos más frecuentes se producen durante la 
adolescencia inicial, y que a partir de este 
momento tienden a disminuir (Conger y Ge, 
1999; Holmbeck y Hill, 1991; Parra y Oliva, 
2007; Steinberg, 1987; 1988). En cualquier 
caso, la continuidad y la estabilidad en las 
relaciones parecen ser la tónica en nuestros 
resultados, algo que probablemente refleja 
una dinámica bien establecida desde los años 
de la infancia. 

Nuestros análisis han revelado una ima-
gen de la comunicación familiar durante la 
adolescencia bastante menos dramática de 
la que parece imperar en la sociedad actual. 
Según la opinión de madres y adolescentes, la 
comunicación en la familia es relativamente 
frecuente durante estos años, y como hemos 
tenido oportunidad de presentar en otro lugar, 
los conflictos no son muy numerosos (Parra y 
Oliva, 2007). La imagen popular que destaca 
la conflictividad como rasgo protagonista de 
la dinámica familiar durante la adolescencia 
de hijos e hijas no parece estar muy con-
trastada empíricamente (Steinberg, 2001), 
y puede ser debida a la realidad de algunas 
familias que, probablemente, ya presentaban 
dificultades en los años previos. 

Aunque en líneas generales nuestras 
familias dicen comunicarse con frecuencia, 
bien es cierto que no se habla por igual de 
todos los temas. Coincidiendo con resultados 
de estudios realizados tanto en España como 
en otros países, madres y adolescentes afir-
man hablar de forma escasa sobre política, 
religión, sexualidad en general o la propia 
conducta sexual del adolescente (Megías, 
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et al., 2002; Miller, 2002; Noller y Bagi, 
1985; Rosenthal y Feldman, 1999). Casi 
con toda seguridad, los motivos que llevan a 
esta insuficiente comunicación son distintos 
para las cuestiones político-religiosas y para 
las sexuales. Probablemente, las primeras 
sean menos tratadas porque en la mayoría de 
los hogares no son consideradas cuestiones 
primordiales, y si son madres y padres los 
que tienen que iniciar los intercambios co-
municativos, tiendan a hablar sobre aspectos 
que les generan más preocupación, caso de 
las normas del hogar, las amistades del o la 
adolescente, sus plantes de futuro, el alco-
hol o el tabaco. Por el contrario, si en casa 
no se habla sobre sexualidad, y menos aún 
sobre la conducta sexual del adolescente, es 
en parte debido a que para algunas familias 
sigue siendo un tema tabú. Un tema que, por 
otra parte, padres y madres no siempre saben 
cómo abordar, y que claramente pertenece a 
la esfera privada del adolescente. 

En la línea de trabajos previos, los resul-
tados de nuestra investigación confirman que 
chicos y chicas dialogan más con sus madres 
que con sus padres, aunque los temas que 
más hablan con unas y otros son semejan-
tes. A través de nuestros datos no podemos 
concluir el motivo de los diferentes niveles 
de comunicación con madres y padres, sin 
embargo, algunos trabajos apuntan a que la 
relación con las madres es más simétrica e 
igualitaria, lo que permite una comunicación 
bidireccional, un verdadero diálogo (Lanz, et 
al., 1999; Noller y Callan, 1991). 

En cuanto al género adolescente, nuestros 
resultados indican que en la adolescencia 
inicial chicos y chicas hablan con sus proge-
nitores con la misma frecuencia, aunque en 
los años intermedios y en los tardíos aparecen 
diferencias, y las jóvenes hablan con madres 
y padres de forma más habitual.  ¿Por qué 
aumentan las diferencias de género a medida 

que transcurren los años? Probablemente no 
existan explicaciones únicas, y estas diferen-
cias sean el resultado de un cúmulo de factores. 
A nuestro juicio, uno de estos factores tiene 
que ver con que las chicas son percibidas como 
más vulnerables que sus hermanos varones, 
por lo que deben ser más controladas que ellos, 
y la comunicación frecuente, especialmente 
a través de la autorevelación (Stattin y Kerr, 
2000), es una de las mejores formas de control. 
Una explicación diferente hace referencia a 
que las chicas puedan tener más habilidades 
comunicativas -como la empatía- y que real-
mente hablen de forma más espontánea con 
sus padres y madres sin que estos tengan que 
animar las conversaciones. Quizás en la infan-
cia y primeros años de la adolescencia estas 
diferencias no sean tan patentes porque son 
padres y madres los que inician los intercam-
bios comunicativos. En la medida que iniciar 
las conversaciones dependa del adolescente, 
tal vez para ellas sea más fácil.

Respecto a la comparación de las visiones 
de madres y adolescentes, dos son las ideas 
que nos gustaría destacar. En primer lugar, es 
interesante ver cómo para ambos, madres y 
adolescentes, el grado de comunicación en el 
hogar es relativamente alto. Por otro lado, las 
madres consideran que hablan con sus hijos 
e hijas con más frecuencia de lo que estos 
perciben, especialmente sobre temas como el 
alcohol, el tabaco, y otras drogas, la política 
y la religión o la sexualidad. Estos resultados 
ponen de manifiesto que madres y adoles-
centes tienen perspectivas algo distintas de 
la realidad familiar, tendiendo las primeras a 
describir las relaciones en el hogar de forma 
más optimista que los segundos. 

Existe bastante acuerdo en que los prime-
ros años de la adolescencia son un momento 
difícil en la comunicación familiar en la que 
ésta se deteriora, no obstante, es importante 
subrayar que unos adecuados patrones de 
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comunicación son fundamentales, tanto para 
el buen funcionamiento del hogar como para 
el bienestar de los adolescentes (Barnes y 
Olson, 1985; Grotevant y Cooper, 1986, 
Hartos y Power, 2000; Hutchinson y Coo-
ney, 1998; Jackson et al., 1998; Parra, Oliva 
y Sánchez-Queija, 2004). La familia es un 
contexto fundamental en el que además de 
aprender conductas saludables, se desarro-
llan las estrategias de comunicación (Miller, 
2002). Madres y padres deberían aprovechar 
la oportunidad que les brinda tratar sobre 
temas difíciles como sexualidad o drogas 
no sólo para educar a sus hijos e hijas sobre 
estos aspectos, sino para enseñarles a hablar 
de todo de forma positiva y constructiva. 
Además, es importante hacerlo no sólo en la 
adolescencia, sino comenzar en la infancia, 
algo que por otra parte, facilitará enormemen-
te la comunicación posterior.

Uno de los aspectos más interesantes de 
este trabajo es que supone el seguimiento 
longitudinal, a lo largo de más de cinco años, 
de 101 adolescentes. Aunque es un número 
de sujetos importante, teniendo en cuenta 
el carácter longitudinal de la investigación, 
es cierto que no es una muestra numerosa, 
y que ha condicionado en parte los análisis 
estadísticos. En este sentido, somos cons-
cientes de la dificultad de generalización de 
nuestros resultados. Igualmente, contar con 
un número mayor de madres y padres nos 
hubiera permitido comparar sus visiones de la 
comunicación familiar y analizar su percep-
ción en función del sexo de los hijos. 

El trabajo que presentamos presenta una 
imagen de la comunicación familiar durante 
la adolescencia mucho menos dramática 
y bastante más normalizada de la que está 
presente en la sociedad general. Estos resul-
tados coinciden con otros muchos que desde 
hace algunos años presentan un panorama 
más moderado del periodo evolutivo de la 

adolescencia. Sin embargo, y como seña-
la Steinberg (2001), existe una tremenda 
paradoja entre lo que la investigación dice 
a madres y padres, y lo que transmiten los 
medios de comunicación. Desgraciadamente, 
lo segundo tienen un calado social mucho 
mayor que lo primero, y finalmente, lo que 
trasciende es exclusivamente la dificultad 
de esta etapa. Esta imagen tan desfavorable 
puede generar un intenso prejuicio social 
hacia los adolescentes, y condicionar las 
relaciones entre adultos y jóvenes, haciendo 
que los conflictos intergeneracionales sean 
más frecuentes, tanto en la familia como en 
la escuela (Moreno y del Barrio, 2000). Por 
otra parte, puede sesgar la interpretación de 
algunos problemas sociales que tengan a los 
jóvenes como protagonistas, y servir para 
justificar algunas decisiones políticas de 
carácter represivo (Oliva, 2003). Esperamos 
que este trabajo contribuya a crear una ima-
gen más positiva y realista de las relaciones 
familiares con la llegada de hijas e hijos a la 
adolescencia. 
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Una mirada longitudinal y
transgeneracional sobre los conflictos

entre madres y adolescentes

ÁGUEDA PARRA Y ALFREDO OLIVA

Universidad de Sevilla

Resumen
Los conflictos familiares durante la adolescencia han generado muchas investigaciones en los últimos años,

sin embargo, son pocas las que han usado diseños longitudinales y han tenido en cuenta la opinión de las
madres. Los objetivos de este trabajo son dos, analizar la evolución de la frecuencia de los conflictos a lo largo de
la adolescencia, y comparar las perspectivas de madres y jóvenes. Para cubrir el primero de ellos analizamos la
estabilidad absoluta y relativa de la frecuencia de los conflictos, así como las trayectorias seguidas por grupos de
sujetos. Entre los resultados más destacados podemos señalar la estabilidad en la frecuencia de los conflictos, ya
que la mayoría de los adolescentes no percibe grandes cambios en las discusiones con sus madres –aunque respecto
a temas concretos sí aparecen diferencias–. Por otro lado, las madres perciben menos conflictos que sus hijos e
hijas, y han aparecido interesantes diferencias de género.
Palabras clave: adolescencia, relaciones familiares, conflictos entre madres y adolescentes.

A longitudinal and transgenerational view
of mother-adolescent conflicts

Abstract
Family conflicts during adolescence have been studied in depth over the past years, though only a few studies

have used longitudinal designs and taken mothers’ opinions into account. The purpose of the present study was
1) to analyse how frequency of conflicts evolve throughout adolescence, and 2) compare mothers and adolescents’
views. We therefore analysed absolute and relative stability of conflict frequency and identified the trajectory
followed by groups of subjects. Among the most salient result is the stability in conflict frequency; most adoles-
cents do not perceive great changes in discussions with their mothers, though there were differences regarding spe-
cific topics. On the other hand, mothers perceive fewer conflicts than both their sons and daughters, and interes-
ting gender differences have also emerged.
Keywords: Adolescence, family relationships, mother-adolescent conflicts.
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INTRODUCCIÓN

La imagen social de las relaciones familiares durante la adolescencia está
caracterizada por el conflicto entre padres, madres y jóvenes. Conflictos que tien-
den a disminuir con los años, cuando la dinámica familiar se normaliza y alcan-
za un nuevo equilibrio. Sin embargo, las investigaciones científicas aún no apor-
tan datos concluyentes sobre esta trayectoria.

Diferentes investigaciones apuntan que coincidiendo con la pubertad aumen-
tan los conflictos familiares y se produce un distanciamiento entre los adolescen-
tes y sus madres y padres (Conger y Ge, 1999; Holmbeck y Hill, 1991; Stein-
berg, 1987; 1988). Autores como Peter Bloss (1979) consideran que cierta
ruptura y distanciamiento en la relación con madres y padres es un requisito
indispensable para el correcto funcionamiento del adolescente, ya que para esta-
blecerse como un adulto independiente, el chico y la chica debe separarse de sus
padres tanto física como emocionalmente. El concepto de Individuación es central
desde esta perspectiva, individuación que implica una desvinculación de los cui-
dadores a través de la cual chicos y chicas pueden “salir” del hogar familiar y
lograr así unas relaciones afectivas positivas con otras personas. La rebelión hacia
los padres y el aumento de los conflictos se convierten así en una consecuencia
inevitable de esta etapa, que provoca una ruptura en los vínculos familiares y un
obligado reajuste en las relaciones.

Sin embargo, en lo que no existe tanto acuerdo es en la trayectoria que siguen
los conflictos a lo largo de los años adolescentes. Tradicionalmente este cambio
ha sido descrito en términos de una figura de U invertida, con un aumento de la
conflictividad entre la adolescencia inicial y media y una posterior disminución
una vez llegada la adolescencia tardía (Montemayor, 1983; Paikoff y Brooks-
Gunn, 1991). Sin embargo, Laursen, Coy y Collins en su meta-análisis publica-
do en 1998 y basado en 53 investigaciones no encuentran apoyo al modelo de la
U invertida. Sus datos más bien apuntan a que con la edad se observa un decre-
mento lineal en la frecuencia de los conflictos familiares.

Hay autores cuyos hallazgos no apoyan esta idea de la disminución de los con-
flictos con la edad (Bosma et al., 1996; Dekovic, 1999; Galambos y Almeida,
1992). Para ellos la trayectoria de los conflictos depende de los temas concretos
objeto de discusión, ya que algunos emergerían como fuente de conflicto a medi-
da que chicas y chicos van atravesando la adolescencia. Este sería el caso por
ejemplo de los conflictos sobre la elección profesional (Bosma et al., 1996), o
sobre el empleo del dinero (Galambos y Almeida, 1992).

En cualquier caso, las discrepancias en las conclusiones probablemente puedan
ser explicadas, al menos en parte, atendiendo a las diferencias metodológicas entre
los estudios. Por un lado, no todos los trabajos utilizan la misma forma de evaluar
el conflicto familiar (Holmbeck, Paikoff y Brooks-Gunn, 1995). Mientras que
algunos se basan en el análisis de interacciones, otros parten de entrevistas, o ana-
lizan las formas de actuación de madres, padres y adolescentes ante situaciones
conflictivas hipotéticas. Otra posible explicación a los datos contradictorios la
encontramos en la fuente de información utilizada, ya que algunas investigacio-
nes se basan en la información obtenida exclusivamente de los padres o de los ado-
lescentes, mientras que otras se basan en las opiniones de ambos. Finalmente, los
resultados inconsistentes también podrían ser debidos a la escasez de estudios lon-
gitudinales, ya que la mayoría de los trabajos parten de diseños transversales que
no nos permiten concluir de forma clara acerca de los cambios internos en la diná-
mica familiar durante estos años (Conger y Ge, 1999).

Con respecto a los temas que provocan discusiones y riñas familiares, estudios
realizados en diferentes países, incluyendo España, coinciden en afirmar que los
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conflictos más frecuentes son motivados por aspectos de la vida diaria como la
forma de vestir, la hora de llegar a casa, las tareas del hogar o asuntos académicos
(Arnett, 1999; Dekovic, 1999; Elzo et al., 1999; Noller, 1994; Parra y Oliva,
2002; Weston y Millward, 1992). Por el contrario, temas relacionados con
sexualidad, política, religión o drogas no provocan conflictos con frecuencia.
Como señalábamos algunas líneas atrás, algunos temas surgen como fuente de
conflicto a medida que chicos y chicas van cumpliendo años –caso por ejemplo
de la elección profesional o el uso del dinero–, sin embargo, determinados temas
parecen ser motivo de discusión prácticamente durante toda la adolescencia
(Smetana, 1989).

Según algunos estudios, adultos y adolescentes tienen visiones algo distintas
de la realidad familiar (Barnes y Olson, 1985; Honess et al., 1997. Padres, y
especialmente madres, perciben las interacciones de forma más positiva y opti-
mista, tienden a infravalorar la tasa de conflictos y señalan más calidez y afecto
de lo que indican sus hijos e hijas. Éstos por el contrario, parecen sobreestimar
las diferencias existentes en el hogar, señalan más conflictos con sus padres y
madres, y niveles más bajos de intimidad en la relación con ellos (Laursen et al.,
1998; Noller y Callan, 1986; 1988; Smetana, 1989; Silverberg y Steinberg,
1990).

Este trabajo de investigación pretende cubrir tres objetivos. En primer lugar,
conocer la evolución que siguen los conflictos familiares a lo largo de la adoles-
cencia, y hacerlo no sólo desde el punto de vista de los chicos y chicas, sino tam-
bién de sus madres. Por otro lado, analizar las diferencias de género entre los ado-
lescentes respecto a la frecuencia de los conflictos y a los temas concretos sobre
los que discuten en casa. Finalmente, nuestro tercer objetivo es averiguar si real-
mente existen diferencias entre ambas perspectivas a la hora de percibir los con-
flictos familiares. Para responder de forma adecuada a ambas cuestiones hemos
optado por un diseño longitudinal, el único que permite dar cuenta de los cam-
bios que a nivel individual, se producen en nuestras vidas con el paso de los años.
Además de estas dos grandes cuestiones, a lo largo del trabajo prestaremos espe-
cial atención a las diferencias entre chicos y chicas, para conocer así si existen dis-
crepancias en la frecuencia con la que discuten con sus madres o en los temas que
provocan conflictos.

MÉTODO

Participantes

Adolescentes

Este trabajo supone el seguimiento longitudinal de un grupo de chicos y chi-
cas a lo largo de su adolescencia. Parte de una investigación previa en la que a
través de un diseño transversal analizamos los cambios que se producían en la
dinámica familiar coincidiendo con la adolescencia de hijas e hijos (Oliva y
Parra, 2001; Parra y Oliva, 2002). En esta investigación la muestra estuvo com-
puesta por 513 adolescentes de edades comprendidas entre los 12 y los 19 años y
pertenecientes a 10 centros educativos diferentes de Sevilla y su provincia. La
elección de los colegios e institutos donde reclutamos a los adolescentes se reali-
zó teniendo en cuenta criterios como su pertenencia al mundo rural o urbano, su
titularidad –pública o privada concertada– y el nivel socioeconómico de las
familias. Así intentamos que estuvieran representadas las diversas realidades de
nuestro contexto.

La segunda fase de la investigación consistió en el seguimiento de los chicos y
chicas que en el estudio anterior se encontraban en la adolescencia inicial, entre
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los 12 y los 14 años –media 13.11 y desviación tipo .44–. Este seguimiento se
realizó durante más de cinco años, hasta que cumplieron los 18 o 19 años. Así,
estos jóvenes completaron los instrumentos de evaluación en su adolescencia ini-
cial, media y tardía, denominados Tiempo 1 –T1–, Tiempo 2 –T2– y Tiempo 3
–T3– respectivamente. La muestra final estuvo compuesta por 101 adolescentes,
38 chicos y 63 chicas, 74.3% de ellos pertenecientes al mundo urbano y 25.7%
al rural. Las edades medias en la adolescencia media y tardía fueron 15.38 –des-
viación tipo .56– y 17.85 –desviación tipo .52– respectivamente.

Para identificar las posibles diferencias entre los jóvenes que continuaron en la
investigación y aquellos que no lo hicieron, realizamos el Análisis de casos perdidos.
Nuestros resultados indican que entre los sujetos que continuaron en la investi-
gación hay algo más de chicas que de chicos –χ2= 4.05, p < .05–, y menos hijos
de padres de nivel educativo – profesional bajo –χ2= 6.52, p < .05–. No obstan-
te, son semejantes en cuanto a su hábitat –rural vs. urbano– y al tipo de centro
educativo al que asisten –público vs. privado–. Tampoco son diferentes en el
grado de afecto percibido en el hogar, aunque los que continuaron percibían algo
más de control que los que no lo hicieron –F(1, 134) = 3.89, p = .051–.

Madres

Para tener una visión más completa de la dinámica familiar, en el Tiempo 2 de
la investigación longitudinal decidimos entrevistar a los padres y madres de los
adolescentes. Conviene señalar que los padres que quisieron colaborar fueron tan
escasos –14 en T2 y 7 en T3–, que decidimos prescindir de ellos y utilizar sólo las
entrevistas de las madres. No obstante, hubo algún caso en el que contamos con
la entrevista del padre al ser él el cuidador principal. Así, en el Tiempo 2 la mues-
tra estuvo compuesta por 69 sujetos –66 madres y 3 padres–, y en el Tiempo 3
por 49 madres y un padre. La edad de las madres osciló entre los 32 y los 56 años,
con una media de 44.02 –desviación tipo 5.47–. El 43.7% son amas de casa, y en
cuanto a su nivel educativo, la mayoría–57%– no tiene estudios o sólo tiene estu-
dios primarios, el 17% tiene estudios medios y el 26% estudios universitarios.

Para saber si existían características diferenciales entre los adolescentes cuyas
madres participaron en el estudio y aquellos cuyas madres no quisieron colabo-
rar, realizamos un análisis comparativo. Los resultados indican que ambos gru-
pos son semejantes en todas las variables. Por otro lado, el análisis de los sujetos per-
didos no identificó diferencias significativas entre las madres que sólo
participaron en T2 y aquellas que también lo hicieron en T3. Por ejemplo, unas
y otras presentan niveles semejantes de conflictos con sus hijos e hijas –F(1, 66)
= .00, p = n.s.–. El nivel educativo tampoco marcó diferencias entre las madres
que siguieron y las que no –χ2= 3.90, p = n.s.–.

Instrumentos

Datos de identificación

Chicos y chicas respondieron a una serie de cuestiones demográficas tales
como su edad y sexo, el centro educativo al que pertenecían y el curso en el que
estaban. También describieron el nivel de estudios y la profesión de su padre y de
su madre. Por otro lado, sus madres debían indicar su nivel de estudios alcanza-
do, edad y profesión.

Conflictos familiares

Es una escala de 14 ítems, creada ad hoc para esta investigación (Parra y Oliva,
2002), que evalúa la frecuencia de aparición de discusiones familiares sobre
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diversos temas –hora de volver a casa, amistades, drogas, política o religión, etcé-
tera– Alfas de Cronbach para este estudio T1 / T2 / T3 = .81 / .62 / .71. Los suje-
tos deben responder en una escala likert de 1 a 4 donde 1 implica no tener nin-
guna discusión y 4 tener discusiones con mucha frecuencia. En esta escala no se
diferencian las discusiones del adolescente con madre y padre, sino que se plan-
tean las discusiones con ambos conjuntamente. Así, este instrumento fue com-
pletado por los chicos y las chicas en referencia a los conflictos con sus padres en
general, y por las madres en referencia a los conflictos con sus hijos e hijas ado-
lescentes.

Procedimiento

Adolescentes

La primera recogida de datos –T1– se realizó durante el curso académico
1998-1999. La segunda –T2– tuvo lugar en el 2000-2001, y la tercera –T3– en
el 2002-2003. El primer paso fue seleccionar los centros educativos y ponernos
en contacto con su equipo directivo para explicarles la investigación y solicitar su
colaboración. Una vez que aceptaron participar con nosotros, seleccionamos las
aulas en las que recogeríamos los datos. A continuación enviamos una carta a los
padres y madres de los adolescentes solicitando su permiso para que colaboraran
en la investigación. Una vez obtenido el permiso, pasamos a aplicar los cuestio-
narios de forma anónima y colectiva. Para facilitar el seguimiento posterior, cada
uno de los participantes tenía un identificador numérico que equivalía a su nom-
bre y apellidos, y que sólo los investigadores conocíamos.

En la tercera recogida de datos, T3, algunos adolescentes no estaban escolari-
zados o lo estaban en centros distintos a los de T1. En estos casos, una vez que
contactamos con ellos y aceptaban seguir colaborando en la investigación, con-
certamos una cita para que completaran el cuestionario en el seminario del Dpto.
de Psicología Evolutiva y de la Educación de la Universidad de Sevilla.

Madres

El primer paso consistió en contactar telefónicamente con las madres y/o los
padres, explicarles los objetivos de la investigación y solicitar su colaboración.
Una vez que aceptaban colaborar con nosotros, se fijaba la fecha de la entrevista
y el lugar. La mayoría de dichas entrevistas se realizaron en el hogar familiar,
aunque alguna madre prefirió para ello el seminario del Dpto. de Psicología
Evolutiva y de la Educación de la Universidad de Sevilla. En ambos casos, algu-
no de los miembros del equipo de investigación realizaba la entrevista.

RESULTADOS

Los resultados que presentamos a continuación están divididos en función de
las dos grandes cuestiones que guían nuestro trabajo de investigación. En primer
lugar, analizar la evolución de la frecuencia de los conflictos a lo largo de la ado-
lescencia desde la perspectiva de madres y adolescentes; y en segundo lugar,
conocer si existen diferencias entre ambas.

Para responder a la primera cuestión vamos a presentar los resultados diferen-
ciando la estabilidad absoluta y relativa de las variables. La estabilidad absoluta de
una variable hace referencia a su consistencia a lo largo del tiempo, y supone ana-
lizar cómo se comporta su valor promedio en los distintos tiempos de medida. No
obstante, y al basarse en puntuaciones medias, no nos informa de los cambios
individuales y no da cuenta, en el caso de que las haya, de trayectorias diferentes
seguidas por grupos de sujetos. Para profundizar en este aspecto presentaremos
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resultados sobre su estabilidad relativa. La estabilidad relativa permite conocer la
consistencia de la posición de los sujetos respecto a su grupo de referencia a través
del tiempo, y determinar si se sitúan de forma similar en los diferentes momentos
de observación comparados con su grupo. El procedimiento más utilizado para
medir la estabilidad relativa de las variables es el que se basa en los coeficientes de
correlación entre los diferentes tiempos de medida (Alder y Scher, 1994).

Además de la estabilidad absoluta y relativa, para profundizar en la evolución
seguida por grupos de sujetos hemos llevado a cabo análisis de conglomerados. Con
este procedimiento hemos pretendido identificar grupos de adolescentes semejan-
tes en función de su trayectoria en la frecuencia de conflictos. Así, esta informa-
ción nos indica si las trayectorias observadas a través de la estabilidad absoluta son
comunes a todos los sujetos o podemos identificar grupos distintos, lo que sin
duda, ayuda a complementar los datos procedentes del análisis de la estabilidad
relativa. Para llevar a cabo el análisis de conglomerados utilizamos dos procedi-
mientos sucesivos. En primer lugar realizamos un análisis de conglomerados con K
medias, que nos permite reducir en número de sujetos inicial a sólo 10 grupos
–número que elegimos aleatoriamente– en función de las semejanzas de las tra-
yectorias seguidas a lo largo de la adolescencia. Una vez reducido el número de
casos, utilizamos el procedimiento de conglomerados jerárquicos para constituir el
número final de grupos que consideramos homogéneo respecto a las trayectorias
de los sujetos que lo componen. Es importante tener en cuenta que el análisis de
conglomerados jerárquicos genera distintas agrupaciones, por lo que seremos
nosotros los que tras la valoración de las diferentes soluciones, elijamos la que con-
sideremos más consistente y la que agrupa a los sujetos de forma más natural.

Evolución de la frecuencia de los conflictos a lo largo de la adolescencia
desde la perspectiva de madres y adolescentes

Adolescentes

El instrumento de evaluación consistía en 14 temas ante los que los adoles-
centes tenían que indicar la frecuencia con la que provocaban discusiones. Para
obtener una única medida de la frecuencia general de los conflictos en cada uno
de los tiempos de medida generamos una nueva variable a través de las medias de
las respuestas de los sujetos ante los 14 temas conflictivos.

i. Estabilidad absoluta

Cuando analizamos la evolución de la frecuencia de los conflictos –figura 1–,
los datos indican una diferencia significativa a lo largo de los años –Traza de
Pillai F(2, 98) = 3.15, p = < .05– que implica un decremento en las discusiones,
especialmente entre la adolescencia media y tardía.

Al analizar por separado las tendencias de los chicos y las chicas, observamos
que existen diferencias significativas sólo en el caso de las primeras –Traza de
Pillai, F(2, 98) = 3.50, p = < .05– que perciben un decremento en la frecuencia
de los conflictos, especialmente entre la adolescencia media y tardía. Los chicos
no aprecian cambios significativos a lo largo de los años –Traza de Pillai, F(2, 98)
= 1.05, p = n.s.–.

Por otro lado, los datos indican que aunque los chicos afirman tener discusio-
nes algo más frecuentes que las chicas, estas diferencias no son significativas en
ningún tramo de la adolescencia. En cualquier caso, y como veremos a continua-
ción, cuando existen diferencias en la frecuencia de conflictos percibida por unos
y otras respecto a temas concretos, son los primeros los que afirman tener más
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discusiones. Sólo existe una excepción: la hora de volver a casa, ya que sobre este
tema son las adolescentes quienes tienen más riñas.

1. Trayectorias evolutivas

Tras la realización de un análisis de conglomerados de K-medias redujimos
todos los sujetos a sólo 10 grupos en función de la semejanza de sus puntuacio-
nes respecto a la frecuencia de conflictos con sus madres y padres. A continua-
ción realizamos un análisis de conglomerados jerárquicos, a través del cual deci-
dimos optar por la existencia de tres grupos. En la figura 2 aparecen las
trayectorias de los tres grupos generados. Como vemos en dicha figura, existen
diferencias significativas entre ellos. El primero y más numeroso manifiesta una
tendencia estable a lo largo de los años, mientras que el segundo presenta un
decremento importante en la frecuencia de conflictos entre la adolescencia inicial
y media, y el tercero un ligero incremento en este mismo período.

Es interesante señalar que los resultados del análisis de conglomerados mati-
zan los obtenidos a través del análisis de medidas repetidas, y apuntan a que la
elevada estabilidad absoluta no es general para todos los sujetos, sino que existen
algunos individuos que presentan cambios significativos en la frecuencia de los
conflictos con sus madres y padres. Así, habría que destacar el importante des-
censo en la conflictividad que se observa en algunos sujetos que presentaban
niveles muy altos de discusiones al inicio de la adolescencia.

Cuando relacionamos los grupos anteriores con el sexo adolescente los resulta-
dos indican que existen claras diferencias de género –χ2 = 8,107, p = < .01–.
Mientras que en el primer grupo hay una frecuencia de chicas mayor de lo espe-
rable por azar, en el grupo 2, en el que se observa una acusada disminución de las
discusiones, existen más chicos. En el tercer grupo, chicos y chicas están igual-
mente representados.
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ii. Estabilidad relativa

Nuestros datos indican una estabilidad prácticamente idéntica para el caso de
las chicas y de los chicos. Además, tanto para unos como para otras la mayor esta-
bilidad aparece entre la adolescencia media y tardía –ver tabla I–. Esta mayor
consistencia indica que las posiciones relativas respecto a sus grupos de referen-
cia se mantienen más estables en los últimos años de la adolescencia que en los
primeros.

TABLA I
Correlaciones entre T1 / T2 / T3 en la frecuencia de los conflictos según la opinión de chicas y chicos

Adolescencia inicial-media Adolescencia media-tardía
Frecuencia conflictos r r

Chicos .29 .55**
Chicas .29* .52**

*p < .05 **p < .01

Tomados conjuntamente, los datos sobre la estabilidad absoluta y relativa
indican que entre la adolescencia inicial y media no existen cambios significati-
vos en la frecuencia promedio de los conflictos porque hay jóvenes que perciben
un aumento en las discusiones mientras que otros señalan un decremento que
compensa el incremento anterior. Si recordamos los grupos obtenidos tras el aná-
lisis de conglomerados, entre la adolescencia inicial y media, además de un
grupo muy numeroso que se mantenía constante respecto a la frecuencia de los
conflictos, había un grupo, formado sobre todo por chicos, que disminuía clara-
mente la frecuencia de conflictos mientras que un tercero la aumentaba ligera-
mente.
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Entre la adolescencia media y tardía, independientemente de que las medias
se mantengan –caso de los chicos– o que disminuyan ligeramente –caso de las
chicas– los adolescentes mantienen su posición relativa respecto al grupo de refe-
rencia. En otras palabras, los jóvenes no advierten cambios entre la adolescencia
media y tardía en la frecuencia de los conflictos, y aquellos que hablaban de más
discusiones en el primer momento también siguen considerando que tienen más
discusiones en el segundo. En el caso de las adolescentes, aunque describen una
ligera disminución en los conflictos, esta disminución es general para todas, para
aquellas que percibían más conflictos y para las que percibían menos, mante-
niéndose sus posiciones relativas respecto al grupo. Por lo tanto, parece que las
fluctuaciones mayores en la conflictividad, tanto en lo referente a estabilidad
absoluta como relativa, tienen lugar entre la adolescencia inicial y media. En
cualquier caso, conviene destacar que el grupo más numeroso de la muestra
mantiene una frecuencia de conflictos estable y relativamente baja a lo largo de
los años. En una escala de 1 a 4, donde 1 significa no tener ninguna discusión y
4 tener muchas, se sitúan alrededor de 1,5.

Cuando analizamos la frecuencia de discusiones teniendo en cuenta los temas
concretos origen de conflicto y diferenciando entre chicos y chicas, aparecen
datos interesantes. Cuando existen diferencias en la tasa de conflictos entre los y
las adolescentes, en general, ellos perciben más discusiones que ellas. Este es el
caso del empleo del tiempo libre –F(1, 91) = 5.26, p = < .05–, las horas de estu-
dio y las notas –F(1, 91) = 8.72, p = < .01–, el consumo de tabaco y alcohol
–F(1, 91) = 3.79, p = < .05– y otras drogas –F(1, 91) = 15.39, p = < .01– o la
carrera profesional a seguir –F(1, 91) = 8.42, p = < .01–. Sólo hay un tema en el
que las chicas afirman tener más discusiones que sus compañeros varones: la hora
de llegar a casa –F(1, 91) = 5.51, p = < .05–. Un tema que parece ser especial-
mente conflictivo en la adolescencia media.

En el caso de los chicos, el momento en el que se producen más discusiones es
la adolescencia inicial. A partir de ahí hay una disminución en los conflictos,
especialmente sobre aspectos cotidianos como la forma de vestir o arreglarse
–F(2, 91) = 3.10, p = < .05–, sus ligues –F(2, 91) = 3.43, p = < .05– y su con-
ducta sexual –F(2, 90) = 10.39, p = < .01–.

Respecto a los temas que provocan discusiones familiares con mayor frecuen-
cia, existe bastante consenso entre chicos y chicas. En general para todos, y en
todos los momentos de la adolescencia, las tareas del hogar, el empleo del dine-
ro, la hora de recogida, el tiempo de estudio o la forma de vestir son los asuntos
que provocan más discusiones. Por el contrario, los que provocan menos riñas
son la política o la religión, lo relacionado con su conducta sexual o ligues, y las
drogas.

Madres

iii. Estabilidad absoluta y relativa

En los siguientes párrafos analizaremos los cambios en la percepción de las
madres respecto a los conflictos con sus hijos e hijas entre la adolescencia media
y tardía. Al igual que hicimos en el apartado anterior, comenzaremos por la esta-
bilidad absoluta de las variables para tratar posteriormente la relativa. Al tener
sólo dos medidas de las variables, recogidas durante la adolescencia media –T2–
y tardía –T3–, en los análisis estadísticos utilizaremos la prueba t de comparación
de medias para muestras relacionadas.

En primer lugar, podemos señalar que las madres no afirman tener muchos
conflictos con sus hijos e hijas durante la adolescencia, ya que en una escala de 1
–ninguna discusión– a 4 –muchas discusiones–, la media no llega a alcanzar el 2
–algunas discusiones–. La tabla II muestra una estabilidad relativa media en la fre-
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cuencia de los conflictos, lo que significa que entre la adolescencia media y tar-
día se producen ligeros cambios en las posiciones relativas de las madres respec-
to a dichas variables.

Tabla II
Diferencias entre la adolescencia media y tardía en la frecuencia de los conflictos

según la opinión de las madres

Estab. absoluta Estab. relativa
T2 T3 t r

Conflictos 1.44 1.37 -1.26 .45**

*p < .05 **p < .01

Teniendo en cuenta la evolución sobre temas concretos, nuestros resultados
indican que para las madres, a medida que transcurren los años, se produce un
decremento en los conflictos sobre temas cotidianos como la hora de llegar a casa
–t(48) = 2.76, p = < .01–, la forma de gastar el dinero –t(48) = 2.73, p = < .01–,
el tiempo de estudio y las calificaciones académicas –t(48) = 2.66, p = < .01–.
Temas que, por otro lado, eran de los que provocaban discusiones con mayor fre-
cuencia en la adolescencia media. Como dijimos en líneas anteriores, en general,
las madres no perciben conflictos muy frecuentes con sus hijos e hijas, de hecho,
el único tema que sigue provocando discusiones con cierta frecuencia en la ado-
lescencia tardía es el referido a la realización de las tareas del hogar.

Diferencias en la percepción de madres y adolescentes

En primer lugar, y como muestra la tabla III, los hijos e hijas perciben mayor
tasa de conflictos en los dos momentos de la adolescencia observados.

Tabla III
Discrepancias en la frecuencia de los conflictos familiares percibidos por madres y adolescentes

en la adolescencia media y tardía

Adolescencia media (T2) Adolescencia tardía (T3)
Madre Adolescente t Madre Adolescente t

Conflictos 1.44 1.53 -2.15* 1.37 1.49 -2.02*

*p < .05 **p < .01

Cuando analizamos los temas concretos en los que se producen discrepancias
entre madres y adolescentes, los datos indican que existen algunas diferencias
entre la adolescencia media y tardía, si bien las discusiones sobre los amigos y
amigas son percibidas con mayor frecuencia por los y las adolescentes tanto en la
adolescencia media –t(68) = -2.00, p = < .05– como en la tardía –t(48) = -2.07,
p = < .05–. En el primero de estos momentos también existen diferencias entre
madres y adolescentes en temas como la conducta sexual de chicas y chicos
–t(68) = -2.05, p = < .05–, o los sitios a los que van cuando salen –t(68) =
-3.36, p= < .05–. Por otro lado, en la adolescencia tardía las diferencias más
importantes entre madres y adolescentes se refieren al tiempo de estudio y a las
calificaciones escolares –t(48) = -2.96, p = < .01–, al empleo del dinero –t(48) =
-3.18, p = < .01– y a temas menos cotidianos como la política y la religión
–t(48) = -2.55, p = < .05–. En cualquier caso, es importante recordar que chicas
y chicos perciben mayor frecuencia de discusiones respecto a todos los temas
anteriores que sus madres.
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DISCUSIÓN

Los resultados de nuestro estudio subrayan la continuidad de los conflictos
familiares a lo largo de la adolescencia, ya que para la mayoría de los sujetos de la
muestra no se producen cambios significativos en el número de discusiones que
mantienen con sus madres y padres. No obstante, también apuntan a una ligera
disminución con los años. Este resultado coincide con el obtenido en el metaa-
nálisis de Laursen et al. (1998). Aunque al analizar las trayectorias individuales
descubrimos que la disminución no es generalizada, sino que ocurre sólo para las
chicas entre la adolescencia media y la tardía, y para el grupo de chicos que más
conflictos presentaba en la adolescencia inicial.

Por otro lado, hemos encontrado que, aunque no aparecen grandes cambios
en función de los temas concretos objeto de discusión, con la edad aumentan los
conflictos sobre la hora de llegar a casa, especialmente para las chicas. En el caso
de los chicos con los años disminuyen las discusiones sobre la forma de vestir, los
ligues, la política y la religión.

La adolescencia es un momento de transición en el sistema familiar que exige
de sus miembros un esfuerzo de adaptación, no obstante, las nuevas formas de
funcionamiento que se adquieran en este momento dependerán en parte de las
que ya existían en años anteriores, por lo que la trayectoria seguida por el siste-
ma familiar tenderá a la coherencia y a la continuidad (Granic, Dishion y
Hollenstein, 2003; Lewis, 1995; 1997). En nuestra investigación esta coheren-
cia se refleja en que las posiciones relativas de los sujetos con respecto a su grupo
de referencia tienden a mantenerse constantes en los diferentes momentos de
observación. Es decir, independientemente de cuál sea la tendencia general pues-
ta de manifiesto a través de las medias, los jóvenes que afirmaban tener más con-
flictos, por ejemplo en la adolescencia tardía, son los que tendían a ocupar los
puestos superiores también en los años intermedios.

La adolescencia es un momento de transición –o de transiciones, como seña-
lan Graber, Brooks-Gunn y Petersen (1996) o Lerner et al., (1996)– en la vida de
chicos y chicas. Un periodo plagado de transformaciones y mudanzas que van a
resultar necesarias para situar a los y las jóvenes a las puertas del mundo adulto.
En este sentido, no es extraño que la adolescencia, y especialmente sus primeros
momentos sean los más conflictivos en la relación entre padres e hijos. En la
medida que unos y otros sean capaces de alcanzar un nuevo equilibrio, las rela-
ciones se normalizarán y las riñas y discusiones tenderán a bajar.

A pesar de lo comentado hasta ahora sobre el incremento de la frecuencia de
los conflictos a lo largo de la adolescencia, nuestros datos presentan una imagen
bastante normalizada de este momento, y coinciden con otros muchos trabajos
según los cuales menos del 10% de las familias tienen serias dificultades en este
momento (Dekovic, 1999; Motrico, Fuentes y Bersabé, 2001; Parra, Oliva y
Nobes, 2000; Weston y Millward, 1992). De hecho, la mayoría de nuestros ado-
lescentes afirma discutir poco con sus madres. Como señalan otros trabajos, la
mayoría de las familias que manifiestan graves problemas ya los presentaban
durante la infancia (Collins, 1997; Holmbeck et al., 1995; Rueter y Conger,
1995; Steinberg, 1990), por lo que aunque las riñas y discusiones son una reali-
dad normativa durante la transición familiar de la adolescencia, los conflictos
graves no lo son (Steinberg y Silk, 2002).

Uno de los objetivos de nuestro trabajo era detectar la existencia de diferen-
cias de género entre los adolescentes, e intentar explicarlas. Según nuestros datos,
en general, chicos y chicas muestran un nivel de conflictos semejante con sus
madres y padres. Sin embargo, cuando analizamos los temas concretos, se pre-
senta una realidad bastante menos simple, de la que se desprende que chicos y
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chicas continúan percibiendo un trato diferente en el hogar. Un ejemplo: ellos
tienen más conflictos sobre temas académicos, incluyendo la carrera o profesión
que quieren elegir, sobre su uso del tiempo libre, sobre el tabaco, el alcohol y
otras drogas. El único tema que genera más discusión entre las jóvenes es el de la
hora de llegar a casa, un tema que probablemente ellos decidan de forma más
independiente que ellas.

Siguiendo con los temas que generan conflictos con mayor y menor frecuen-
cia, nuestros resultados coinciden plenamente con los procedentes de trabajos
clásicos de investigación según los cuales, las discusiones más numerosas son las
referidas a asuntos de la vida cotidiana. Temas escolares como el tiempo que los
jóvenes dedican a estudiar y las notas que obtienen, y cotidianos como las tareas
del hogar, la forma de vestir o el empleo del dinero. ¿Por qué son más frecuentes
las discusiones sobre estos temas de la vida cotidiana? Según Judith Smetana
(1988; 1989; Smetana y Asquith, 1994) muchos de los conflictos que surgen en
el hogar no son sólo fruto de desacuerdos, sino de una forma distinta de razonar
sobre la legitimidad de la autoridad parental. Así por ejemplo, mantener limpia
la habitación es considerado por la mayoría de los jóvenes como algo pertene-
ciente a su esfera privada, mientras que sus madres y padres suelen hacer una
interpretación más convencional, que apela a la autoridad, la responsabilidad, las
normas o las costumbres.

Otra posible causa de los desacuerdos puede residir en las distintas expectati-
vas que tienen unos y otros respecto al momento que consideran más apropiado
para iniciar algunos comportamientos tales como ir a discotecas o pasar un fin de
semana fuera de casa. Algunos estudios han encontrado una mayor precocidad en
las expectativas de los adolescentes que en las de sus padres y madres (Dekovic,
Noom y Meeus, 1997; Casco y Oliva, 2005), lo que sin duda provocará discu-
siones y conflictos.

Una tercera explicación ante la mayor tasa de conflictos sobre temas cotidia-
nos parte de la influencia que ejerce el grupo de iguales, y que parece afectar
mucho más a este tipo de comportamientos que a aspectos relacionados con la
moral, la religión o la orientación vocacional, donde padres y madres ejercen una
influencia mayor (Brown, 1990). Así, tiene sentido pensar que los conflictos
serán más frecuentes en aquellos temas donde los adultos pierden poder de
influencia, y donde probablemente, no siempre estén de acuerdo con la opinión
del grupo de amigos de sus hijos e hijas.

Uno de los aspectos más interesantes de nuestro trabajo, y que coincide con
los hallazgos de diferentes autores, es que madres y adolescentes se acercan a la
realidad familiar con lentes de distinta tonalidad, unas lentes que ofrecen a las
primeras un matiz más cálido, y a los segundos uno más oscuro y gris (Laursen et
al., 1998; Noller y Callan, 1986; 1988; Silverberg y Steinberg, 1990; Smetana,
1989). Concretamente, las madres de nuestra muestra describen menos conflic-
tos y de menor intensidad de lo que dicen sus hijos e hijas. Según la hipótesis de
la “Apuesta generacional” –“Generational stake”– propuesta por Bengtson y Kuy-
pers (1971) adultos y adolescentes tenderían a destacar aspectos distintos de la
relación. Padres y madres han invertido mucho tiempo y esfuerzo en formar un
hogar y en criar a hijos e hijas, por lo que tienen que esforzarse en ver la cara
amable de la relación con ellos. Por el contrario, los adolescentes se encuentran
en un momento en el que tienen que reafirmar su autonomía e independencia, lo
que les empuja a centrarse en los aspectos más negativos de la relación. En otras
palabras, percibir las relaciones con los hijos de forma muy problemática genera-
ría tal frustración en los adultos, que tenderían a maquillar la realidad o, al
menos, a ver su lado más positivo. Sin embargo, lo adaptativo para el adolescen-
te es destacar las dificultades que tiene en las relaciones con sus padres y así rea-
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firmarse en su deseo y necesidad de independencia (Hones et al., 1997). Una
hipótesis complementaria a la que acabamos de presentar destaca el papel de la
deseabilidad social como factor explicativo de la visión más negativa que los ado-
lescentes presentan de la dinámica familiar (Hartos y Power, 2000). Y es que si
bien para padres y madres lo deseable es dar una imagen positiva de las relacio-
nes en el hogar, para hijos e hijas lo deseable puede ser justo lo contrario, y la
actitud del joven rebelde le sirve para reafirmar su autonomía e independencia,
algo especialmente importante en este momento evolutivo.

En este sentido, en un conocido trabajo, Gonzales, Cauce y Mason (1996)
concluyen que la opinión de los adolescentes es la que coincide en mayor medi-
da con los registros de observadores externos, siendo la perspectiva más fiable. A
nuestro juicio, el que esto sea así no resta importancia a la información aportada
por las madres, por el contrario, nos permite conocer la vivencia de los otros pro-
tagonistas de la historia, unos protagonistas que están en un momento vital dis-
tinto y que están inclinados a ver una realidad familiar algo más dulce.

Este trabajo tiene algunas limitaciones. Quizás una de las más importantes es
el escaso número de madres que participaron. Contar con un número mayor nos
hubiera permitido comparar por ejemplo su percepción en función del sexo de
los hijos, analizando si las madres de las chicas ven las relaciones de forma dis-
tinta a las madres de los chicos. Igualmente, hubiera sido muy interesante con-
trastar su visión con la de los padres. Otra de las limitaciones de nuestro trabajo
tiene que ver con la utilización exclusiva de cuestionarios como método de reco-
gida de información. Ambos aspectos no restan valor a nuestros resultados. Sim-
plemente sugieren tomarlos con cierta prudencia a la hora de considerar su posi-
ble generalización.

Este trabajo aporta algunas ideas interesantes con claras implicaciones prácti-
cas. Entre ellas nos gustaría destacar la continuidad y estabilidad que parece
dominar en esta etapa. Así, las trayectorias de los adolescentes parecen ser bas-
tante coherentes, y en general, aquellos chicos y chicas que se sitúan en los nive-
les superiores en cuanto a la frecuencia de los conflictos con sus padres, tienden a
ser los que ocupan las posiciones superiores en años posteriores. En este sentido,
parece especialmente importante detectar e intervenir de forma temprana sobre
las dificultades que puedan aparecer en el desarrollo de los jóvenes y en el fun-
cionamiento de sus familias, comenzando en los primeros años de la adolescencia
o incluso en los últimos de la infancia.

Por otro lado, nuestros resultados han puesto de manifiesto que madres y ado-
lescentes tienen perspectivas algo distintas de la realidad familiar. En este senti-
do, padres y madres deben ser conscientes de los procesos de cambio que están
experimentando sus hijos e hijas, y de la forma en que van a afectar a la realidad
familiar, teniendo presente que deberán ajustar sus prácticas a las nuevas necesi-
dades del adolescente y a su creciente autonomía (Collins y Laursen, 2004).
Igualmente, deben tener en cuenta que ellos también están experimentando
cambios, lo que puede hacerlos especialmente sensibles a las dificultades en las
interacciones con sus hijos.
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Apéndice
Cuestionario de evaluación de los conflictos familiares

Nos gustaría que nos indicases si durante el último mes has tenido broncas y discusiones con tus padres
acerca de los temas que aperecen en la lista de abajo. Marca 1 si no has tenido ninguna discusión, 2 si has
tenido algunas, 3 si han sido bastantes y 4 si han sido muchas.

Ninguna Alguna Bastantes Muchas
discusión discusión discusiones discusiones

1. La hora de volver a casa 1 2 3 4
2. A qué dedicas el tiempo libre 1 2 3 4
3. El tiempo que dedicas a estudiar y las notas que sacas 1 2 3 4
4. Los amigos con quien sales 1 2 3 4
5. Los ligues que tienes 1 2 3 4
6. Tu conducta sexual 1 2 3 4
7. Como te vistes o arreglas 1 2 3 4
8. Las tareas de casa (limpiar, ordenar tu cuarto...) 1 2 3 4
9. Fumar y beber alcohol 1 2 3 4

10. Tomar drogas 1 2 3 4
11. Los sitios a donde vas cuando sales 1 2 3 4
12. En qué gastas el dinero 1 2 3 4
13. Política o religión 1 2 3 4
14. La carrera o profesión que prefieres seguir 1 2 3 4
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Autonomía emocional durante
la adolescencia

ALFREDO OLIVA Y ÁGUEDA PARRA

Universidad de Sevilla

Resumen
El objetivo de esta investigación fue estudiar la relación entre la autonomía emocional respecto a los padres y

el tipo de relaciones establecidas entre padres e hijos durante la adolescencia. También pretendíamos analizar
las características socio-emocionales de aquellos chicos y chicas que manifiestan una alta autonomía emocional,
así como el papel moderador jugado por el género y la calidad del contexto familiar sobre las relaciones entre la
desvinculación afectiva y el desarrollo adolescente. Una muestra de 221 chicos y 292 chicas de edades compren-
didas entre los 13 y los 19 años cumplimentaron un cuestionario que incluía medidas sobre las relaciones fami-
liares, las relaciones con los iguales y varios aspectos del desarrollo socioemocional. Los resultados obtenidos indi-
can que no se aprecia un aumento significativo de la autonomía emocional a lo largo de la adolescencia. Ade-
más, aquellos adolescentes con unos niveles más altos de autonomía emocional muestran un contexto familiar
más conflictivo, peores relaciones con sus compañeros y una menor autoestima y satisfacción vital. Estas relacio-
nes , que son especialmente acusadas en el caso de las chicas, indican que la autonomía emocional de estos adoles-
centes, lejos de indicar unos mayores niveles de desarrollo, puede estar reflejando un vínculo o apego de tipo inse-
guro con sus padres.

Palabras clave: Autonomía emocional, adolescencia, relaciones padres-hijos, individuación, dife-
rencias de género.

Emotional autonomy during adolescence

Abstract
The aim of this study was to examine the relationship between teenage emotional autonomy and the types of

contact that exist between parents and children, as well as to analyse the socio-emotional characteristics of those
youths who manifest a high degree of emotional autonomy. Another objective was to study the moderating role of
gender and the quality of family environment in the links between emotional autonomy and adolescent develop-
ment. A sample of 513 adolescents (221 boys and 292 girls), aged between 13 and 19 years completed a ques-
tionnaire which included measures on family relationships, peer-group relations, and various aspects of perso-
nal development. Results show little change in emotional autonomy as adolescence progresses. Another important
point is that boys and girls with the greatest emotional autonomy have the most difficult and conflictive family
environment, the most difficult relationships with peers, and the lowest level of self-esteem and life satisfaction.
The consequences of emotional disengagement are more negative for females. Our results point out that emotional
autonomy is not related to a better socio-emotional adjustment, on the contrary, adolescents with high emotional
autonomy seem to have forged a deeply insecure attachment with their parents.

Keywords: Emotional autonomy, adolescence, parents-child relationships, individuation, gender
differences.

Correspondencia con los autores: Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación. Facultad de Psicología.
Calle Camilo Jose Cela s/n. 41018 Sevilla. Telef. 954557695. E-mail: oliva@cica.es

Original recibido: Agosto, 2000. Aceptado: Febrero, 2000.

© 2001 by Fundación Infancia y Aprendizaje, ISSN: 0210-3702 Infancia y Aprendizaje, 2001, 24 (2), 181-196

92

jvega
Texto escrito a máquina
90



INTRODUCCIÓN

Una de las principales tareas evolutivas que deben resolver los seres huma-
nos durante la adolescencia es llegar a adquirir autonomía respecto de sus pro-
genitores, y prepararse para vivir como un sujeto adulto con capacidad para
decidir y actuar por sí mismo. Esta autonomía dista mucho de ser un concep-
to unitario ya que parece incluir diversos componentes. Algunos autores
(Hoffman, 1984; Noom, Dekovic y Meeus, 1999) diferencian tres niveles o
dimensiones en esta autonomía o separación de los padres: la autonomía acti-
tudinal o cognitiva referida a la concepción del propio yo como algo único y
diferenciado; la autonomía funcional o conductual como capacidad para tomar
decisiones y manejar los asuntos propios sin la ayuda de los padres; y la auto-
nomía emocional, referida a la desvinculación emocional y la liberación de la
necesidad de apoyo emocional de los padres. Por lo tanto, parece que en este
proceso seguido por los adolescentes encaminado a conseguir niveles cada vez
mayores de autonomía, la desvinculación afectiva respecto a sus padres repre-
senta un aspecto fundamental. Autores de orientación psicoanalítica como
Anna Freud o Peter Blos consideraron que el distanciamiento emocional, e
incluso la hostilidad hacia los progenitores es algo natural y deseable cuando
los hijos llegan a la pubertad, porque favorecería el establecimiento de víncu-
los extrafamiliares de carácter heterosexual y la superación de los deseos de
carácter incestuoso. Peter Blos (1962) habló de un segunda individuación para
referirse a este proceso de desvinculación.

Más recientemente, Steinberg y Silverberg (1986) emplearon el término de
autonomía emocional para referirse a esta desvinculación afectiva, y elaboraron una
escala autoaplicable para evaluarla, dando paso a una línea de investigación empí-
rica sobre este fenómeno que ha aportado bastantes datos y creado cierta controver-
sia. Para estos autores, la autonomía emocional incluye diversos componentes,
unos cognitivos como la tendencia a percibir a los padres como personas con sus
propias necesidades y deseos, y desprovistas de ese halo de omnipotencia propio de
la idealizada imagen infantil. Otros componentes tienen un carácter más afectivo,
como la independencia o individuación que llevan al adolescente a construir su
propio mundo al margen del de sus padres y liberarse de la excesiva necesidad de
apoyo afectivo. Steinberg y Silverberg encontraron un aumento en los niveles de
autonomía emocional a lo largo de la adolescencia, aunque este aumento en el
grado de desvinculación respecto a los padres no suponía una autonomía generali-
zada, ya que iba acompañada de una mayor conformidad ante el grupo de iguales.

Otros autores como Ryan y Linch (1989) han cuestionado claramente la con-
sideración de que la desvinculación afectiva represente un paso necesario en el
proceso de individuación del adolescente. En la línea de la teoría del apego, estos
autores argumentan que una alta autonomía emocional con respecto a los padres
puede estar indicando una experiencia previa en el contexto familiar de falta de
apoyo y afecto, que no sólo no va a conducir a una mayor individuación, sino que
podría llegar a suponer un obstáculo para el logro de la identidad y la formación
de un autoconcepto positivo. Desde esta perspectiva, una alta autonomía emo-
cional no supondría para el adolescente un mayor nivel de madurez o desarrollo,
al contrario, bien podría estar relacionada con el rechazo o la frialdad en el vín-
culo afectivo establecido con los padres que habría originado en el chico o chica
una relación de apego de tipo inseguro evitativo. Recuérdese que los niños con
apego de tipo evitativo se muestran bastante distantes y fríos en sus relaciones
con sus padres, y también con los iguales, lo que puede llevar a considerar a pri-
mera vista su comportamiento como muy independiente. En realidad se trata de
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una estrategia defensiva que les lleva a adoptar una postura de indiferencia para
evitar el sufrimiento derivado del rechazo materno o paterno (Oliva, 1995).

Los estudios llevados a cabo por Ryan y Linch utilizando la escala elaborada
por Steinberg y Silverberg apoyan de forma clara esta idea, ya que la autonomía
emocional es más alta entre aquellos adolescentes que tienen un medio familiar
menos cohesionado, y que experimentan una menor aceptación por parte de sus
padres. Resultados parecidos han sido encontrados por otros autores, tanto utili-
zando la escala de autonomía emocional (Lo Coco, Pace, Zappulla e Ingoglia,
2000), como empleando otros instrumentos (von der Lippe, 1998). También
algunos estudios han hallado que una alta autonomía emocional aparece asocia-
da a un pobre ajuste psicológico y a problemas de conducta (Chen y Dornbusch,
1998; Beyers y Goosens, 1999).

Como han señalado Silverberg y Gondoli (1996), en una fase posterior el
debate se centró en la consideración de que las consecuencias de la autonomía
emocional serían positivas o negativas dependiendo de la calidad de las relacio-
nes familiares y del nivel de estrés existente en el contexto familiar, de forma que
la situación más favorable para el desarrollo del adolescente sería aquella en la
que se produce un equilibrio entre la autonomía o individuación con respecto a
los padres y el mantenimiento de una buena relación con ellos. Sin embargo, los
resultados disponibles hasta el momento distan mucho de resultar concluyentes
en relación con el efecto moderador del medio. Así, Lamborn y Steinberg (1993)
encuentran que aquellos chicos y chicas que muestran una mayor autonomía
emocional presentan un perfil de menor ajuste y competencia, pero sólo cuando
perciben que su padres les apoyan poco y están poco disponibles. En cambio,
cuando la relación con sus padres es más favorable, la autonomía emocional alta
tiene incluso unas consecuencias positivas. 

En claro contraste, los resultados obtenidos por Fuhrman y Holmbeck (1995)
apuntan en la dirección contraria, ya que sólo cuando el contexto familiar se carac-
teriza por los conflictos, y la falta de afecto, es cuando la autonomía emocional
resulta adaptativa para los adolescentes, ya que para ellos supone apartarse de una
situación estresante. A pesar de la aparente contradicción, puede encontrarse algún
consenso entre ambos estudios, ya que Fuhrman y Holmbeck encuentran que estos
adolescentes también presentan algunos problemas conductuales, e incluso, aun-
que esta estrategia resulte adaptativa a corto plazo, bien pudiera ocurrir que a largo
plazo las consecuencias fueran negativas. Se trataría de algo parecido a lo que ocu-
rre con los niños que desarrollan apegos de tipo evitativo como una defensa ante las
experiencias de rechazo, que de forma inmediata puede evitarles la ira y la frustra-
ción provocadas por estas experiencias pero que va a condicionar negativamente su
desarrollo socioemocional futuro. Más recientemente, Beyers y Goosens (1999) no
han encontrado que unas relaciones familiares favorables moderen la relación
existente entre una alta autonomía emocional y un pobre ajuste psicológico.

Si el contexto familiar es un importante mediador en la relación entre la auto-
nomía emocional y el nivel de desarrollo adolescente, no hay que despreciar la
importancia que puede tener el contexto cultural, y es posible que estas relaciones
sean diferentes en distintos países y en distintas culturas. Por ejemplo, en culturas
como la norteamericana, en las que se valora mucho la autonomía o independen-
cia es razonable esperar que la desvinculación afectiva tenga un mayor valor adap-
tativo que en otras en las que haya una mayor cohesión familiar y en las que las
relaciones familiares ocupen un lugar prioritario. La ausencia de investigaciones
sobre este tema en nuestro país creemos que justifica sobradamente la realización
de este estudio, con el que pretendíamos analizar la relación entre la autonomía
emocional durante la adolescencia y el tipo de relaciones entre padres e hijos, par-
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tiendo de la hipótesis de que una alta desvinculación emocional es muy probable
que esté reflejando una falta de apoyo y afecto por parte de los padres.

Por otro lado, también teníamos interés por analizar cuáles son las caracterís-
ticas socio-emocionales de los chicos y chicas que manifiestan una alta autono-
mía emocional, ya que suponíamos que, si como plantean Ryan y Linch estos
adolescentes han establecido una vinculación afectiva insegura con sus padres, su
desarrollo socio-emocional se habrá visto afectado negativamente. Otro de nues-
tros objetivos era estudiar el papel mediador de la calidad del contexto familiar
sobre las relaciones entre autonomía emocional y el desarrollo adolescente, ya
que algunos estudios apuntan a que la autonomía emocional experimentada en
un entorno familiar favorable puede tener unos efectos menos negativos que
cuando las relaciones familiares son inapropiadas. Por último, hay que señalar
que si el contexto familiar y cultural pueden condicionar las relaciones entre
autonomía emocional y el desarrollo o ajuste psicológico, el género también es
una variable que debe tenerse en cuenta, ya que es muy probable que la desvin-
culación afectiva tenga una menor aceptación social y por lo tanto genere más
dificultades de adaptación cuando se trata de chicas. Esta es otra hipótesis que
pretendíamos comprobar.

MÉTODO

Sujetos

La muestra sobre la que se realizó el estudio estuvo formada por un total de
513 adolescentes (221 chicos y 292 chicas) de edades comprendidas entre los 13
y los 19 años (media=15,43, y d.t.=1.19) que asistían a centros educativos
públicos y privados de Sevilla y su provincia. Fueron seleccionados un total de 9
centros educativos (5 en la capital, 3 en zonas rurales y 1 en el área metropolita-
na) teniendo en cuenta distintos criterios: tamaño poblacional, titularidad
(pública, privada), y tipo de estudios ofrecidos (1º ciclo de secundaria, Bachille-
rato, COU y FP), es decir, tanto colegios como institutos. En cada centro fueron
entrevistados todos los alumnos de un aula correspondiente a cada uno de los
siguientes niveles educativos: 2º ESO, 4º ESO, 2º BUP, COU, 2º FP y 4º FP.

Instrumentos

Para esta investigación se elaboró un cuestionario que incluía distintos ins-
trumentos sobre las relaciones familiares, las relaciones con los iguales, y distin-
tos aspectos del desarrollo personal. Algunos de estos instrumentos fueron ela-
borados ad hoc para esta investigación, mientras que otros fueron adaptaciones o
traducciones de instrumentos elaborados por otros investigadores.

Relaciones familiares

— Estilo disciplinario parental. Fue evaluado con una adaptación del instru-
mento creado por Lamborn, Mounts, Steinberg y Dornbusch (1991). Esta com-
puesto por 24 items referidos a la percepción que el adolescente tiene sobre el
estilo educativo o disciplinario empleado por sus padres que se agrupan en dos
dimensiones: comunicación o afecto (alfa de Cronbach = 0,71) y control o super-
visión (a = 0,70). De la combinación de esta dos dimensiones se derivan cuatro
estilos parentales: democrático, permisivo, autoritario e indiferente.
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— FACES II (Family Adaptability and Cohesion Scale; Olson, Portner y Lavee,
1985). Se trata de una escala desarrollada para evaluar la estructura relacional
familiar. Compuesta por 30 items que permiten evaluar la cohesión (a=0,75) y
la adaptabilidad (a=0,75) en las relaciones familiares.

— Parental Bonding Instrument (Parker, Tupling y Brown, 1979). Este instru-
mento permite evaluar el recuerdo que las personas tienen sobre las relaciones
con sus padres en la infancia, es decir, una especie de historia de las relaciones de
apego. Está formado por 25 items referidos a la madre y otros 25 referidos al
padre, que se agrupan en dos dimensiones: cariño versus rechazo (a=0,76 en el
caso de la madre y a=0,82 para el padre), y sobreprotección versus estimulación
de la autonomía (a=0,70, y a=0,72).

— Comunicación con los padres. Se trata de una escala elaborada para esta
investigación compuesta por 22 items, 11 referidos al padres y 11 referidos a la
madre, que evalúa el grado de comunicación con los padres acerca de diversos
temas (amistades, tiempo libre, sexualidad, drogas, planes de futuro, etc.), así
como el grado de acuerdo entre padres e hijos en relación a dichos temas.

— Conflictos en las relaciones con los padres. De características parecidas a la
anterior es una escala de 14 items que evalúa la frecuencia y la intensidad de los
conflictos familiares acerca de diversos temas (hora de volver a casa, amistades,
drogas, política o religión, etc.).

— Autonomía Emocional. Se utilizó la escala de 20 items desarrollada por
Steinberg y Silverberg (1986). Esta escala tipo Likert (a=0,76) hace referencia a
dos factores sociales como son la individuación e independencia del adolescente,
y otros dos de carácter cognitivo: la desidealización y la consideración de los
padres como adultos con sus propias necesidades. 

Relaciones con los iguales

— Escala de intimidad. Se utilizó una traducción de Intimate Friendship Scale
(Sharabany, 1994). Es una escala compuesta por 32 items referidos a las caracte-
rísticas de la relación con el mejor amigo o amiga, e incluye 8 dimensiones o
subescalas: franqueza o espontaneidad, empatía, apego, exclusividad, dar y com-
partir, imposición, actividades comunes y confianza o lealtad. Todas ellas referidas
a la relación con ese amigo íntimo. Obtuvo un coeficiente de fiabilidad a=0,90.

— Escala de apego hacia los iguales. Es una adaptación de la escala de 24 items
elaborada por Armsden y Greenberg (1987) para evaluar aspectos como la confian-
za (a=0,83), la comunicación (a=0,81) y la alienación (a=0,72) en las relaciones
con los iguales. Esta versión consta de 21 items y muestra una fiabilidad a=0,70.
Mientras que la escala de intimidad se centra en las características de una relación
concreta, esta escala analiza las relaciones con los iguales de forma global.

— Escala de conformidad. Se trata de una escala de 7 items elaborada para
esta investigación que trata de medir la mayor o menor conformidad del adoles-
cente ante la presión del grupo de iguales para que éste adopte un determinado
comportamiento neutral (no antisocial). Su fiabilidad es de a=0,57.

Desarrollo socio-emocional

— Escala de autoestima. Utilizamos la escala elaborada por Rosenberg
(1963) compuesta por 10 items que realiza una evaluación global del nivel de
autoestima. Su fiabilidad fue de a=0,80.
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— Escala de satisfacción vital. Elaborada por nosotros y compuesta por 5
items alcanzó una fiabilidad a=0,80.

Procedimiento

Los cuestionarios eran anónimos y fueron aplicados por miembros del equipo
de investigación. Tras unos primeros contactos telefónicos y por escrito con los
directores o directoras de los centros en los que se explicaban los objetivos del
estudio, el investigador visitaba el centro y seleccionaban las aulas necesarias.
Todos los sujetos de cada aula seleccionada rellenaban el cuestionario en varias
sesiones de unos 45 minutos de duración repartidas a lo largo de varios días.

RESULTADOS

Autonomía emocional, edad y género

Sin duda, uno de los aspectos fundamentales de esta investigación es conocer
la relación entre la autonomía emocional y la edad. Como puede observarse en la
figura 1, hay diferencias en la trayectoria que sigue la autonomía emocional
durante los años de la adolescencia, ya que mientras que en los chicos se produce
un ligero incremento que sólo es ligeramente significativo cuando se compara a
los más jóvenes con el grupo de 15-16 años (p=0,065), entre las chicas encontra-
mos niveles similares en los distintos grupos de edad.

FIGURA 1
Autonomía emocional según la edad y el género

También se observa claramente en la figura 1, que las diferencias de género en
las puntuaciones en autonomía emocional dependen de la edad de los chicos y
chicas. Así, mientras que a los 13 ó 14 años las chicas superan ligeramente a los
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chicos, en las restantes edades los chicos se sitúan por encima, aunque estas dife-
rencias de género sólo son significativas a los 15-16 años (p=0,0433).

Otro aspecto de interés en esta investigación era estudiar la relación existente
entre las características del medio familiar y los niveles de autonomía emocional
de los adolescentes. Como ya se ha comentado en el apartado de metodología,
para caracterizar las relaciones entre padres e hijos fueron tenidas en cuenta
diversas variables: afecto, control o supervisión, cohesión y adaptabilidad fami-
liar, comunicación y conflictos. Como puede observarse en la tabla I, existe una
alta correlación entre estas variables y la puntuación en la escala de autonomía
emocional, de forma que encontramos los niveles más altos de autonomía entre
aquellos chicos y chicas que tienen peores relaciones con sus padres, y un medio
familiar caracterizado por la falta de afecto, de comunicación y de control, los
conflictos frecuentes, y la alta rigidez y baja cohesión emocional. Estas relaciones
son independientes de la edad y del género, ya que se mantienen muy significa-
tivas cuando se controlan sus efectos.

TABLA I
Correlación entre autonomía emocional y diversas variables familiares

r

afecto -0,42**

control -0,21**

cohesión -0,41**

adaptabilidad -0,34**

comunicación -0,28**

conflictos 0,33**

** p<0,001

Relaciones familiares y autonomía emocional

Si consideramos conjuntamente las variables control y afecto, y caracteriza-
mos el estilo disciplinario o educativo de los padres como democrático (alto afec-
to y control), permisivo (alto afecto y bajo control), autoritario (bajo afecto y alto
control) e indiferente (bajo afecto y control), encontramos que existe una relación
muy significativa (p=0,000) entre el estilo parental y la autonomía emocional
manifestada por sus hijos. Son los hijos de padres que muestran un estilo indife-
rente quienes obtienen las puntuaciones más altas en autonomía emocional,
mientras que quienes tienen padres democráticos muestran una menor desvin-
culación afectiva. También en este caso estas relaciones se mantienen cuando se
controlan la edad y el género (Figura 2). Son significativas las diferencias entre
todos los grupos de padres, salvo entre los padres de estilo democrático y los de
estilo permisivo, y entre los autoritarios y los indiferentes, lo que pone de mani-
fiesto que la variable afecto guarda una relación muy significa con la autonomía
emocional.

No es sólo el medio familiar actual el que aparece relacionado con la autono-
mía emocional de los adolescentes, también encontramos una relación muy sig-
nificativa con aquellas variables que indican el recuerdo que el adolescente tiene
de las relaciones con sus padres durante su infancia, recuerdo que puede ser con-
siderado como un indicador del tipo de vínculo establecido. Como se observa en
la tabla II, los chicos y chicas que tienen un recuerdo más negativo de su infan-
cia (bajo cariño y alta sobreprotección) manifiestan una autonomía emocional
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más elevada. Mientras que quienes establecieron un vínculo seguro, caracteriza-
do por el cariño y la estimulación de la autonomía, obtienen las puntuaciones
más bajas en autonomía emocional.

FIGURA 2
Autonomía Emocional según el estilo educativo de los padres

TABLA II
Correlación entre autonomía emocional y las variables referidas al recuerdo de las relaciones con los padres

durante la infancia

r

cariño materno -0,32**

sobreprotección materna 0,22**

cariño paterno -0,33**

sobreprotección paterna 0,11+

** p<0,001 +p<0,05

Para simplificar los análisis estadísticos y reducir la información disponible
sobre el medio familiar, realizamos un análisis factorial con aquellas variables
referidas a las relaciones familiares en el momento actual. El único factor extraí-
do explica por sí solo el 50,2% de la varianza (Tablas III y IV). Este factor que
denominaremos calidad del medio familiar será la variable que utilizaremos para
realizar el resto de análisis estadísticos. La correlación entre la calidad del medio
familiar y la autonomía emocional es negativa y bastante significativa (r= -0,52,
p=0,000).

TABLA III
Comunalidad, valor propio y porcentaje de varianza explicado por el factor extraído a partir

de las variables familiares

Variable Comunalidad Factor Valor propio % de Var. % acumulado

adaptabilidad 0,63030* 1 2,50909 50,2 50,2
afecto 0,59929*

cohesión 0,61549*

comunicación 0,38372*

control 0,28028*
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TABLA IV
Matriz factorial con los pesos o ponderaciones en el factor extraído

Variables Factor 1

adaptabilidad 0,794
afecto/comunicación 0,774
cohesión 0,785
comunicación 0,619
control/supervisión 0,529

Con el objetivo de analizar las relaciones entre el medio familiar actual, el tipo
de vínculo establecido con los padres durante la infancia, y la autonomía emo-
cional, llevamos a cabo un análisis de regresión múltiple para determinar la más
que probable influencia de estas variables sobre la autonomía emocional de chi-
cas y chicos adolescentes. Aunque ya hemos comentado la escasa influencia de la
variable edad, decidimos incluirla en los análisis para controlar algún ligero efec-
to que pudiese tener. Por lo tanto, en la ecuación fueron incluidas las variables
calidad del medio familiar actual, cariño y sobreprotección en las relaciones con
la madre durante la infancia, y edad, como variables independientes, mientras
que la variable dependiente está representada por la autonomía emocional res-
pecto a los padres. Decidimos excluir las variables referidas a la relación con el
padre durante la infancia porque su relación con la autonomía emocional era más
débil, concretamente en el caso de la sobreprotección, y su inclusión en la ecua-
ción de regresión disminuía su capacidad explicativa.

El análisis de regresión confirmó la importancia de la calidad del medio fami-
liar en la determinación de la autonomía emocional, como indica el índice de R
múltiple de 0,52, que explica 27% de la varianza de la variable dependiente o
criterio (p=0,000). Sin embargo, y aunque la calidad el medio familiar es la
variable más determinante, no consigue explicar por sí sola toda la variabilidad
observada en la autonomía emocional, ya que el recuerdo de las relaciones con la
madre, especialmente el cariño, aporta una información significativa (R múlti-
ple=0,53; p=0,000). En la tabla V se presentan los coeficientes de regresión
Beta, y los valores t con sus correspondientes niveles de significación.

TABLA V
Valores B y t correspondientes al análisis de regresión múltiple sobre la variable dependiente

autonomía emocional

B t p

calidad medio familiar -0,22 -9,89 0,000
recuerdo cariño materno -0,18 -2,76 0,005
recuerdo sobreprotección materna 0,07 1,72 0,08
edad -0,32 -0,79 0,42

Autonomía emocional y desarrollo socio-personal

Un aspecto muy importante a estudiar era el de las relaciones entre la autono-
mía emocional y el desarrollo socio-personal de los adolescentes. Es decir, anali-
zar si una mayor autonomía emocional tiende a facilitar o entorpecer dicho desa-
rrollo. En la tabla VI, pueden observarse los coeficientes de correlación existentes
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entre autonomía emocional y diversas variables referidas al desarrollo socio-per-
sonal. En relación con los aspectos sociales, encontramos que cuando se trata de
las relaciones con los iguales considerados como grupo, la relación es negativa, es
decir, aquellos chicos y chicas con puntuaciones más altas en autonomía emocio-
nal muestran menos confianza y comunicación en su relación con los iguales. Sin
embargo, cuando analizamos la correlación con el grado de intimidad en la rela-
ción con el mejor amigo no parece existir relación, aunque si consideramos a chi-
cos y chicas por separado, entre ellas aparece una correlación positiva entre auto-
nomía emocional e intimidad (r=0,13, p=0,027). Es decir las chicas más
autónomas muestran un mayor grado de intimidad. En cuanto al grado de con-
formidad hacia los compañeros, ésta es más elevada entre chicos y chicas que
muestran una mayor autonomía emocional.

Si analizamos las relaciones con las variables referidas al desarrollo socio-per-
sonal, éstas son más claras, ya que encontramos que los adolescentes más autóno-
mos emocionalmente presentan una menor autoestima y una menor satisfacción
vital, como se deduce de las significativas correlaciones negativas entre estas
variables.

TABLA VI
Correlación entre autonomía emocional y diversas variables del ámbito social y personal

r

apego con iguales -0,14**

intimidad 0,04
conformidad hacia iguales 0,15*

autoestima -0,18**

satisfacción vital -0,31**

** p<0,001 * p<0,01 + p<0,05

Si tenemos en cuenta que las variables calidad del medio familiar y autono-
mía emocional están fuertemente relacionadas, es razonable pensar que las signi-
ficativas correlaciones encontradas entre autonomía emocional y las variables de
tipo socio-personal pueden deberse al hecho de que los chicos y chicas con mayor
autonomía tienen unas relaciones familiares menos favorables que pueden deter-
minar un peor ajuste socio-personal. Por ello, decidimos controlar mediante una
correlación parcial la influencia de la variable “calidad del medio familiar” sobre
las relaciones entre autonomía emocional y las variables socio-personales. Cuan-
do se realiza este análisis, observamos que algunas de las correlaciones dejan de
ser significativas (Tabla VII), especialmente en el caso de los chicos, entre quie-
nes sólo se muestra ligeramente significativa la correlación negativa entre auto-
nomía y satisfacción vital. Sin embargo, cuando se trata de las chicas, la autono-
mía emocional parece ejercer su influencia al margen de la calidad del medio
familiar. Así, cuando la autonomía emocional es mayor, encontramos unos nive-
les de autoestima y satisfacción vital más bajos , mientras que el grado de inti-
midad con la mejor amiga tiende a ser mayor. Aunque la mayoría de las variables
familiares fueron incluidas en el factor calidad del medio familiar, algunas, como
la frecuencia de los conflictos en las relaciones con los padres fueron excluidas.
Cuando analizamos las relaciones entre autonomía emocional y los conflictos
entre padres y adolescentes, también observamos diferencias importantes entre
chicos y chicas, ya que mientras que entre ellas una mayor autonomía emocional
esta asociada a una conflictividad más acusada una vez controlada la calidad del
medio familiar, entre los chicos no aparece esta relación.
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TABLA VII
Correlaciones parciales entre autonomía emocional y diversas variables una vez controlados los efectos

del medio familiar

Chicos Chicas
r r

apego con iguales -0,02 0,04
intimidad 0,10 0,31**

conformidad hacia iguales -0,00 0,06
autoestima -0,04 -0,11
satisfacción vital -0,16+ -0,25**

conflictos con padres 0,08 0,34**

** p<0,001 * p<0,01 + p<0,05

Aunque la tabla VII nos aclara bastante las relaciones entre autonomía emo-
cional y algunas características socio-personales de los adolescentes, aún resta
analizar si estas relaciones tenían distinta intensidad o sentido, en función de que
el medio familiar fuese favorable o desfavorable. Para ello diferenciamos a los
sujetos estudiados en tres grupos, a partir de las puntuaciones en la variable cali-
dad del medio familiar. El primero de estos grupos estaba formado por chicos y
chicas con puntuaciones altas en dicha variable y, por lo tanto, con un medio
familiar favorable. El segundo grupo incluía adolescentes cuyas puntuaciones
bajas en dicha variable indicaban un medio desfavorable. Por último, el tercer
grupo estaba formado por los chicos y chicas que se situaban en una posición
intermedia.

TABLA VIII
Correlaciones parciales entre autonomía emocional y diversas variables una vez controlados los efectos

del medio familiar

Medio familiar Medio familiar Medio familiar
favorable neutro desfavorable

chicos chicas chicos chicas chicos chicas

apego con iguales n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s.
intimidad n.s. 0,24+ n.s. n.s. n.s. 0,45*

conformidad hacia iguales 0,36+ n.s. n.s. n.s. n.s. n.s.
autoestima n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s.
satisfacción vital -0,33+ -0,33* n.s. -0,23+ n.s. -0,27+
conflictos con padres 0,31+ 0,29* n.s. 0,36* n.s. 0,49**

** p<0,001 * p<0,01 + p<0,05

Los resultados presentados en la tabla VIII muestran que entre las chicas, la
mayor o menor calidad del medio familiar no parece modificar sensiblemente las
relaciones entre autonomía emocional y las restantes variables consideradas. En
los tres grupos encontramos que las adolescentes más autónomas muestran una
mayor intimidad con la mejor amiga (aunque en el grupo intermedio la correla-
ción no llega a ser significativa), conflictos más frecuentes con los padres y menor
satisfacción vital. En cambio, entre los chicos, encontramos que cuando el medio
familiar es más favorable la mayor autonomía emocional supone una mayor con-
flictividad familiar, menos satisfacción vital y más conformidad, sin embargo,
cuando el medio es neutro o desfavorable la autonomía emocional no tiene rela-
ciones significativas con estas variables.
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DISCUSIÓN

El primer dato surgido de esta investigación que merece un comentario es el
relativo a los cambios en autonomía emocional a lo largo de la adolescencia.
Aunque cabría esperar que las puntuaciones en esta escala aumentasen durante
estos años, sólo en el caso de los chicos se observó un ligero aumento entre los 13
y los 15 años que apenas resultó significativo. Entre las chicas la estabilidad fue
el rasgo más destacable. Estos resultados contrastan con otros estudios que
encuentran un aumento en autonomía emocional durante la adolescencia (Stein-
berg y Silverberg, 1986; Ryan y Lynch, 1989).

En cuanto a la asociación entre la autonomía emocional y las diferentes varia-
bles referidas a las relaciones entre padres e hijos, en todos los casos son muy sig-
nificativas, indicando claramente que esta desvinculación puede estar reflejando
una falta de apoyo y afecto en el contexto familiar. Los chicos y chicas con una
mayor autonomía afectiva son precisamente quienes perciben menos afecto y
control por parte de sus padres, un medio familiar menos cohesionado y flexible,
y sostienen unas relaciones con sus progenitores más marcadas por los conflictos
y la falta de comunicación. Por el contrario, las puntuaciones más bajas en la
escala de autonomía emocional se dan entre aquellos adolescentes que mantienen
mejores relaciones con unos padres que tienden a manifestar estilos democráti-
cos. Estos resultados podrían resultar algo sorprendentes a primera vista, ya que es
razonable pensar que aquellos adolescentes cuyos padres muestran estilos demo-
cráticos y les alientan a que tengan sus propias opiniones tengan niveles superio-
res de autonomía emocional. Sin embargo, nuestros resultados parecen estar en
clara sintonía con la propuesta de Ryan y Linch (1989) de considerar que una ele-
vada autonomía a nivel emocional es consecuencia del rechazo o la frialdad en el
vínculo afectivo establecido con los padres. El hecho de que esta desvinculación
afectiva sea especialmente elevada entre chicos y chicas que, además de tener unas
malas relaciones familiares en el momento actual, guardan un recuerdo bastante
negativo de las relaciones con sus padres durante la infancia, nos lleva a pensar que
se trata de adolescentes que establecieron con sus progenitores un vínculo, y un
modelo representacional de ese vínculo, de carácter inseguro.

También es destacable la relación existente entre una elevada autonomía emo-
cional y unas bajas autoestima y satisfacción vital, lo que pone de manifiesto que
los chicos y chicas más desvinculados de sus padres parecen estar en una posición
más difícil a nivel emocional que puede colocarlos en una situación de riesgo de
sufrir algún tipo de desajuste psicológico, sobre todo si tenemos en cuenta que la
autoestima es un potente predictor del grado de salud mental a largo plazo (Offer,
Kaiz, Howard y Bennet, 1998). Tal vez, como consecuencia del vacío emocional
resultante del distanciamiento con respecto a sus padres, estos adolescentes van a
buscar en el grupo de iguales el apoyo que no encuentran en su familia, lo que
explicaría su elevado conformismo ante el grupo que puede llevarles a verse
implicados en determinados problemas de conducta, sobre todo cuando los igua-
les les ofrecen modelos poco apropiados (Pettit, Bates, Dodge y Meece, 1999). Un
dato que merece la pena destacar es que si bien las relaciones de estos adolescentes
con el grupo parecen ser difíciles, en cambio, cuando se trata de la intimidad de
las relaciones que establecen con el mejor amigo, aunque sólo en el caso de las chi-
cas, suele ser más alta que entre las chicas menos vinculadas a sus padres. Tal vez,
sea ese mismo vacío emocional el que las impulsa a buscar en esa estrecha relación
íntima una forma de satisfacer sus necesidades afectivas.

El hecho de que la autonomía emocional esté tan fuertemente relacionada con
las características del medio familiar y con las relaciones con los padres hace que
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sea difícil separar la influencia de ambas variables sobre el desarrollo socio-
emocional del adolescente. Así, cuando controlamos los efectos de la calidad del
medio familiar observamos que desaparecen algunas de las asociaciones que
habíamos observado, especialmente las que se establecían entre autonomía emo-
cional y las relaciones con el grupo de iguales. Además, se pone de manifiesto
que las consecuencias de la desvinculación emocional son claramente diferentes
entre chicos y chicas, ya que mientras que entre los primeros esta desvinculación
sólo aparece ligeramente asociada con una menor satisfacción vital, las chicas con
mayor autonomía emocional muestran de forma muy significativa una mayor
insatisfacción, más conflictos con sus padres y más intimidad en su relación con
la mejor amiga. Diferencias de género similares han sido encontradas en otros
estudios (Beyers y Goosens, 1999; Geuzaine, Debry y Liesens, 2000). Este hecho
puede deberse a los estereotipos de género imperantes en nuestra sociedad que
pueden considerar que la autonomía emocional con respecto a los padres es
mucho menos deseable en el caso de las adolescentes, de quienes cabe esperar que
se muestren más cariñosas y más apegadas a su familia que sus hermanos varo-
nes. Así, cuando algunas chicas muestran mucha autonomía, pueden entrar en
claro conflicto con las expectativas que tienen sus padres, aumentando las ten-
siones y discusiones familiares y repercutiendo de forma negativa sobre su grado
de satisfacción vital. Por otra parte, como han señalado algunas autoras (Gilli-
gan, 1993; von der Lippe, 1998), es muy posible que considerar la separación
afectiva como el aspecto fundamental para el desarrollo de la autonomía no tenga
demasiado sentido entre miembros del sexo femenino, ya que para las mujeres el
logro de la autonomía podría seguir una trayectoria diferente, y antes que la des-
vinculación, lo prioritario sería la diferenciación o redefinición de las relaciones
afectivas.

Uno de los objetivos de este estudio era comprobar si la autonomía emocional
tiene unas consecuencias diferentes en función de la calidad del contexto fami-
liar, ya que algunos estudios han encontrado mejor pronóstico cuando se da en
un entorno familiar caracterizado por el afecto y la cohesión (Lamborn y Stein-
berg, 1993). Nuestros resultados indican que una alta autonomía emocional no
suele predecir un mejor ajuste psicológico en ninguna circunstancia, ni cuando
las relaciones familiares son positivas ni cuando son negativas, por el contrario
tiende a contribuir a un cierto desajuste, lo que coincide con los hallazgos de
otros investigadores (Chen y Dornbusch, 1998; Beyers y Goosens, 1999). En el
caso de las chicas, una mayor desvinculación suele estar asociada a peores resulta-
dos, con independencia de la calidad del contexto familiar. La única excepción es
el caso ya comentado de la intimidad con la mejor amiga, más elevada entre estas
chicas. Cuando se trata de varones, hemos observado que si el contexto familiar
es favorable, los chicos más autónomos muestran más dificultades socioemocio-
nales que quienes obtienen puntuaciones más bajas en autonomía emocional,
mientras que si el contexto es negativo esta mayor o menor desvinculación no
establece diferencias significativas, al no añadir nada a la ya difícil situación
socioemocional de estos adolescentes.

Un aspecto interesante de cara a comprender mejor el significado de la auto-
nomía emocional sería estudiar su evolución a lo largo de los años de la adoles-
cencia mediante un seguimiento longitudinal. De esta forma podríamos analizar
si esta autonomía es una desvinculación afectiva progresiva que surge durante
estos años, o si, por el contrario, está reflejando un vínculo inseguro establecido
en la primera infancia. Probablemente existan ambas situaciones, siendo la de los
sujetos que se desvinculan durante la adolescencia mucho más adaptativa que la
segunda. Los datos que se presentan en este artículo han sido obtenidos de una
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muestra de sujetos que volverá a ser estudiada en años venideros, por lo que esta-
remos en mejores condiciones de responder a algunas cuestiones que hoy día solo
podemos plantear.

Para finalizar, nos gustaría comentar que hay que tener en cuenta que la
mayor parte de los estudios sobre autonomía emocional se han llevado a cabo en
una cultura como la norteamericana en la que se valora mucho que los adoles-
centes adquieran pronto independencia con respecto a sus padres, siendo bastan-
te frecuente que coincidiendo con la mayoría de edad salgan del hogar familiar y
vivan de forma autónoma. Sin embargo, en nuestro país las cosas son algo dife-
rentes, y no creemos que la autonomía del joven sea un valor tan prioritario, ya
que el mantenimiento de relaciones estrechas con los padres y de la cohesión
familiar es un valor cultural fuertemente arraigado, especialmente cuando se
trata de chicas. Por ello, no es de extrañar que aquellos adolescentes que se mues-
tran más desvinculados de su familia presenten en nuestro estudio unas caracte-
rísticas negativas que van algo más allá de lo encontrado por otros investigado-
res. Tal vez, como ha señalado Kagitcibasi (1996, 2000), considerar que la
autonomía es el resultado de un proceso de individuación o separación afectiva
de los otros puede tener sentido sólo en culturas muy individualistas. Sin
embargo, podríamos considerar que hay dos dimensiones independientes impli-
cadas en este proceso de búsqueda de autonomía. La primera dimensión oscilaría
entre los polos de separación y vinculación afectiva, mientras que la segunda iría
de la autonomía a la heteronomía, en el sentido usado por Piaget (1932). Así, en
culturas más orientadas hacia la colectividad, como podría ser la nuestra, mante-
ner unas estrechos lazos afectivos con la familia puede considerarse como un
requisito para un desarrollo saludable, por lo que muchos adolescentes dejarán
de ser heterónomos y se acercarán a unos mayores niveles de autonomía sin que
ello suponga una desvinculación afectiva de sus padres. La tarea del adolescente
no sería la individuación-separación, sino llegar a ser una sujeto autónomo a la
vez que vinculado.
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Extended Summary
Since 1986, when Steinberg and Silverberg coined the term emotional auto-

nomy to describe the affective disengagement of the adolescent from his or her
parents, and established a scale to measure it, a considerable number of studies
have appeared on the subject, generating an important controversy around the
significance that should be ascribed to such emotional autonomy. At the present
time, as Silverberg and Gondoli (1996) have pointed out, the debate about the
adaptive value of emotional autonomy during adolescence has entered a second
phase, which considers that this value will vary according to the quality of
family relationships. But culture and gender are other variables that must be
taken into account: it is possible that this effect may be found to vary between
different countries and cultures, and between boys and girls. In this study our
aim was 1) to examine the relationships between teenage emotional autonomy
and the types of contact that exist between parents and children, and 2) to analy-
se the socio-emotional characteristics of those young men and women who
manifest a high degree of emotional autonomy. Another objective was to study
the mediating role of gender and the quality of family environment in the rela-
tions between emotional autonomy and adolescent development. A sample of
513 adolescents (221 boys and 292 girls) aged between 13 and 19 years (avera-
ge age 15.43, s.d. 1.19) completed a questionnaire measuring family relations-
hips, peer-group relations, and various aspects of personal development.

The first information emerging from this research that calls for comment is
the lack of meaningful change in emotional autonomy as adolescence progresses.
Regarding the association between emotional autonomy and the different varia-
bles evaluating parent-child relations, this was found to be highly significant in
all cases. This is interpreted as a clear indication that such disengagement pro-
bably reflects lack of family support and caring. Indeed, it is precisely the girls
and boys with greatest emotional autonomy who report 1) the least amount of
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affection and control from their parents, 2) a family context lacking unity and
flexibility, and 3) poor and conflictive communication with their parents. The
fact that this affective disengagement should be most widespread among young
people whose current poor family relationships are compounded with bad child-
hood memories, leads us to think that these are adolescents who have deeply
insecure attachments with their parents.

This notion is strengthened by the fact that, according to our research, teena-
gers with high emotional autonomy and negative attitudes toward their family
also establish insecure and uncommunicative peer-group relationships. This
may well be a consequence of the fragility of attachment models constructed
during childhood. It is also worth noting the close relationship found between:
high emotional autonomy, low self-esteem, and satisfaction with life. Highligh-
ting that young women and men who are most disaffected from their parents
find themselves in a tougher emotional position. Another important finding is
that emotional disaffection has more negative consequences for females than for
males, something that can probably be attributed to the gender stereotyping
that prevails in Spanish society. Thus, emotional autonomy from parents is far
less desirable for teenage women, who are expected to display more loving care
and be more family-centred than their male siblings. When a girl displays too
much autonomy, she is likely to find herself in overt conflict with her parents’
expectations, fuelling family tensions and arguments with negative repercus-
sions to her level of life satisfaction. 

Regarding the potentially moderating effect of the family context, our
results indicate that strong emotional autonomy is not associated to better psy-
chological adjustment in any circumstances —either with good or bad family
relations. On the contrary, this disengagement is apt to foster a definite malad-
justment. In the case of girls, adolescents with the highest emotional autonomy
tended to have the worst results, independently of the family background. The
only mitigating factor —which is more common among such girls— is the
close intimacy established with a best friend. Where boys are concerned, we
have observed that in a favourable family context, the more autonomous teens
exhibit greater socio-emotional difficulties than their lower-scoring companions
do. But in a negative family context, varying degrees of disaffection seem to
make little difference, changing nothing about these adolescents’ already diffi-
cult socio-emotional predicament.
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Resumen
Aunque la relación entre empatía y prosocialidad viene siendo estudiada desde hace años prevalece aún una

importante indefinición conceptual e incluso de resultados. Este trabajo pretende aportar algo de luz a la rela-
ción entre ambos conceptos y otras variables del contexto social en una muestra de adolescentes. Un total de 513
adolescentes, 221 chicos y 292 chicas de edades comprendidas entre los 13 y los 19 años cumplimentaron un
cuestionario que incluía medidas sobre empatía, conducta prosocial, y aspectos relacionados con las variables
familiares y de relación con los iguales. Entre los resultados obtenidos podemos destacar la relación existente
entre conducta prosocial y empatía disposicional, y entre estas dos variables y las relaciones con la familia y con
el grupo de los iguales. Así mismo, y en concordancia con abundante literatura científica, hallamos mayores
niveles de prosocialidad y empatía en las chicas que en los chicos.
Palabras clave: Empatía, conducta prosocial, adolescencia.

Empathy and prosocial behaviour during
adolescente

Abstract
The relationship between empathy and prosocial behaviour has been an area of research for many years.

Nevertheless, to this day, there is a lack of clarity not only in the definition of the concepts but also in the
various results on the subject. The aim of this study is to shed some light in examining the relationship of both
concepts with other variables of social context. To achieve this goal a sample of  513 adolescents, 221 boys and
292 girls, aged between 13 and 19, was interviewed. The teenagers completed a questionnaire, including mea-
sures of empathy, prosocial behaviour and family and peer relationship variables. In our results, we can point
out our finding of a relationship between prosocial behaviour and empathy. Furthermore, it is worth noticing
that there is a clear link of family and peer relationships with prosocial behavior as well as with empathy.
Also, as has already been suggested in previous scientific literature, we find higher levels of prosocial behaviour
and empathy in girls than in boys.
Keywords: Empathy, prosocial behaviour, adolescence.
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INTRODUCCIÓN

El estudio de la empatía y la conducta prosocial posee una larga tradición filo-
sófica y psicológica. Sin embargo, a pesar de que se ha hablado de la empatía
desde hace años (Mead, 1934; Piaget, 1932), existe una escasa claridad concep-
tual que dificulta el análisis de los resultados encontrados (Stephan y Finlay,
1999). Este problema se hace aún más patente si nos centramos en los años ado-
lescentes (Eisenberg, 1990). Por este motivo, vamos a comenzar intentando acla-
rar la definición de ambos conceptos.

Definiciones de empatía y conducta prosocial

La definición de empatía más utilizada es: reacción emocional elicitada y con-
gruente con el estado emocional del otro y que es idéntica o muy similar a lo que la
otra persona está sintiendo o podría tener expectativas de sentir (Eisenberg, Carlo,
Murphy y van Court, 1995; Eisenberg, Zhou y Koller, 2001; Hoffman, 1987;
Holmgren, Eisenberg y Fabes, 1998). Sin embargo, esta definición no está com-
pleta si no anexamos las definiciones de otros conceptos claramente relacionados
con la empatía: la adopción de perspectiva, la simpatía y el malestar personal1. La
adopción de perspectiva hace referencia a la tendencia a adoptar el punto de vista cog-
nitivo del otro; la simpatía es la tendencia a preocuparse o sentir interés por el otro
y, finalmente, el malestar personal alude a la tendencia a sentirse intranquilo o incó-
modo en espacios interpersonales tensos que implican a otros y sus necesidades.
(Eisenberg et al., 1995; Eisenberg, 2000a; Hoffman, 1987; Underwood y Moore,
1982). La definición que nosotros utilizamos en este trabajo, empatía como expe-
riencia vicaria del estado emocional del otro (Mehrabian y Epstein, 1972), es la
más antigua de cuantas citamos en esta introducción, pero no por ello deja de estar
vigente (Fuentes, 1990; López, 1990; Padilla, 1995). Esta definición considera la
empatía como una capacidad del individuo, casi como un rasgo de personalidad, lo
que se ha denominado empatía disposicional. La empatía disposicional se contra-
pone a la denominada empatía situacional, según la cual la persona sentirá más o
menos empatía en función de la situación de referencia; es decir, según la definición
que utilizamos, una definición de empatía disposicional, habrá personas más o
menos empáticas, sin tener en cuenta los aspectos situacionales que implicarían
contextos físicos o relacionales que generen más o menos empatía. Esta definición
implica a la adopción de perspectiva como prerrequisito cognitivo e incluye tanto a
la simpatía como al malestar personal que definen Eisenberg y Hoffman en sus tra-
bajos, permitiendo un estudio más parsimonioso del concepto empatía. 

Menos confusión hallamos en la definición de la conducta prosocial. La única
controversia existente se centra en el hecho de la diferenciación entre conducta
prosocial y altruista, o más bien en si existe tal diferenciación (para revisiones en
castellano ver López, 1994 y Shaffer, 2002). En general, parece haber acuerdo en
llamar conducta prosocial a los comportamientos llevados a cabo voluntariamen-
te para ayudar o beneficiar a otros (Holmgren, et al., 1998; Pakaslahti, Karjalai-
nen y Keltikangas-Järvinen, 2002), tales como compartir, dar apoyo y protec-
ción. Por otro lado, altruismo implica actos prosociales llevados a cabo por moti-
vos o valores internos sin buscar ningún tipo de recompensa externa (Holmgren
et al., 1998). 

La edad y el género como factores mediadores de la conducta prosocial
y empática

En lo referente a las diferencias de edad y género en empatía y conducta pro-
social, volvemos a encontrar divergencias. Estudios como el de Pakaslahti et al.
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(2002) informan de una disminución de la prosocialidad a lo largo del periodo
adolescente, tanto a nivel cognitivo como comportamental. Sin embargo, en el
metaanálisis realizado por Eisenberg y Fabes (1998) hallan que, aunque hay un
incremento importante en prosocialidad entre los años escolares y los adolescen-
tes, no hay diferencias entre los 13 y los 17 años. Por último, según la teoría de
Köhlberg los niveles de prosocialidad aumentan durante la adolescencia al hacer-
se más complejos los razonamientos morales y, al mismo tiempo, aumentar la
necesidad de coherencia entre pensamiento y comportamiento (Shaffer, 2002). 

La misma escasez de acuerdo la encontramos en los estudios sobre empatía.
Calvo, González y Martorell (2001) describen un aumento de la empatía en las
chicas con la edad mientras que en los chicos permanece constante. Sin embargo,
parece que las chicas son más prosociales y empáticas sólo cuando las medidas
son de autoinformes (Calvo et al., 2001; Hay, 1994; López, 1994; Pakaslahti et
al., 2002), ya que las diferencias se minimizan al utilizar otro tipo de estudios
(Eisenberg, 2000b). Aunque el debate sobre las diferencias de género en la
empatía sigue abierto, los estudios observacionales sugieren que dichas diferen-
cias son reales (Zhan-Waxler, Radke-Yarrow, Wagner y Chapman, 1992).

Relación entre conducta prosocial y empatía

De nuevo, y a pesar de que la relación entre conducta prosocial y empatía
parece clara (Bermejo, 1996), al hablar de los vínculos entre estos dos construc-
tos encontramos inconsistencias (Eisenberg, et al., 1995; Holmgren et al., 1998):
unos estudios encuentran mayor relación que otros, y algunos trabajos ni tan
siquiera encuentran tal vínculo. Estos resultados inconsistentes pueden ser debi-
dos a que no siempre consideramos lo mismo al hablar de empatía, o al hecho de
que en los estudios se utilice un solo informante o varios (Eisenberg et al., 1990).

En cualquier caso, existen autores que apoyan de forma empírica la relación
entre empatía y conducta prosocial:

Otros estudios han mostrado que la falta de empatía está asociada con agresiones sexuales entre
hombres (...), abuso de niños (...), agresiones entre varones (...), comportamiento antisocial (...)
y actitudes negativas hacia los homosexuales (...). En el otro lado del espectro, los estudios
sobre empatía disposicional encuentran que está relacionada con el comportamiento prosocial
(Stephan y Finlay, 1999, p. 731)

Algunos estudios encuentran vínculos entre empatía disposicional y compor-
tamiento prosocial, tanto con adultos como con niños y adolescentes (Carlo,
Roesch y Melby, 1998; Estrada, 1995), mayor cooperación si se induce empatía,
sobre todo hacia otro que ya se conoce (Batson y Moran, 1999), y disminución de
las actitudes racistas si se induce empatía hacia miembros concretos de la mino-
ría estudiada (Stephan y Finlay, 1999). En general, si se sigue la línea conceptual
de Eisenberg y sus colaboradores, parece que la simpatía está más asociada a altos
niveles de comportamiento prosocial que la empatía (Eisenberg y Fabes, 1991) y
que los datos que relacionan empatía con conducta prosocial son más consisten-
tes si hablamos de empatía situacional que si mencionamos la disposicional
(Calvo et al., 2001).

Factores sociales relacionados con la empatía y la conducta prosocial

Como su propio nombre indica, la conducta prosocial es un hecho social y,
por tanto, debería ser estudiada teniendo en cuenta el contexto interpersonal en
el que se desarrolla. Encontramos trabajos que muestran que los adolescentes de
las culturas tradicionales, que participan diariamente en contribuir al bienestar
familiar son más prosociales que aquellos de culturas individualistas, donde
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prima la competitividad y la autonomía del individuo (Carlo, Roesch, Knight y
Koller, 2001; Grusec, Goodnow y Cohen, 1996; Whiting y Whiting, 1975).
También se ha hecho referencia a la influencia de los estilos de crianza en el desa-
rrollo de la conducta prosocial y la empatía (Eisenberg y Fabes, 1998; Eisenberg,
Valiente y Champion, 2004). Así, hace años que Zahn-Waxler, Radke-Yarrow y
King (1979) demostraron que las madres de los niños que se mostraban más
compasivos utilizaban un estilo no punitivo y afectuoso a la hora de educar a sus
hijos, instándolos al consuelo de la víctima en el caso de que la hubiera, mientras
que las madres más punitivas tenían hijos menos compasivos. Datos similares
encontraron Eisenberg et al. (1992) y López (1994). En un estudio longitudinal,
Kochanska (1991, cit. en Trommsdorff, 1995) encuentra relación entre las inte-
racciones mantenidas con los progenitores en la infancia y las reacciones emocio-
nales de chicos de 8 y 10 años a las señales de malestar de los otros. Las prácticas
de crianza a los 5 años predijeron la empatía a los 31 años, y el tener una relación
de apego seguro en la infancia predijo tanto la empatía como la conducta proso-
cial en los adolescentes (Kestenbaum, Farber y Sroufe, 1989; Koestner, Franz y
Weinberger, 1990). En la interesante revisión de Eisenberg y Morris (2004), las
autoras concluyen que un clima afectuoso y de apoyo será promotor de la con-
ducta prosocial y la empatía cuando los padres utilicen la inducción y sean un
modelo de conducta prosocial, además de tener expectativas altas sobre la proso-
cialidad de sus hijos e hijas. Estos estudios, así como la consistencia de la empatía
y la conducta prosocial a lo largo de los años (Eisenberg et al., 1999), nos hacen
pensar en la importante influencia de la familia en el establecimiento de estas
facetas del desarrollo sociopersonal del individuo. Dos mecanismos diferentes
pueden explicar esta relación: quienes sienten satisfechas sus necesidades emo-
cionales en una familia con vínculos seguros y afectuosos, estarán menos inquie-
tos por sus propias preocupaciones y podrán interesarse y ser sensibles a las nece-
sidades de los demás; quienes crecen en un ambiente de amor y afecto tendrán
un buen modelo que adoptar sobre cómo actuar con los demás. Ambas explica-
ciones no tienen por qué ser excluyentes (Davis, 1994).

El trabajo que aquí presentamos no estaría completo si no tenemos en cuenta
otro de los grandes contextos socializadores, los iguales. Aunque no es abundan-
te la literatura que hace referencia empírica a su importancia en el desarrollo de
la conducta prosocial y de la empatía (Carlo, Fabes, Laible y Kupanoff, 1999;
López, 1994; Pakaslahti et al., 2002), sí es común considerar que el desarrollo
social positivo, tanto en lo referente a habilidades cognitivas como emocionales o
comportamentales, depende de la aceptación del grupo de iguales (Harris, 1998,
Rubin, Bukowski y Parker, 1998). Al mismo tiempo, encontramos estudios que
demuestran que lo habitual es que el grupo presione al individuo para que se
comporte siguiendo los modelos que la sociedad considera adecuados (Berndt,
1996; Brown, Classen y Eicher, 1986). 

Objetivos

Este estudio pretende analizar la relación que variables demográficas, familia-
res y del contexto de los iguales guardan con la empatía y la conducta prosocial,
así como la relación entre estas dos variables. Creemos que este trabajo aportará
interesantes datos y reflexión tanto por su énfasis en el factor mediador de las
variables interpersonales, como porque es una investigación española, concreta-
mente realizada con una muestra de adolescentes sevillanos. Eisenberg et al.
(2001) aclaran que la escasa investigación empírica que se realiza sobre el tema
de la empatía y la prosocialidad, suele provenir de ambientes anglosajones.
Encontramos alguna excepción más, como el ya citado trabajo de Pakaslahti et
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al. (2002) y los de Calvo et al. (2001), Fuentes (1990), López (1990; 1994) y
Mestre, Samper y Frías (2002) en España, todos ellos muy actuales. 

Las hipótesis que manejamos a la hora de realizar el presente estudio son:
• Mayor empatía y comportamiento prosocial en las chicas que en los chicos,

tal y como viene insistiendo la literatura sobre el tema.
• Relación positiva entre la empatía y la conducta prosocial por un lado y la

intimidad desarrollada con el mejor amigo por el otro.
• Influencia de las relaciones familiares en el grado de empatía y comporta-

miento prosocial adolescente. Aquellos jóvenes que tengan mejores relaciones
con sus padres (mayor cohesión y adaptabilidad, un clima afectuoso y comunica-
tivo, en el que existan límites y no haya conflictos con mucha frecuencia) se mos-
trarán más empáticos y prosociales. Exploraremos qué aspectos relacionados con
la familia serán más decisivos en este sentido.

• Respecto a la evolución de la empatía y la conducta prosocial con la edad no
tenemos hipótesis claras.

MÉTODO

Participantes

La muestra del estudio estuvo formada por 513 adolescentes (221 chicos y
292 chicas) de edades comprendidas entre los 13 y los 19 años (media = 15,43, y
d.t. = 1,19) que asistían a centros educativos públicos y privados de Sevilla y su
provincia. Fueron seleccionados un total de 9 centros educativos (5 en la capital,
3 en zonas rurales y 1 en el área metropolitana) teniendo en cuenta distintos cri-
terios: tamaño poblacional, titularidad (pública, privada), y tipo de estudios
ofrecidos (Secundaria, Bachillerato y FP), es decir, tanto colegios como institu-
tos. En cada centro fueron entrevistados todos los alumnos de un aula correspon-
diente a cada uno de los niveles educativos seleccionada al azar.

Instrumentos

Los participantes cumplimentaron los siguientes cuestionarios.

Cuestionarios sobre empatía y conducta prosocial

• Empatía: Utilizamos una adaptación del cuestionario elaborado por Mehra-
bian y Epstein (1972), compuesto por 12 ítems del tipo: Cuando veo a un chico/a
llorando me dan ganas de llorar. Los sujetos respondían en una escala líkert de 1 a 4.
Fiabilidad α = 0,76. 

• Prosocialidad: Realizamos un cuestionario ad hoc con una fiabilidad α =
0,67; Spearman-Brown = 0,7 (impares frente a pares). El cuestionario consta de
los siguientes 7 ítems, a responder en una escala líkert de 1 a 4 si se han realizado
las siguientes conductas: consolar a un chico o chica que estaba triste o deprimido, que-
dar al cuidado de algún niño pequeño sin recibir dinero, dar dinero a instituciones benéfi-
cas, realizar tareas sociales de voluntariado en ONGs, ayudar a personas con deficiencias
físicas o sensoriales, devolver dinero o algún objeto perdido a un desconocido y, por último,
cuidar a enfermos o personas mayores.

Cuestionarios sobre las relaciones familiares

• FACES II (Family Adaptability and Cohesion Scale; Olson, Portner y Lavee,
1985): escala que evalúa la cohesión y adaptabilidad familiar. Compuesta por 30
ítems tipo líkert (1-5) que permiten evaluar la cohesión (α = 0,75) y la adaptabi-
lidad (α = 0,75) en las relaciones familiares. Ejemplos: En mi familia nos apoyamos
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unos a otros en los momentos difíciles; cuando surgen problemas en casa, buscamos soluciones
con las que todos podamos estar de acuerdo.

• Estilo educativo parental: adaptación del instrumento de Lamborn,
Mounts, Steinberg y Dornbusch (1991). El cuestionario final está compuesto
por 24 ítems que se agrupan en dos dimensiones: comunicación / afecto (α =
0,71) y control / supervisión (α = 0,70). De la combinación de estas dos dimen-
siones se derivan cuatro estilos parentales: democrático, permisivo, autoritario e
indiferente. Existen dos tipos de ítems, los que se evalúan con una escala líkert
de 1 a 3 y los que se responden en una escala de verdadero-falso. Dos ejemplos
tipo de ítems serían ¿Con qué frecuencia pasan tus padres algún tiempo hablando conti-
go?; ¿Intentan tus padres saber dónde vas por las noches?

• Comunicación con los padres: escala elaborada ad hoc (Parra y Oliva, 2002)
compuesta por 22 ítems (α = 0,88), 11 referidos al padre y 11 referidos a la
madre, que evalúa el grado de comunicación acerca de diversos temas (amista-
des, tiempo libre, sexualidad, drogas, planes de futuro, etcétera), así como el
grado de acuerdo entre padres e hijos en relación a dichos temas. 

• Conflictos en las relaciones con los padres: de características parecidas a la
anterior y, también elaborada por Parra y Oliva (2002), es una escala de 14 ítems
(α = 0,81) que evalúa la frecuencia y la intensidad de los conflictos familiares
acerca de diversos temas (hora de volver a casa, amistades, drogas, política o reli-
gión, etcétera). 

Cuestionario sobre las relaciones con los iguales

• Intimidad: traducción de Intimate Friendship Scale (Sharabany, 1994). Es una
escala compuesta por 32 ítems referidos a las características de la relación con el
mejor amigo o amiga del tipo: Puedo saber cuándo está preocupado/a. Coeficiente de
fiabilidad α = 0,90.

Procedimiento

Se concertaron citas telefónicas con un responsable de los centros educativos.
Posteriormente, dos investigadores acudían al aula que participaba en el estudio.
Los cuestionarios eran completados por los estudiantes en horas lectivas y de
forma anónima.

RESULTADOS

Vamos a comenzar la exposición de resultados detallando cómo se comportan
tanto los datos relativos a la empatía como aquellos referidos a la conducta proso-
cial en ambos géneros y según avanzan los años adolescentes. Como se puede
comprobar en la figura 1, los niveles de empatía van incrementándose durante la
adolescencia, pero esta subida sólo se da en el caso de las chicas, F(2, 288) =
5,229; p < 0,01. Para los chicos F(2, 212) = 0,662; p = 0,5. 

También encontramos diferencias en la evolución de la conducta prosocial
según el género. En este caso, mientras que las chicas se mantienen en niveles
similares de prosocialidad, F(2, 287) = 1,091; p = 0,34, en ellos disminuye drás-
ticamente, F(2, 215) = 17,753; p < 0,001.

En ambos casos, y casi en todo momento, ellas son significativamente más
empáticas F(1, 157) = 52; p < 0,001, F(1, 173) = 76; p < 0,001; F(1, 170) =
116; p < 0,001 y prosociales que ellos. La única excepción la encontramos en los
chicos y chicas más jóvenes, entre 12 y 14 años, que parecen tener similares pun-
tuaciones en lo que a comportamiento prosocial se refiere F(1, 159) = 0,044; p =
0,8, F(1, 174) = 21; p < 0,001, F(1, 169) = 33; p < 0,001. Los tamaños de los
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efectos son amplios en todos los casos, oscilando entre la d de Cohen = 0,69 para
las diferencias de género en conducta prosocial en la adolescencia media y la d de
Cohen = 1,65 para los adolescentes mayores en el caso de la empatía.

La siguiente cuestión es analizar la posible relación entre conducta prosocial y
empatía. La correlación entre estas dos variables tras controlar la edad y el género
es de rxy(497) = 0,282, p < 0,001. Si dividimos la muestra en función del género
hallamos que las correlaciones entre las variables empatía y prosocialidad son rxy

(285) = 0,252, p < 0,001 en la submuestra de chicas y rxy(209) = 0,305, p <
0,001 en la submuestra de chicos, por lo que podemos afirmar que tanto en el
caso de ellos como de ellas ambas variables están relacionadas. 

A continuación vamos a analizar los factores del entorno del adolescente que
están relacionados con la empatía y la conducta prosocial, comenzando por las
correlaciones con las variables familiares y de los iguales.
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FIGURA 1
Puntuaciones medias en empatía a lo largo de la adolescencia diferenciando por género
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FIGURA 2
Puntuaciones medias en conducta prosocial a lo largo de la adolescencia diferenciando por género
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Tanto la empatía como la prosocialidad están relacionadas con las varia-
bles familiares y la intimidad con el mejor amigo o amiga. Encontramos
correlaciones positivas y significativas entre las variables predictoras y la
empatía, exceptuando los conflictos. Queremos reseñar que este último
aspecto sí correlaciona de forma significativa y negativa con la empatía si
aunamos la muestra de chicos y chicas (rxy (467) = -0,16, p > 0,001). Por
tanto, parece que aquellos adolescentes varones que viven en ambientes
adaptables y cohesionados, con afecto y control de su conducta, donde se
habla frecuentemente y surgen pocos conflictos son los más empáticos. Es de
destacar cómo ninguna de las variables familiares está relacionada significa-
tivamente con la empatía de las chicas. En cuanto a la conducta prosocial,
encontramos una relación significativa o residual entre todas las variables
estudiadas y la conducta prosocial, exceptuando los conflictos con los proge-
nitores, que no parecen tener relación alguna con la prosocialidad. En el
ámbito de los iguales, son los que han desarrollado mayor intimidad con el
mejor amigo los más empáticos y prosociales. 

Tras esta primera aproximación, planteamos dos ecuaciones de regresión, en
la primera considerando como variable dependiente la empatía y en la segunda
la conducta prosocial. Para simplificar los análisis estadísticos y reducir la infor-
mación disponible sobre el medio familiar, realizamos un análisis factorial con
aquellas variables referidas a las relaciones familiares. Los pesos factoriales del
único factor extraído –que explica por sí solo el 50,2% de la varianza y que fue
denominado apoyo parental– son: adaptabilidad, 0,79; cohesión, 0,78; afecto,
0,77; control, 0,53; comunicación, 0,62. Se trabajó con este factor por ser el
único con valor propio superior a la unidad. Las puntuaciones altas en esta varia-
ble están reflejando unas relaciones familiares marcadas por el afecto, la cohesión
y la ausencia de conflictos frecuentes. Junto a la puntuación factorial introduji-
mos en la ecuación de regresión con el método introducir la puntuación obtenida
en la escala de intimidad como índice de la calidad de la relación con el mejor
amigo o amiga y, para la ecuación sobre la variable prosocialidad, añadimos
como predictora la variable empatía. 

Observamos en la ecuación referida a la empatía que la variable sexo es la que
mayor proporción de varianza explica, seguida de la intimidad con el mejor
amigo o amiga, la edad y el apoyo parental. 

En la ecuación sobre la conducta prosocial entra en primer lugar la empa-
tía, seguida de la edad, el apoyo parental y la intimidad con el mejor amigo
o amiga. En este caso, el sexo quedaría fuera de la ecuación de regresión. Así,
cualquier varianza que explicara el sexo ha quedado ya explicada por las
variables anteriores.

Revista de Psicología Social, 2006, 21 (3), pp. 259-271266
TABLA I

Correlaciones entre empatía, prosocialidad y las variables relacionadas con el entorno familiar y de los iguales controlando
la edad

Adaptab Cohesión Afecto Control Comunic Conflict Intimid

Empatía Chicos 0,13† 0,18* 0,19** 0,20** 0,16* -0,07 n.s. 0,17*
Chicas 0,6 n.s. 0,03 n.s. -0,03 n.s. 0,04 n.s. 0,05 n.s. 0,04 n.s. 0,2 **

Conducta Chicos 0,003 n.s. 0,11 n.s. 0,18 * 0,09 n.s. 0,35 ** 0,02 n.s. 0,19 *
prosocial Chicas 0,27 *** 0,16** 0,12 * 0,12† 0,29*** 0,03 n.s. 0,26***

†1 < p < 0,05; *p < 0,05; **p < 0,01; ***p < 0,001
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DISCUSIÓN

La conducta social y otros aspectos más relacionados con el desarrollo de la
personalidad han sido desde siempre objeto de estudio de la Psicología. Sin
embargo, tradicionalmente este interés ha estado focalizado en las conductas
problemáticas y/o patologías. Recientemente, tal y como señalan Carlo y Ran-
dall (2001), algunos cambios en la Psicología han hecho que se considere legíti-
mo el estudio de los aspectos positivos que pueden beneficiar a la sociedad o las
relaciones entre las personas, al tiempo que se analizan los hechos psicológicos
desde un punto de vista cada vez más sistémico, teniendo en cuenta los contextos
relacionales en los que ocurren. En este marco se integra el presente estudio, en el
que analizamos los factores relacionales implicados en el desarrollo de la empatía
y la conducta prosocial durante la adolescencia así como el vínculo entre ellos. 

Hemos encontrado una clara relación entre la empatía y la conducta prosocial,
siendo la empatía la variable que mayor varianza explica en la ecuación de regre-
sión sobre la conducta prosocial. Asimismo, en nuestros datos hallamos que
tanto las relaciones con los iguales como con la familia están vinculadas con el
desarrollo de la conducta prosocial y la empatía durante la adolescencia, y que
existe una clara relación entre estas dos variables, y la edad y el sexo de los y las
adolescentes. Discutamos estos datos por partes.

En consonancia con estudios previos (Calvo et al., 2001; Hay, 1994; López,
1994; Pakaslahti et al., 2002), hemos encontrado mayor empatía y conducta
prosocial en las chicas que en los chicos. Creemos sensato pensar que estas dife-
rencias de género están relacionadas con procesos de socialización. De hecho,
Carlo et al. (2001) encontraron que las niñas y los niños estadounidenses mostra-
ban los mismos niveles de cooperación, mientras que las niñas brasileñas, que
pertenecían a una cultura más colectivista, resultaron ser más cooperadoras y
menos individualistas que sus compañeros varones. Esas diferencias de género
aumentaron con la edad. 
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TABLA II
Coeficientes del modelo de regresión sobre la variable empatía 

Coeficientes t Sig. Incremento en R R cuadrado del
estandarizados cuadrado modelo

Beta

Sexo 0,49 11,458 0,001 0,312 0,365
Intimidad 0,156 3,619 0,001 0,343
Edad 0,098 2,492 0,013 0,344
Apoyo Parental 0,086 2,078 0,038 0,365

TABLA III
Coeficientes del modelo de regresión sobre la variable conducta prosocial

Coeficientes t Sig. Incremento en R R cuadrado del
estandarizados cuadrado modelo

Beta

Empatía 0,233 4,272 0,001 0,115 0,206
Edad -0,171 3,865 0,001 0,167
Apoyo Parental 0,194 4,163 0,001 0,209
Intimidad 0,135 2,751 0,006 0,206
Sexo 0,031 0,554 0,580 0,205
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De acuerdo con estos datos y siguiendo a Eisenberg et al. (2001) creemos que
las chicas reciben una fuerte presión que las hace valorar especialmente todo lo
vinculado con las relaciones sociales, los afectos y el tener en cuenta a los demás,
lo que no sólo las empuja a ser más empáticas que los chicos, sino que hace que
las diferencias de género aumenten según avanzan los años por un incremento de
la empatía en ellas y una disminución de la prosocialidad en ellos. 

Por otro lado, tampoco podemos olvidar la deseabilidad social, que podría
influir en que las chicas contestaran al cuestionario en función de lo que se espera
de ellas, y esto es ser empáticas y prosociales. En cualquier caso, conviene recor-
dar que en la ecuación de regresión sobre la conducta prosocial el género es
excluido, y el resto de las variables explican la variabilidad en la prosocialidad.
De hecho, Carlo y Randall (2002) muestran que los chicos son más prosociales
que las chicas cuando hablamos de actividades que se realizan para ganar la apro-
bación de los demás o que hacen referencia a la caballerosidad, mientras ellas son
más prosociales cuando se hace referencia a ayuda voluntaria motivada por la
preocupación hacia las necesidades y bienestar del otro, en situaciones que las
implican emocionalmente, cuando se ayuda porque el ayudado lo pide o sin que
lo sepa la persona a la que se ayuda. Cuando introducimos la empatía en la ecua-
ción de regresión, el género sale de ella. Es decir, es razonable pensar que las dife-
rencias de género que se encuentran en la conducta prosocial puedan ser debidas
a que ellas puntúan más alto en empatía, y la varianza que explicaba el género
pasa a la variable empatía. Son más prosociales los más empáticos, sean chicos o
chicas y, generalmente ellas son más empáticas que ellos.

En cuanto a la influencia de los iguales, los chicos y chicas más empáticos y
prosociales son aquellos que tienen mejor relación con el mejor amigo. De
hecho, la intimidad desarrollada con el mejor amigo o amiga es la variable que
más fuertemente correlaciona con la empatía, y la que explica más varianza en la
ecuación de regresión sobre la empatía. La adolescencia es el momento del ciclo
vital en el que se establecen por primera vez las relaciones de amistad íntima
(Sullivan, 1953). El tener un alto índice de empatía puede ser una condición pre-
via al desarrollo de las relaciones de intimidad, es decir, los chicos y chicas más
empáticos serán quienes tengan más facilidad para establecer este tipo de rela-
ción, pero muy probablemente, también ocurra lo contrario y, en una relación de
intimidad, de compartir preocupaciones e intereses, de hablar, descubrir y anali-
zar los propios sentimientos con otra persona, sea fácil que el sentimiento empá-
tico se fortalezca. 

Otro resultado destacable es la influencia de la familia tanto en la empatía
como en la conducta prosocial en los años adolescentes. Aunque el contexto de
los iguales cobre especial relevancia durante la adolescencia, la familia continúa
siendo un pilar fundamental en la vida de los y de las adolescentes (Noller,
1994). No obstante, el apoyo parental parece explicar menos varianza de la
empatía que la intimidad con el mejor amigo. De hecho, si separamos en la ecua-
ción de regresión sobre la empatía a chicos y chicas, el apoyo parental será signi-
ficativo en el caso de ellos y será excluido en el caso ellas. La intimidad con la
mejor amiga, se transforma en este caso en la variable que mejor explica la empa-
tía. Si tenemos en cuenta que las chicas muestran mayor intimidad a lo largo de
toda la adolescencia (Sánchez-Queija y Oliva, 2003), este hecho parece apoyar la
idea de que el contexto de cercanía emocional que se establece con los iguales
durante la adolescencia, ayuda al fortalecimiento de la empatía disposicional. En
la conducta prosocial, la variable apoyo parental explica mayor variabilidad que
la intimidad con el mejor amigo o amiga. Esto hace que nuestros datos vuelvan a
coincidir con la literatura científica en el sentido de considerar que familia e
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iguales influyen durante la adolescencia en ámbitos diferentes (Savin-Williams y
Bernd, 1990).

Nuestros datos apoyan la hipótesis de que empatía y conducta prosocial están
relacionadas (Carlo y Randall, 2002; Stephan y Finlay, 1999). No obstante,
somos conscientes de que esta correlación puede ser debida a la medida concreta
de empatía que hemos usado, ya que recordemos, algunos autores (Calvo et al.,
2001) apuntan que es más frecuente encontrar esta relación cuando hablamos de
empatía disposicional que con otro tipo de medidas. En cualquier caso, nuestros
datos hablan no sólo de que ambas variables estén vinculadas, sino que indican
que la empatía es el principal predictor de la conducta prosocial, incluso cuando
tenemos en cuenta otras variables relacionadas. Quizás, siguiendo la teoría de
que beneficiamos a otros para conseguir beneficios propios, la conducta prosocial
sea una forma de evitar el coste de sentir empatía (en el sentido de malestar per-
sonal) hacia quienes sufren o manifiestan una necesidad. Pero también es posible
que, simplemente, la empatía produce una conducta prosocial que es realmente
altruista (Batson, 1995; 1998). De esta forma, parece razonable que haya que
tener en cuenta la empatía, y las formas de desarrollarla en los programas de pro-
moción de la conducta prosocial, al menos en el caso de adolescentes. 

El trabajo que aquí presentamos es novedoso en, al menos, tres sentidos. En
primer lugar, porque aporta nuevos datos empíricos sobre los factores relaciona-
les, tanto desde el ámbito familiar como desde el de los iguales, que afectan al
desarrollo de la empatía y la prosocialidad. En segundo lugar, porque estos datos
hacen referencia a la adolescencia, que tal y como señalaran Carlo, Hausmann,
Christiansen y Randall (2003) es una etapa de transición especialmente impor-
tante en el desarrollo psicosocial, en la que chicos y chicas están consolidando su
identidad. Sin embargo, escasean los títulos que hacen referencia al desarrollo de
la prosocialidad en este momento evolutivo (Carlo et al., 2003). Por último, este
estudio se desarrolla en un ámbito no anglosajón, hecho importante si tenemos
en cuenta que la mayor parte de los estudios sobre la empatía y la conducta pro-
social se realizan en EEUU (Eisenberg et al., 2001), y aquellos que realizan análi-
sis comparativos entre diferentes culturas encuentran diferencias en el desarrollo
de empatía y conducta prosocial (Carlo et al., 2001). 

Sin embargo, no podemos olvidar las debilidades metodológicas que acarrea
un estudio correlacional y transversal como el que presentamos. Así, no podemos
concluir sobre si son los chicos y las chicas más empáticos quienes hacen amista-
des más íntimas o si es en la relación íntima donde se desarrolla y aumenta la
empatía. Tampoco podemos saber si la influencia que tiene la familia sobre el
comportamiento prosocial se está ejerciendo en estos años adolescentes o, en rea-
lidad, los adolescentes más prosociales son los que han tenido más apoyo parental
en los años previos a la adolescencia. 

Sin duda, son necesarios más estudios en este terreno, aunque la idea funda-
mental que queremos transmitir con este artículo es que resulta imprescindible
analizar al adolescente en su contexto, teniendo en cuenta los diferentes aspectos
que influyen en su comportamiento y en su desarrollo integral como persona.
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Vínculos de apego con los padres y
relaciones con los iguales durante la

adolescencia

INMACULADA SÁNCHEZ-QUEIJA Y ALFREDO OLIVA

Universidad de Sevilla

Resumen
Las interconexiones entre diferentes tipos de relaciones sociales es un tema que viene suscitando mucho interés

entre los investigadores del desarrollo social. En el presente artículo analizamos la relación que existe entre el
recuerdo de los vínculos de apego que los adolescentes establecieron con su padre y/o madre y el tipo de relación que
mantienen con sus iguales. Con este objetivo, 513 adolescentes con edades comprendidas entre los 13 y los 19
años, completaron un cuestionario sobre las relaciones con sus progenitores y sus iguales. Los resultados muestran
que aquellos chicos y chicas que recuerdan relaciones con sus progenitores basadas en el afecto, la comunicación y
la estimulación de la autonomía son quienes mejores relaciones afectivas desarrollan con los amigos en general o
con el mejor amigo en particular durante los años adolescentes. Al mismo tiempo encontramos que aunque existe
bastante coincidencia entre el vínculo que el adolescente establece con el padre y con la madre, en los casos en que
el vínculo no coincide, basta con que exista un vínculo seguro con uno de los dos progenitores para que exista una
relación positiva con los iguales.
Palabras clave: Vínculo de apego, relaciones entre iguales, intimidad, adolescencia, relaciones
padres-hijos.

Attachment to parents and peer
relationships during adolescence

Abstract
The connections among different types of relationships is a topic that causes a great deal of interest among

researchers in the field of social development. In this paper we analyze the links between the representations of
early attachment to parents and the quality of adolescent peer relationships. To this end, 513 adolescents aged
between 13 and 19 completed questionnaires relating to relationships with parents and peers. Results show
that boys and girls that remember having established secure infant-parent attachment based on affection and
promotion of autonomy, maintain more supportive peer attachment relationships and more intimacy with their
best friend during adolescence. At the same time, we found that usually attachment to father coincides with
attachment to mother, but when this is not the case, establishing a secure attachment to at least one of the
parents is enough to assure the development of positive peer relationships.
Keywords:Attachement, peers relationships, intimacy, adolescence, parents’ relationships.
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Introducción

Si a lo largo de todo el ciclo vital las relaciones con los iguales juegan un papel
fundamental en el desarrollo y bienestar psicológico de los seres humanos,
durante la adolescencia, y en la medida en que chicos y chicas se van desvincula-
do de sus padres, las relaciones con los compañeros van ganando importancia,
intensidad y estabilidad, de tal forma que el grupo de iguales va a pasar a consti-
tuir un contexto de socialización preferente y una importante fuente de apoyo.
Igualmente, el amigo íntimo irá ganando importancia sobre otras figuras de
apego, y a partir de la adolescencia media se convertirá en la principal figura de
apego, de forma que el apoyo emocional y la intimidad serán unas características
esenciales de las relaciones de amistad (Hartup, 1992, 1993; Allen y Land,
1999; Oliva, 1999). Durante los años de la infancia la familia representa el con-
texto de desarrollo más importante, sin embargo, tras la pubertad tendrá que
compartir con el grupo de iguales su capacidad de influencia, hasta situarse en
muchos casos en un segundo lugar (Savin-Williams y Berndt, 1990; Larson y
Richards, 1994; Harris, 1995). La importancia que estas nuevas relaciones tie-
nen para el desarrollo adolescente queda reflejada en los numerosos estudios que
encuentran una fuerte asociación entre el hecho de tener unas buenas relaciones
de amistad durante la adolescencia y una alta autoestima o una mayor satisfac-
ción vital (Robinson, 1995; Chou, 2000), un menor riesgo de mostrar proble-
mas emocionales o de conducta (Berndt y Savin-Williams, 1993; Cauce, Mason,
Gonzales, Hiraga y Liu, 1994; Garneski y Diekstra, 1996; Coie y Dodge, 1997,
Chou, 2000), o un mejor ajuste escolar (Berndt y Hawkins, 1987; Miller y
Berndt, 1987). Por lo tanto, los beneficios derivados del establecimiento de rela-
ciones con los iguales son evidentes, y parece claro que aquellos adolescentes que
muestran una mayor competencia para establecer relaciones con los compañeros
presentan un mejor ajuste emocional y conductual. 

También existe un cierto consenso entre investigadores respecto a los antece-
dentes o factores que parecen influir en el desarrollo de la competencia social, ya
que la calidad de las relaciones establecidas con los padres suele ser destacada
como el factor más influyente (Berlin y Cassidy, 1999; Musitu, Buelga, Lila y
Cava, 2001). Algunos autores han apuntado la existencia de una cierta compen-
sación entre las relaciones con los padres y las relaciones con los iguales, de forma
que aquellos chicos y chicas que encuentran un menor apoyo emocional en su
familia se vincularían de forma más estrecha con sus compañeros (Steinberg y
Silverberg, 1986). Sin embargo, la mayor parte de los estudios apuntan en senti-
do contrario, y son aquellos niños y adolescentes que han establecido mejores
vínculos afectivos con sus padres quienes se muestran más competentes para
establecer relaciones estrechas con sus compañeros (Furman y Wehner, 1994;
Brown y Huang, 1995; Freitag, Belsky, Grossmann, Grossmann y Scheuerer-
Englisch, 1996; Shulman, Laursen y Karpovsky, 1997; Allen, Moore, Kuper-
minc y Bell, 1998). En la familia se aprenden patrones conductuales, estilos rela-
cionales y habilidades sociales que posteriormente se generalizarán a otros con-
textos de desarrollo como el grupo de iguales.

Esta asociación entre ambos tipos de relaciones puede entenderse desde dis-
tintos enfoques teóricos, así, para la teoría del aprendizaje social niños y niñas
adquirirían estas habilidades sociales a través del modelado y la imitación de los
comportamientos de sus progenitores (Bandura, 1977). Sin embargo, y sin negar
la influencia de los procesos de imitación, la teoría del apego ofrece una explica-
ción más completa y que ha dado lugar a un importante número de investigacio-
nes. Tanto Bowlby (1979) como Ainsworth (1989) apuntaron la importancia
que tienen los vínculos de apego establecidos con los padres durante la infancia

Revista de Psicología Social, 2003, 18 (1), pp. 71-8672

124



para el establecimiento de posteriores relaciones afectivas, de forma que aquellos
niños y niñas que establecieron relaciones de apego seguro con unos padres que
se mostraron cariñosos y sensibles a sus peticiones, serán más capaces de estable-
cer relaciones con los iguales caracterizadas por la intimidad y el afecto. El
mismo Bowlby (1979, 1980) hizo referencia a los mecanismos que subyacen a
esta asociación causal entre el tipo de apego infantil y las posteriores vinculacio-
nes emocionales: los modelos representacionales. Se trata de representaciones
mentales, generadas en la primera infancia a partir de la interacción con los
padres o cuidadores principales, que incluyen información sobre sí mismos, la
figura de apego, y la relación entre ambos. Es decir, una idea de quiénes, y cómo
son sus figuras de apego y qué pueden esperar de ellas. Con este modelo repre-
sentacional como base, niños y niñas, y posteriormente adolescentes, se enfren-
tan al resto de relaciones interpersonales que establecen, de manera que la forma
de relación establecida con las figuras de apego influirá en otras relaciones, entre
ellas las que se establecen con los iguales. Así, los sujetos que establecieron un
vínculo y un modelo representacional seguro con unos padres o cuidadores que
se mostraron sensibles y responsivos desarrollarán una actitud básica de confian-
za en las personas con las que se relacionen. Por el contrario, las experiencias
negativas de rechazo, inconsistencia o falta de atención llevarán a otros sujetos a
tener unas expectivas igualmente negativas en sus relaciones sociales posteriores
(Hazan y Shaver, 1987; Mayseless, Sharabany y Sagi, 1997). Schneider, Atkinson
y Tardif (2001) realizaron un metaanálisis con 63 investigaciones en las que se
analizaba la relación entre el apego establecido con los progenitores y las poste-
riores relaciones con los iguales. De los resultados de este metaanálisis caben des-
tacar tres aspectos. De una parte, a nivel metodológico, no aparecen grandes
diferencias en los resultados entre aquellos estudios que realizan un seguimiento
longitudinal de los niños cuyo vínculo con el cuidador fue evaluado en la prime-
ra infancia, y aquellos que utilizan un modelo transversal, evaluando el recuerdo
o modelo representacional del vínculo establecido y la relación con los iguales en
el mismo momento. De otra parte, y a escala conceptual, encontraron más conti-
nuidad entre el apego a progenitores y el vínculo con el mejor amigo o amiga
que con las relaciones con el grupo de iguales, lo que apoya la idea tanto de
Bowlby (1979) como de Ainsworth (1989) de que la capacidad predictiva del
vínculo de apego se aplica principalmente a las relaciones afectivas estrechas. Un
último aspecto a destacar de este metaanálisis es la constatación de que los estu-
dios que se realizan en este sentido se refieren fundamentalmente a la madre y
poco sabemos del papel del padre. Efectivamente, son escasos los estudios en los
que se tiene en cuenta el vínculo establecido con ambos progenitores. Por ello, es
interesante reseñar el metaanálisis sobre 11 investigaciones de Fox, Kimmerly y
Schafer (1991) y, los estudios de Genuis y Violato (2000) y Furman, Simon,
Shaffer, y Bouchey (2002). En estos trabajos, los autores encuentran una alta
coincidencia entre el tipo de vínculo de apego establecido con ambos progenito-
res, aunque también hay estudios que encuentran que un niño puede formar dis-
tintos tipos de apego con distintos cuidadores (Goosens y van IJzendorn, 1990;
Howes y Hamilton, 1992). La concordancia, en este último caso, puede deberse
a la influencia que ciertas características temperamentales del niño pueden tener
sobre el establecimiento del tipo de apego (Kagan, 1982), o a la semejanza entre
los valores y prácticas de crianza de los cuidadores (Fox et al., 1991). Sin embar-
go, hay que recordar que de acuerdo con el concepto de Bowlby de monotropía,
los niños suelen tener una principal figura de apego, generalmente la madre, y
que este tipo de apego principal puede influir sobre otros vínculos, incluyendo el
apego a otros cuidadodres (Bowlby, 1969; Steele, Steele y Fonagy, 1996). Los
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datos procedentes de estudios que han considerado el apego a ambos progenito-
res revelan la mayor importancia que el vínculo con la madre tiene para el desa-
rrollo de la competencia social (Howes, Rodning, Galuzzo y Myers, 1988).

Con el presente trabajo pretendemos contribuir a la mayor comprensión
de la relación que existe entre los vínculos afectivos que se establecieron con
los progenitores y las relaciones con los iguales durante la adolescencia, dis-
tinguiendo entre la relación con el mejor amigo o amiga y la relación con el
grupo de amigos cercanos o íntimos. Esperamos encontrar una relación posi-
tiva, es decir, que aquellos chicos y chicas que establecieron un vínculo con
sus progenitores caracterizado por la comunicación, el afecto y la autonomía
serán quienes, en la adolescencia, mantendrán relaciones con sus iguales más
positivas. Creemos que este hecho se dará tanto en la relación con el mejor
amigo o amiga como con los iguales en general. Igualmente, intentaremos
aportar algo de luz a la coincidencia o no del vínculo de apego que se esta-
blece con el padre y con la madre. Desde nuestro marco teórico, muy próxi-
mo a la teoría del apego, esperamos replicar los resultados encontrados por
Fox et al. (1991), y que los modelos representacionales que los adolescentes
han formado a lo largo de la infancia hacia padre y madre tiendan a coinci-
dir. También nos interesa analizar cómo influye en la capacidad para estable-
cer relaciones de amistad el hecho de que los vínculos formados con el padre
y con la madre no coincidan. Por último, nos interesa estudiar el papel que
juegan la edad y el género en las relaciones con los iguales. Así, esperamos
confirmar la hipótesis de que a lo largo de la adolescencia irán aumentado la
intimidad y el apego hacia los amigos. En cuanto al género, la literatura
indica que las mujeres muestran una mayor sociabilidad a lo largo de todo el
ciclo vital (Coleman y Hendry, 1999; Lynn Martín y Fabes, 2001), por lo
que cabe esperar que estas diferencias se manifiesten también durante la
adolescencia.

Método

Sujetos

La muestra sobre la que se realizó el estudio estuvo formada por un total de
513 adolescentes (221 chicos y 292 chicas) de edades comprendidas entre los 13
y los 19 años (media=15,43, y d.t.=1.19) que asistían a centros educativos
públicos y privados de Sevilla y su provincia. Fueron seleccionados un total de 9
centros educativos (5 en la capital, 3 en zonas rurales y 1 en el área metropolita-
na) teniendo en cuenta distintos criterios: tamaño poblacional, titularidad
(pública, privada) y tipo de estudios ofrecidos (1º ciclo de secundaria, Bachillera-
to, COU y FP), es decir, tanto colegios como institutos. En cada centro fueron
entrevistados todos los alumnos de un aula correspondiente a cada uno de los
siguientes niveles educativos: 2º ESO, 4º ESO, 2º BUP, COU, 2º FP y 4º FP.

Instrumentos

Insertos en una batería más amplia de instrumentos, los chicos y las chicas de
nuestra muestra cumplimentaron un cuestionario que hace referencia a la rela-
ción con los iguales en general, otro cuestionario que evalúa la relación con el
mejor amigo y un tercero que evalúa el vínculo de apego establecido con los pro-
genitores. 

Como medida de la relación con el grupo de iguales utilizamos la escala de
apego hacia los iguales, una adaptación de 21 ítems de la original de Armsden y
Greenberg (1987), que evalúa los siguientes aspectos: Confianza (alfa = .83),
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referido a la comprensión y el respeto en las relaciones con los amigos, con ítems
como “mis amigos me aceptan como soy”. Comunicación (alfa = .81), con el que se
evalúa grado y calidad de la comunicación verbal, por ejemplo “Cuando habla-
mos, mis amigos tienen en cuenta mi punto de vista”. Alienación (alfa = .72),
referido al grado en que existe aislamiento, resentimiento o alienación. Se evalúa
a través de aseveraciones del tipo “contarles mis problemas a mis amigos me hace
sentir vergüenza”. La escala completa obtuvo una fiabilidad de alfa = .70.

Para evaluar la relación con el mejor amigo o amiga, empleamos la escala de
intimidad con el mejor amigo de Sharabany (1994). Con una fiabilidad total alfa
de 0.90, está compuesta por 32 ítems que se agrupan en ocho dimensiones refe-
ridas a la intimidad de la relación con el mejor amigo. Franqueza o espontaneidad,
es una forma de autorrevelación. Definida por la comunicación, el hablar con el
amigo o amiga de las cosas tanto positivas como negativas. Ej. “Si hace algo que
no me gusta, siempre puedo decírselo”. Sensibilidad , entendiendo por tal la
empatía. El amigo íntimo sabe qué piensa y cuáles son las necesidades de su
compañero incluso sin que éste se lo diga. Ej. “Puedo saber cuándo está preocu-
pado”. Apego o conexión con el otro. Ej. “Siento que estamos muy unidos”. Exclu-
sividad, o sentimiento de ser especial para el otro. Ej. “Permanezco con él o ella
cuando quiere hacer algo que otros no quieren hacer”. Dar y recibir, capacidad de
ayudar al amigo o amiga y compartir cosas que te gustan con él o ella. Ej. “Si
quiere alguna cosa se la dejo, aunque yo también la quiera”. Imposición o accesibili-
dad, contar con la otra persona emocional o materialmente, grado de apertura y
disposición para ayudar al amigo. Ej. “Puedo planear cómo emplearemos el
tiempo sin tener que consultarle antes”. Actividades comunes que realizan los ami-
gos íntimos. Tiempo que pasan haciendo algo juntos. Ej. “Trabajo con él o ella
en algunos de sus proyectos o tareas escolares”. Lealtad, el amigo íntimo te puede
contar los secretos y ayudar. Ej. “Sé que cualquier cosa que le diga será un secreto
entre nosotros”.

Por último y, para evaluar el vínculo de apego que se establece tanto con
el padre como con la madre, utilizamos la escala Parental Bonding Instrument
de Parker, Tupling y Brown (1979). En este instrumento se pregunta al ado-
lescente por el recuerdo que tiene sobre las relaciones con su padre y con su
madre durante la infancia; pretende evaluar el tipo de vínculo de apego esta-
blecido con cada uno de los progenitores. Está formado por 25 items referi-
dos al padre y otros 25 referidos a la madre, que se agrupan en dos dimensio-
nes: afecto versus rechazo (alfa = .76 para la madre y alfa = .82 para el padre)
y sobreprotección versus estimulación de la autonomía (alfa = .70 para la
madre y alfa = .72 para el padre). Combinando estas dos dimensiones se
construye la siguiente tipología (ver Figura 1): vínculo seguro u óptimo
(baja sobreprotección y alto cariño), carencia de vínculo (baja sobreprotec-
ción y poco afecto), vínculo constreñido (alta sobreprotección y alto cariño) y
control frío (alta sobreprotección sin cariño). 

Como se puede observar, se tomaron dos medidas de la cercanía en la relación
con los iguales, una referida al grupo de iguales en general (apego a los iguales) y
otra referida al mejor amigo o amiga (escala de intimidad). Al ser este un estudio
transversal, la medida del vínculo de apego se recogió en el mismo momento que
el resto de información.

Procedimiento

Una vez concretados los centros a los que íbamos a acudir, contactamos con
los directores o jefes de estudios que, a su vez, seleccionaron al menos un aula de
los niveles educativos incluidos en el estudio. Las instrucciones que dimos al res-
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ponsable del centro con el que contactabamos fue de seleccionar un aula media,
ni aquella en la que los chicos sobresalían ni aquella en la que los chicos eran
especialmente problemáticos. 

Dos investigadores como mínimo acudían al aula en la que se iban a recoger
los datos. Tras explicar a los y a las adolescentes quiénes éramos y que estábamos
realizando un estudio completamente anónimo, los chicos y chicas completaban
el cuestionario. Aquellos chicos y chicas que no quisieron colaborar, no rellena-
ron los cuestionarios.

Resultados

Descripción de las variables estudiadas según género y edad

Como podemos observar en la figura 2, las chicas muestran más apego a los
iguales que los chicos a lo largo de toda la adolescencia (t = 9,22; p = .00). Tam-
bién encontramos diferencias con la edad (F = 5.12; p = .00), ya que en ambos
sexos son los más pequeños quienes obtienen unas puntuaciones más bajas. Las
chicas tienen su pico de apego a los iguales en la adolescencia media y los chicos
un poco más tarde, a los 17-19 años. 

En la figura 3 se puede observar cómo a medida que avanzan los años, los y las
adolescentes muestran más intimidad con su mejor amigo o amiga, de forma
que aquellos que tienen entre 17 y 19 años tienen más intimidad con su mejor
amigo o amiga que los que aún cuentan entre 12 y 14 años (F = 4,70; p = .00)
Volvemos a observar las mismas diferencias de género encontradas en la variable
apego a los iguales: a todas las edades las chicas muestran más intimidad que los
chicos (t = 9,06; p = .00). 

En cuanto al tipo de vínculo establecido con los progenitores, tal y como
muestra la figura 4, es más probable que con la madre, las chicas tengan un
modelo seguro y los chicos del denominado control frío c2= 16,1; p = .00). 

Igualmente, la figura 5 muestra diferencias de género respecto al tipo de vín-
culo con el padre. Las chicas siguen disfrutando de más apego seguro que los chi-
cos, mientras ellos puntúan de una forma significativamente más alta que ellas
en carencia de vínculo y en control frío c2 = 18,41; p = .00).
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Relaciones entre el vínculo afectivo con los progenitores y con los iguales

Tal y como podemos observar en las tablas I y II, existe una clara y signifi-
cativa relación entre el vínculo de apego establecido con los progenitores y
las relaciones afectivas con los iguales. Los y las adolescentes con un vínculo
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de apego seguro, sea con el padre o con la madre, son aquellos que denotan
más intimidad con el mejor amigo o amiga y mejor apego hacia el grupo de
iguales. Sin embargo, las dos dimensiones con las que formamos el vínculo
de apego se relacionan diferencialmente con las variables de iguales, siendo

Revista de Psicología Social, 2003, 18 (1), pp. 71-8678

Tipo de vínculo con la madre

control frío

constreñido

carencia vínculo

óptimo o seguro

P
or

ce
nt

aj
e

30

20

10

0

Género

chico

chica

FIGURA 4
Tipo de vínculo con la madre

Tipo de vínculo con el padre

control frío

constreñido

carencia vínculo

óptimo o seguro

P
or

ce
nt

aj
e

40

30

20

10

0

SEXO

chico

chica

FIGURA 5
Tipo de vínculo con el padre

130



la dimensión afecto versus rechazo la que aporta mayor peso en la relación.
Aquellos chicos y chicas que mejor relación afectiva han desarrollado tanto
con el mejor amigo o amiga como con el grupo de iguales son también quie-
nes más afecto dicen haber percibido en sus relaciones con sus progenitores.
En cuanto a la dimensión sobreprotección versus estimulación de la autono-
mía, sólo cuando se refiere a la madre está relacionada con el apego hacia el
grupo de iguales, de forma que los y las adolescentes con madres más sobre-
protectoras son quienes informan de peores relaciones con el grupo de igua-
les.

TABLA I
Medias en apego hacia los iguales e intimidad con el mejor amigo  en función del vínculo de apego con el

padre

Tipo de vínculo con el padre

Seguro Carencia Constreñido Control Frío F

Apego Iguales 51,57 45,88 49,57 45,62 4,6771**
Intimidad 184,40 174,77 182,54 175,6289 2,40 * 

* p<0,05; **p<0,01

TABLA II
Medias en apego hacia los iguales e intimidad con el mejor amigo o amiga en función del  vínculo de

apego con la madre

Tipo de vínculo con la madre

Seguro Carencia Constreñido Control Frío F

Apego Iguales 51,11 47,35 48,50 43,71 5,6199**
Intimidad 185,87 174,61 181,88 174,40 3,4684**

* p<0,05; **p<0,01

A continuación realizamos un análisis similar pero teniendo en cuenta el
género del adolescente. Para facilitar la lectura de la información, y puesto
que no aparecen grandes diferencias si lo que analizamos es el modelo forma-
do con el padre o con la madre, creamos dos nuevas variables: afecto y sobre-
protección de los progenitores. Para ello, realizamos la media de las variables
afecto recordado de la madre y afecto recordado del padre por un lado y,
sobreprotección que recuerdan haber recibido del padre con sobreprotección
recordada de la madre por otra. A continuación, hallamos las correlaciones
entre estas dos variables  (afecto-sobreprotección) y las puntuaciones con
apego a iguales e intimidad. Los resultados del análisis se muestran en la
tabla III.

Podemos observar cómo continúa siendo el afecto percibido en la relación con
los progenitores la variable que está más relacionada con las variables de iguales,
tanto en chicas como en chicos. En este caso es llamativa la diferencia de género
que observamos en cuanto a la sobreprotección percibida y el apego al grupo de
iguales. Mientras en los chicos van unidas una alta relación afectiva con el grupo
de iguales y la estimulación de la autonomía por parte de los progenitores, esa
relación es inexistente en las chicas de nuestra muestra.
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Uno de nuestros objetivos era analizar la coincidencia entre los vínculos esta-
blecidos con el padre y con la madre, para ello, hemos comprobado el grado de
solapamiento de ambos vínculos.

TABLA IV
Correlaciones de Pearson entre Afecto y Sobreprotección percibida de la madre por chicos y chicas y apego

hacia los iguales e intimidad tras controlar la edad del adolescente

Apego Iguales Intimidad Amigo

Afecto 0,1875** 0,23**
p 0,008 0,001

Chicos
Sobreprotección -0,2033** -0,118

p 0,004 0,09

Afecto 0,23** 0,1179*
p 0,000 0,05

Chicas
Sobreprotección -0,03 0,1069

p 0,61 0,078

Como observamos en la tabla IV, los residuales tipificados más elevados y
positivos se sitúan en la diagonal de la tabla IV. Es decir, la coincidencia entre los
tipos de vínculo establecidos con el padre y con la madre es importante y signifi-
cativa, siendo mayor en el caso de los vínculos o modelos seguros (68.5%) y de
control frío (68.6%). No obstante, la coincidencia no es total ya que en los otros
dos tipos de vínculo apenas supera el 50%. Así, observamos que con cierta fre-
cuencia existe un vínculo seguro con uno de los progenitores e inseguro con el
otro. 

El siguiente paso para comprobar nuestro objetivo fue realizar una recodifica-
ción. La nueva variable creada, vínculo con los progenitores, está formada por
tres categorías: Seguros, integrada por aquellos chicos y chicas que han estableci-
do un vínculo seguro con padre y madre; Seguro—Inseguro, aquellos adolescentes
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TABLA III

Tabla de contingencia entre el vínculo con el padre y  con la madre (en cursiva los residuales tipificados)

Vínculo con la madre

Seguro Carencia Constreñido Control frío

Seguro 68,5% 23,8% 23,8% 5,7%
8,4 - 1,5 - 2,0 - 5,8

Vínculo Carencia 13,5% 52,4% 7,9% 15,7%
con el - 1,6 6,0 - 2,6 -0,8
padre Constreñido 7,9% 0% 50,8% 10%

- 2,9 - 3,2 8,0 - 1,9
Control frío 10,1% 23,8% 17,5% 68,6%

- 4,9 - 0,9 - 2,4 8,3

Chi cuadrado Valor Grados libertad Significatividad

Pearson 186,88380 9 ,00000
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que han desarrollado un vínculo seguro con uno de los progenitores e inseguro
con el otro, ya sea porque el vínculo es constreñido, de control frío o haya caren-
cia de vínculo; e Inseguros, categoría en la que entrarían quiénes informan de un
vínculo inseguro con ambos progenitores. Las figuras 5 y 6 muestran las puntua-
ciones medias en las escalas de apego a los iguales e intimidad con el mejor
amigo en función del tipo de vínculo establecido con los progenitores.
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Resulta evidente la relación que en los adolescentes de nuestra muestra se
observa entre el vínculo de apego con los progenitores y las relaciones de apego
con los iguales (Figura 6) y la intimidad con el mejor amigo (Figura 7). Aquellos
chicos y chicas que tienen un vínculo seguro con al menos uno de los dos proge-
nitores establecen una mejor relación con los iguales como grupo (F = 9,44; p =
.00) y una mayor intimidad con el mejor amigo (F = 7,92; p = .00), siendo los
que presentan vínculos inseguros con ambos padres quienes obtienen las pun-
tuaciones más bajas en ambas escalas. Tanto en apego hacia los iguales como en
intimidad, las diferencias significativas se establecen entre el grupo de adoles-
centes que sostienen vínculos inseguros con la pareja de progenitores y los otros
dos grupos, no apareciendo diferencias entre el grupo de quienes establecieron
apegos seguros con ambos padres y el de aquellos que sólo lo hicieron con uno de
ellos.

Discusión

Los datos de este estudio han revelado la existencia de importantes diferencias
de género en las relaciones que los adolescentes establecen con los amigos. Los
resultados confirman nuestras hipótesis de partida ya que tanto en lo referente al
apego hacia los iguales como en la intimidad con el mejor amigo las chicas se
sitúan claramente por encima de los chicos. Esta mayor sociabilidad femenina
aparece ampliamente documentada en la literatura científica, que indica que las
chicas mantienen relaciones más estrechas, cálidas y cercanas que los chicos
(Martínez, 1998; Fuertes, Martínez y Carpintero, 1998; Lundy, Field, McBride;
Field y Largies, 1998; Shulman et al., 1997). En cuanto a los cambios con la
edad, apego e intimidad muestran una clara tendencia ascendente a lo largo de
toda la adolescencia, lo que también coincide con lo hallado por otros estudios (
Berndt, 1996; Furman y Buhrmester, 1992; Helsen, Vollebergh y Meeus,
2000), y pone de relieve el papel creciente que los iguales van adquiriendo a par-
tir de la pubertad como fuente de apoyo emocional.

El tipo de vínculo afectivo establecido en la infancia con los padres también
guarda relación con el género, ya que entre las chicas es más frecuente un vínculo
de apego seguro, caracterizado por un alto afecto y una baja sobreprotección,
tanto con el padre como con la madre. En cambio, entre los chicos es más fre-
cuente el vínculo del tipo control frío con la madre (alta sobreprotección y bajo
afecto). Con el padre, puntúan más alto que las chicas en el citado control frío y
en carencia de vínculo (bajo afecto y baja sobreprotección). Por tanto, podemos
concluir que chicos y chicas adolescentes recuerdan un trato diferencial tanto en
función del género de sus progenitores como del suyo propio. Estas diferencias
pueden estar basadas en los diferentes roles de género asignados a chicos y chicas.
Así, mientras que de ellas se espera que sean cariñosas y mantengan relaciones
estrechas con sus padres a ellos se les pide que sean independientes y resolutivos
(Oliva, 1999). 

Cuando analizamos la interrelación entre este vínculo afectivo y las variables
referidas a la relación con los amigos, descubrimos que el tipo de vínculo está
relacionado tanto con el apego a los iguales como con la intimidad establecida
con el mejor amigo o amiga, en el sentido de que aquellos chicos y chicas adoles-
centes que han desarrollado un vínculo seguro con sus progenitores desarrollan
también mayor apego hacia el grupo de iguales y una mayor intimidad hacia el
mejor amigo o amiga. Esto es así tanto con el vínculo establecido con la madre
como el establecido con el padre. Por lo tanto, se cumple nuestra principal hipó-
tesis y se pone de relieve la importancia que tiene el establecimiento de un vín-
culo emocional con los padres que proporcione confianza y seguridad para que
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chicos y chicas puedan desarrollar la competencia social que les permita estable-
cer relaciones estrechas con los iguales. Resultados parecidos han sido encontra-
dos por otros investigadores (Freitag et al., 1996; Kerns, Klepac y Cole, 1996;
Mayseless et al., 1997; Waters, Weinfield y Hamilton, 2000). Como Bowlby
(1979) había apuntado, las relaciones de apego que los niños y niñas establecen
en la infancia con sus cuidadores juegan un rol fundamental en las posteriores
relaciones afectivas. Probablemente, porque las interacciones cotidianas con los
padres o cuidadores llevan al niño a desarrollar unas expectativas sobre las con-
ductas que esperan de estas personas que se organizarán como modelos o repre-
sentaciones cognitivas e influirán sobre otras relaciones posteriores (Berlin y Cas-
sidy, 1999). Así, el disponer de unos padres sensibles y cariñosos facilitará el
establecimiento de relaciones íntimas con los iguales. Nuestros resultados no
apoyan los hallazgos de otras investigaciones que encuentran que el vínculo esta-
blecido con la madre ejerce una mayor influencia sobre la competencia social que
el vínculo con el padre (Howes et al., 1988; Main y Weston, 1981). Para los ado-
lescentes de nuestra muestra, los vínculos con padre y madre son igualmente
importantes para el establecimiento de relaciones estrechas con los iguales.

De las dos variables que conforman el vínculo de apego, es de destacar que el
recuerdo de sobreprotección recibida del padre y/o de la madre, en las chicas no
correlaciona con ninguna de las variables de iguales. Es decir, la relación que las
chicas establecen con sus iguales correlaciona con el afecto que recuerdan haber
recibido en sus familias, pero no con el recuerdo de haber sido sobreprotegidas o
de que se haya estimulado su autonomía. Sin embargo, en los chicos, ambas
variables: afecto y sobreprotección, están relacionadas con los vínculos con los
iguales, en especial la sobreprotección correlaciona negativamente con el apego
hacia el grupo de amigos en general. Estas diferencias de género bien pudieran
deberse a los valores culturales que asignan una mayor importancia a la autono-
mía en el caso de los chicos que en el de las chicas (Oliva y Parra, 2001). Así,
aquellos chicos más sobreprotegidos desarrollarán una menor autonomía y com-
petencia social y serán menos valorados por los iguales, lo que dificultará el esta-
blecimiento de sus relaciones de amistad. En cambio, para las chicas la autono-
mía personal no es un valor tan prioritario y una chica dependiente de la familia
no será valorada de forma tan negativa, no limitando su competencia para esta-
blecer relaciones estrechas con sus iguales.

Aunque no podemos decir que el tipo de vínculo establecido con el padre y
con la madre guarden una coincidencia total, hay una cierta concordancia que
indica que cuando el apego establecido con uno de los progenitores es seguro,
hay mucha probabilidad de que también lo sea el establecido con el otro, lo que
apunta en la misma dirección que el metaanálisis llevado a cabo por Fox et al.,
1991), y que otros estudios posteriores (Genuis y Violato, 2000; Steele et al.,
1996; van IJzendoorn y De Wolff, 1997), y apoya parcialmente el concepto de
Bowlby de monotropía: los niños establecen un tipo de vínculo con la principal
figura de apego que luego es generalizado a otras figuras. Otra explicación admi-
sible tiene que ver con la mayor probabilidad, que algunos estudios han encon-
trado, de que los sujetos de apego seguro se emparejen con sujetos de apego
seguro (van IJzendoorn y Bakermans-Kranenburg, 1996). Así, si tenemos en
cuenta que existe suficiente evidencia acerca de la influencia que ejerce el propio
modelo representacional de apego del cuidador sobre el tipo de atención y cuida-
dos proporcionados, y sobre el tipo de apego que el niño construirá con él
(Benoit y Parker, 1994), es de esperar que aquellos niños y niñas que tienen
padres y madres con modelos seguros establezcan vínculos también seguros con
ambos.
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Sin embargo, en nuestra muestra la coincidencia entre el tipo de vínculo con
cada progenitor dista mucho de ser total, y son bastantes los casos en los que no
se produce esa coincidencia, por lo que estamos en condiciones de responder a
una pregunta que está planteada casi desde que Bowlby describió la teoría del
apego. ¿Qué ocurre si no coincide el vínculo de apego desarrollado con ambos
progenitores? Los resultados encontrados son muy claros, e indican que el tener
un vínculo seguro con al menos uno de los dos progenitores, está claramente
relacionado con una alta puntuación en apego hacia los iguales y desarrollar una
buena relación de intimidad con el mejor amigo. Aquellos chicos y chicas que
han aprendido en la relación con su padre, con su madre o con ambos a querer y
ser queridos, a considerarse válidos, a respetar y ser respetados, con un buen
balance entre autonomía y afecto, traspasan estos modelos a su relación con los
iguales. Son aquellos adolescentes que tienen un vínculo inseguro tanto con la
madre como con el padre los que desarrollan peores relaciones afectivas con el
mejor amigo o amiga y con el grupo de iguales, ya que con ninguno de sus pro-
genitores pudieron construir un modelo seguro de la relación que les llevase a
acercarse a los demás con una actitud de seguridad y confianza. Este hallazgo
supone un cierto optimismo evolutivo, ya que un único vínculo seguro parece
garantizar un buen desarrollo socioemocional en todas aquellas situaciones en las
que uno de los progenitores ofrece un modelo deficitario.

Los interesantes resultados a los que hemos llegado en esta investigación han
de ser tomados con la cautela que exigen los diseños transversales. Sin embargo,
y tal y como demuestra el metaanálisis de Schneider (2000), los resultados trans-
versales aportan datos que probablemente no se diferenciarán en exceso de lo que
podamos obtener con otros tipos de diseños. También hay que recordar que toda
la información obtenida procede de la misma fuente, ya que es el mismo adoles-
cente el que informa de sus relaciones interpersonales con sus progenitores y con
sus iguales. La comparación de estos datos con los obtenidos de otras fuentes
como padres, educadores o iguales sería de gran interés. Por último, hay que
decir que los padres son una importante fuente de influencia en el estilo relacio-
nal con los iguales, pero no la única. Hacen falta estudios en los que se inserten
variables personales, tener en cuenta a los hermanos, vecinos, y variables del
macrosistema, que indudablemente estarán ejerciendo una importante influen-
cia y en consecuencia matizando la interdependencia entre los dos contextos de
desarrollo en este artículo analizados.
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RESUMEN
Fundamentos: Escasas investigaciones estudian la incor-

poración de la figura masculina a los servicios sanitarios
durante el proceso de nacimiento de los hijos. El objetivo del
presente trabajo fue explorar las necesidades y expectativas
hacia los servicios sanitarios de un grupo de hombres sobre el
proceso del nacimiento de sus criaturas.

Métodos: Investigación cualitativa realizada en Granada
en 2004, mediante entrevistas individuales a 10 padres con
empleo remunerado, nivel de estudios medio-alto, al menos un
hijo/a de 6 a 12 meses y perfil de corresponsabilidad en la
crianza. La selección de los participantes fue intencional. Se
hizo un análisis hermenéutico del discurso.

Resultados: Se encuentran las siguientes construcciones
semánticas: 1) El modelo asistencial dominante no considera
protagonistas ni a las mujeres; 2) Aunque el proceso está cor-
poralmente mediado cabe dar apoyo y luchar por la relevancia
masculina; 3) Los servicios sanitarios invisibilizan a los hom-
bres; 4) Coartan su participación; y 5) Les prejuzgan según el
rol de género asignado. Los participantes tratan la relación
entre expectativas sobre la atención al nacimiento y demanda
insatisfecha, así como utilizan en buena medida los obstáculos
para la participación que descubren en los servicios sanitarios,
como argumentos de su propia separación del proceso.

Conclusiones: Destaca el limitado protagonismo de los
hombres durante el proceso. Ahora bien, a pesar de su discur-
so demandante, los entrevistados manifiestan actitudes contra-
dictorias hacia unos cambios que les comprometen. Se identi-
fican elementos de mejora.

Palabras clave: Paternidad. Identidad de género. Servi-
cios de Salud. Perinatología. Investigación cualitativa.

ABSTRACT

Paternity and Health Services.
Qualitative Research on Men´s

experiences during Pregnancy, Delivery
and Postpartum of theirs Partners

Background: Little research has been carried out with
regards to the inclusion of men during the birth process. The
objective of this paper involves exploring the needs and
expectations of the health services manifested by a group of
fathers as a result of their experience during the birth process.

Methods: Qualitative research was carried out in Granada
in 2004 via individual interviews with fathers who showed
shared responsibility in the upbringing. The profile is:
employment, medium-high educational level, one or more
child: 0-6 months of age. The transcript was subsequently
submitted to hermeneutic analysis.

Results: Some semantic constructs are: 1) Health Services
do not concede the women as protagonists, 2) Birth process is
depending on the body. Fathers can only support and fight for
the relevance of men, 3) Men seem like “invisible”, 4) Health
services inhibit their participation, and 5) have dealings with
fathers according to their gender roles. The participants
address the relationship between expectations of care during
the birth process and unsatisfied demands, and the manner in
which they employ the obstacles encountered within health
services that inhibit their participation as arguments that
confirm their separation from the process.

Conclusions: This paper draws attention to the limited
scope of the provision of healthcare during the birth process in
terms of protagonism afforded to fathers. Indeed, despite their
requisitory discourse, the interviewees manifest contradictory
attitudes in the face of changes that require them to make
commitments. We identify elements that could be improved to
adapt services to the needs of fathers and vice versa.

Key Words: Paternity. Gender Identity. Health Services.
Perinatology. Qualitative Research.
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INTRODUCCIÓN

La incorporación social, a nivel formal e
informal, de un modelo de co-responsabili-
dad paterna resulta un elemento clave en la
equidad de género. Como refleja la Ley
Orgánica 3/ 20071 que articula la integra-
ción del principio de igualdad efectiva de
hombres y mujeres en la política de salud,
una perspectiva de género es necesaria para
mejorar la calidad de las intervenciones
sanitarias en general y de la salud reproduc-
tiva en particular. El sistema sanitario es
hoy por hoy uno de los medios de contacto
más directo con los hombres que van a ser
padres y uno de los escasos recursos dispo-
nibles para satisfacer la necesidad de habi-
litación de éstos en la crianza desde el ini-
cio del proceso reproductivo. Es por ello
que se encuentra con un doble reto. Necesi-
ta satisfacer las nuevas demandas masculi-
nas que van llegando, y tiene la oportunidad
de transformarse en agente dinamizador de
la implicación de los hombres en la crianza,
por su alto componente educativo y por la
autoridad e influencia social de la que
gozan.

En la actualidad se está viviendo en
España el impulso de un modelo de aten-
ción perinatal menos medicalizado y que
pretende priorizar el protagonismo de las
mujeres y sus familias. La excesiva estan-
darización de los cuidados y cierta invisibi-
lización de las propias mujeres en el proce-
so de nacimiento es un punto central
denunciado por usuarias/os y profesionales,
y una preocupación de las instituciones y
políticas sanitarias que ha concluido recien-
temente en un documento de consenso
interterritorial (La Estrategia de Atención al
Parto Normal)2, que refrenda un compromi-
so de mejora de la atención sanitaria en este
campo. En el ámbito andaluz, desde la Con-
sejería de Salud se está desarrollando el
Proyecto de Humanización de la Atención
Perinatal, con objeto de desarrollar las
recomendaciones establecidas en tal estra-
tegia.

Este contexto resulta apropiado para
analizar lo que significa incluir el tema de
los derechos reproductivos al debate sobre
la masculinidad y los hombres, así como
para discutir en qué medida incorporarlos
supone una mejora o un detrimento de los
derechos reproductivos de las mujeres.
Así, el controvertido enfoque del padre
con derechos propios en el ámbito sanita-
rio, superando la lógica del espectador o
acompañante de la mujer embarazada, de
la parturienta o de la madre, deja un
campo abierto a la investigación y análi-
sis. Si bien de momento no hay consenso
sobre hasta qué punto los servicios de
salud reproductiva pueden dirigirse tam-
bién a los hombres, en la literatura parece
haber acuerdo generalizado acerca de que
sus preocupaciones no han sido tratadas3.
Las investigaciones sobre el proceso de
nacimiento se centran en la maternidad y
la mujer corporalmente mediada y social-
mente asignada a este ámbito4. Son recu-
rrentes los estudios en relación con el pro-
ceso de transición a la maternidad3,5-7, así
como los que tratan las experiencias de las
madres con los servicios sanitarios8-13.
Sin embargo, ha sido poco analizado, y
además con bajo rigor metodológico14,15,
el sentir masculino al respecto y su rela-
ción con modelos de masculinidad deter-
minados y determinantes. Parece necesa-
rio acercarse a los hombres como algo
más que las parejas de las mujeres, tam-
bién como individuos con historias repro-
ductivas distintas16.

En el contexto español se aborda un
número muy reducido de indicadores que
relacionan al padre con los servicios sani-
tarios, entre los que destaca su presencia
en el parto, así como su concepción como
figura auxiliar ajena a este proceso. Fuera
de España se han localizado trabajos en
relación con el proceso de transición a la
paternidad 17-21, acercándose otros a eva-
luar las expectativas de los hombres como
consumidores de servicios sanitarios,
poniendo de manifiesto su malestar al

G Maroto Navarro et al.

264 Rev Esp Salud Pública 2009, Vol. 83, N.° 2

141



sentirse alejados del proceso de naci-
miento, percibiendo su labor como la de
un mero “pinche”, destacando la vivencia
de soledad y desinformación, demandan-
do una ayuda orientada a la disminución
de temores e inquietudes, y expresando
quejas por la inexistencia de modelos a
los que seguir y por la ausencia de aseso-
ramiento7,22,23.

En cuanto a las clases de orientación pre-
natal, como servicio estrella habitualmente
abierto a la participación del padre en el
contexto occidental, no parecen ser efecti-
vas para los hombres, obteniéndose resulta-
dos positivos sólo sobre aquellos que se
encuentran especialmente motivados y pre-
dispuestos24. Tampoco quedan claros sus
efectos incluso para los que originalmente
se creó, la preparación de la maternidad o el
sólo acto del parto25.

En definitiva, en la medida que no se
cuenta con información suficiente sobre
la opinión de los hombres padres en rela-
ción con los servicios sanitarios, difícil-
mente se podrán desarrollar ofertas de
participación acordes. Un abordaje cuali-
tativo proporciona información rica,
variada y complementaria, permitiendo
conocer de cerca las experiencias indivi-
duales.

Por tanto, el objetivo del presente traba-
jo es explorar las necesidades y expectati-
vas hacia los servicios sanitarios de un
grupo de hombres de acuerdo a la experien-
cia que tuvieron durante el proceso del
nacimiento de sus hijos e hijas.

SUJETOS Y MÉTODOS

Se realizó una investigación cualitativa
a partir de entrevistas en profundidad a
diez hombres residentes en Granada. La
selección del grupo de participantes fue
intencional. Los criterios de inclusión
fueron: heterosexuales, con al menos un

hijo/a de entre 6 y 12 meses de edad (y
por tanto, con relación reciente en los ser-
vicios sanitarios), convivientes con las
madres de las criaturas, y cumplían carac-
terísticas que, según la literatura, contri-
buyen a la configuración de un modelo de
relaciones de pareja igualitaria y de pater-
nidad implicada26: 1) ambos miembros de
la pareja tenían empleos remunerados27,
2) nivel de estudios medio-alto28, y 3)
asistieron a sesiones de orientación pre-
natal29. Se comprobó el autoposiciona-
miento del padre como activamente
implicado, la ratificación de sus compa-
ñeras, y se sondeó cómo era la participa-
ción diaria en diferentes tareas de cuida-
do infantil.

Dada la alta homogeneidad del perfil
de padres necesaria para el propósito del
estudio, la saturación de la información se
consiguió con un total de diez entrevistas.
El modo de acceso a los participantes fue
a través de informantes clave (profesiona-
les de enfermería y de centros de educa-
ción infantil) que preseleccionaron a los
padres según datos de archivo, realizaron
el primer acercamiento, bien directamente
o a través de sus parejas, preguntándoles
si estaban interesados en participar, y faci-
litaron sus datos de contacto. Se les dio un
tiempo para pensarlo antes de que el equi-
po los llamara para confirmar el perfil,
solicitar de nuevo su consentimiento y
concertar finalmente la entrevista. Las
principales características sociodemográ-
ficas de los participantes se recogen en la
tabla 1. Tenían una edad media de 36
años, entre 1 y 3 hijos/as, la mayoría con
algún título universitario y ejercían sus
profesiones gozando de los beneficios
laborales de las administraciones públicas
(jornada intensiva, horario de verano,
asuntos propios...).

El uso de un enfoque de tipo cualitativo
permite conocer más de cerca las experien-
cias individuales relativas a la crianza
infantil, en la medida que permite aproxi-
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marnos a múltiples aspectos de dicha reali-
dad a través del lenguaje y su capacidad de
simbolización, más concretamente, de las
representaciones y discursos de los hom-
bres sujetos de estudio30, así como entender
los significados que éstos dan a sus accio-
nes. Entre los diferentes paradigmas cuali-
tativos, el fenomenológico, y más concreta-
mente la hermenéutica heiddegeriana,
permite conocer, a través de un proceso de
deconstrucción de los discursos, qué signi-
ficados asignan las personas a sus experien-
cias paternales en función de la interacción
con el entorno y de sus vivencias cotidia-
nas. Alonso31 ha explicado este posiciona-
miento metodológico al diferenciar el análi-
sis sociológico de los discursos de los
análisis informacional y estructural. Desde
una perspectiva social interesa conocer las
producciones simbólicas, los diversos con-
textos sociales e históricos en la que estas
tienen lugar y la posición social desde la
cual las personas producen y/o reproducen
sus discursos31.

La técnica empleada fue la entrevista
individual abierta, útil y válida para lograr
una aproximación a los objetivos a través
de la libre autodeterminación expresiva de
los sujetos encuestados, profundizando así
en sus motivaciones32. Si bien el tipo de
intervención de las personas que modera-
ron la entrevista fue directa, explicitando
el motivo de la investigación, al recurrir a
esta técnica conseguimos que cada partici-

pante se abra y exprese en sus propios tér-
minos, sin perder de vista el propósito del
trabajo. Se utilizó un guión más o menos
fijo, ajustado a los objetivos, y adaptado a
la dinámica que se establecía con cada
participante. Los contenidos básicos
explorados fueron: apoyo percibido desde
los servicios sanitarios, satisfacción con
los mismos, y posibles estrategias para la
adecuación de servicios y demandas
paternas.

Las entrevistas fueron llevadas a cabo
en Granada, entre Junio y Septiembre de
2004. La fecha exacta y lugar fueron esta-
blecidas por los participantes, prestándo-
se especial cuidado para que transcurrie-
ran en un espacio libre de interrupciones,
que asegurara la privacidad y le permitie-
ra estar relajados. Así, la mayoría de
entrevistas se realizaron en sus domicilios
(7), y otras en su centro de trabajo (1), en
su centro de salud de referencia (1) e
incluso optaron por acercarse a las insta-
laciones de la Escuela Andaluza de Salud
Pública (1). Tuvieron una duración entre
90 y 120 minutos y se hizo una grabación
de audio, tras su aprobación. Las trans-
cripciones fueron llevadas a cabo por una
persona experta en la materia ajena al
equipo de investigación. Los datos perso-
nales que identificaban a los participantes
se sustituyeron por números, garantizan-
do el anonimato de la información pro-
porcionada.
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Tabla 1

Características sociodemográficas de los padres participantes

Padres Edad Situación Laboral Profesión Titulación Paridad

P1 42 Fijo discontinuo Técnico Licenciado Derecho 2 hijas

P2 33 Empresario Banquero Licenciado Económicas 2 hijas

P3 43 Interino Profesor de artes y oficios Licenciado Bellas Artes 2 hijas y 1 hijo

P4 38 Funcionario Psicólogo Licenciado Psicología 1 hija

P5 42 Funcionario Administrativo Secundaria 1 hija

P6 31 Funcionario Administrativo Licenciado Derecho 2 hijas

P7 31 Interino Bombero Universitarios Incompletos 1 hija

P8 33 Asalariado Comercial Universitarios Incompletos 1 hija

P9 37 Funcionario Director de proyectos Licenciado Documentación 1 hijo

P10 30 Autónomo Profesor universidad Doctor Derecho 1 hijo
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Como recomiendan Taylor & Bodgan33,
tras sucesivas lecturas de las trascripciones
y notas de campo, se elaboraron fichas
interpretativas para cada entrevista y,
mediante la comparación intertextual, se
identificaron significados comunes y
temas interconectados. Fueron descubier-
tas algunas estructuras semánticas, y ela-
borados esquemas de clasificación o tipo-
logías según dichas estructuras. Se realiza
un análisis hermenéutico de acuerdo con la
corriente inaugurada por Heidegger, tra-
tando de captar el significado de los dis-
cursos y teniendo en cuenta el contexto
individual y social en el que se producen.
La triangulación entre investigadoras y la
alta saturación, constituyen un indicador
de validez de los resultados. Como herra-
mienta para este análisis fue empleado el
programa informático de análisis textual
N-Vivo.

RESULTADOS

La organización en estructuras semánti-
cas facilita la exposición de los resultados
que se acompañan de los referentes empíri-
cos más relevantes (tabla 2).

Crítica al modelo asistencial dominante:
ni consideran protagonista a la mujer

Distintos componentes del discurso
reflejan que los padres se sienten en un

segundo plano dentro del sistema sanitario
durante el proceso de embarazo, parto y
posparto. Consideran que los servicios fue-
ron correctos en la medida en que sus
hijos/as llegaron a este mundo, aunque los
consideran rígidos y poco acomodados a
satisfacer necesidades reales. Muestran
escepticismo al explorar la expectativa de
ser considerados como co-protagonistas
del proceso de nacimiento. Destacan la
superioridad de la clase médica y son críti-
cos tanto con la atención al embarazo como
con las prácticas perinatales en los hospita-
les, que no sólo les dejan fuera, sino que
impiden el protagonismo de las propias
mujeres. Perciben que el empoderamiento
en el tema, que han conseguido informán-
dose y preparándose por su cuenta, se ve
frustrado al llegar al sistema sanitario, en el
que las normas, prácticas e intervenciones
están marcadas por modelos asistenciales
difíciles de compatibilizar con sus expecta-
tivas, y sobre todo, con las de sus parejas
(tabla 1).

El proceso está corporalmente mediado:
cabe dar apoyo y luchar por la relevancia

Entienden que su papel durante el
embarazo y el parto sólo se puede reducir
a dar apoyo a la madre en la medida en
que tiene lugar en el cuerpo de ella.
Dicen ser conscientes del proceso a tra-
vés de un conocimiento de segunda
mano. Ahora bien, aunque entienden que
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Tabla 2

Discurso más relevante de los padres participantes

Critica al modelo asistencial dominante: no consideran protagonista ni a la mujer

“No fue desagradable pero tampoco gratificante (..). En fin, no es que me escupieran a la cara, en ningún momento me trató nadie de manera inco-
rrecta, aunque creo que existen otras posibilidades” (p1...)

“ Ella es la máquina de hacer el bebé y la sanidad está ahí un poco pues para que el bebé nazca, ¿no? y no para que la madre tenga un embarazo
bueno y placentero” (p3).

“Y yo soy de esta cultura que estamos acostumbrados a... a que el médico es un señor muy importante y que lo que dice lo asumes y no discutes ni
nada, pero claro, para mi era como muy fuerte ver como mi pareja sufría tantísimo esa desatención, esa perspectiva del aparato médico …” (p3).

“Lo que me parece es que el sistema sanitario es otro mundo (...) Por lo que hemos oído, hay sitios donde lo hacen mejor... hay unos protocolos así
muy cerrados y parece que de ahí no se puede salir” (p7).
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la naturaleza impone las diferencias,
luchan por la relevancia: desean experi-
mentar la llegada de su hijo/a y buscan
información y formas alternativas de
relación con ésta (tabla 2).

Los servicios sanitarios les invisibilizan
al hombre

Una de las grandes constantes en todos
los discursos es la exclusiva atención a
las madres. Manifiestan que nadie piensa
en cómo se sienten ellos. Hablan como
eternos secundarios, como subalternos
resignados a la falta de protagonismo.
Con la llegada del bebé, dicen percibirse
descolocados y demandan atención en el
sentido de que alguien se percate de su
presencia. Señalan la necesidad de que se
haga una preparación a la paternidad
desde un enfoque menos técnico y más
emocional o vivencial, en el que puedan
tener cabida tanto ellas como ellos. En
tanto asistentes a la educación prenatal,
opinan críticamente sobre el tema. Sien-
ten que los contenidos previstos no se
dirigen a ellos. Indican que aún estando
invitados, no pueden participar directa-
mente, viéndose ridiculizados y encorse-
tados en un papel forzado y reducido fun-
damentalmente al acto concreto del parto
(tabla 3).

Los protocolos sanitarios coartan su
participación y les excluyen

Los padres entrevistados dicen desear
implicarse en la vida de sus bebés desde

la confirmación del embarazo, pero
encuentran limitaciones en sus experien-
cias con los servicios sanitarios, que les
impiden ejercer la paternidad a su mane-
ra. Aluden problemas de acceso e incom-
patibilidad de horarios entre servicios
ofertados durante el embarazo y jornadas
laborales. Y aunque las expectativas
sociales y del sistema sanitario hacia el
padre parecen estar centradas en su pre-
sencia en el parto, no siempre encuentran
el apoyo formal para que esto se cumpla.
Aparece en los discursos de los padres
una actitud de espera de instrucciones del
personal para poder actuar. En definitiva,
refieren que el co-protagonismo y el
acceso a la información dependen de las
coyunturas y de la iniciativa individual de
cada padre (tabla 4).

Las diferencias de género limitan: los
servicios les prejuzgan, no les asignan
espacio

El prejuicio del personal sanitario
hacia la inclusión paterna percibido por
los padres aparece también como ele-
mento clave que les relega a un segundo
lugar. Los padres aprecian el malestar de
los distintos profesionales, e incluso
cierto sarcasmo, cuando toman la inicia-
tiva, desean participar o reclaman la
atención que creen merecer. El sistema
sanitario reproduce la asignación de
roles de género que socialmente se otor-
ga a hombres y mujeres en materia
reproductiva. Para ellos, el papel de los
servicios sanitarios resulta relevante, en
la medida que deben estar ahí para res-
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Tabla 3

El proceso está corporalmente mediado: cabe dar apoyo y luchar por la relevancia

“En la medida en que tu pareja siente que le estás dando apoyo, pues, es un consuelo...” (p1).

“Y sobre todo estar con ella, y compartir las sensaciones que tenía tanto ella como yo... pero que hasta que no sale, hasta que no llega el parto es
como que hay una barrera ahí” (p3).

“Yo quería sentirlo, vivirlo y de alguna manera estábamos muy próximos (...). Hablábamos de las cosas que nos preocupaban y buscábamos mucha
información” (p3).
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ponder y no frustrar el interés de algu-
nos, de los que “quieran estar ahí”.
Entienden que es responsabilidad de los
servicios acercarles y ayudarles a impli-
carse (tabla 5).

DISCUSIÓN

Las categorías extraídas de los discursos
tratan la relación entre expectativas hacia
los servicios sanitarios y demanda insatisfe-
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Tabla 4a

Los servicios sanitarios hacen invisible al hombre

“A mí, como padre nunca me preguntaron nada (...). Nunca me plantearon si yo estaba nervioso, si no estaba nervioso, si qué tenía que hacer, si cómo
podía ayudar y cómo no podía ayudar... eso nunca se me planteó” (p8).

« Tenías que estar un día en el que se supone que se simulaba el momento del parto y nuestra función consistía en... básicamente... [risas] era levan-
tar a nuestra pareja, la espalda ‘nuestro momento glorioso’]» (p1).

« Y en el hospital cuando dan a luz, eres el acompañante, el que está en ese sillón extraño con el cuello torcido …» (p8).

«Yo me quejo porque no he visto así un apoyo de decir ‘oye tú, padre, ¿qué necesitas?’ Cuando nazca tu niño, qué apoyo tienes para aceptarlo o para
integrarte en esa relación (...) y que no te veas tú excluido» (p6).

«Estuve yendo todo el tiempo que pude a la gimnasia maternal y todo eso, ¿no? Uf, que fue muy divertido, …está muy enfocado a la mujer más que
al hombre... porque... vamos, estuve respirando por la vagina y todo» (p7).

«Lo que les preocupa es la madre, el padre puede estar cansado y tal, pero en ese sentido tampoco importa…Los servicios sanitarios se ocupan de
la madre, y ya está, y del padre pasan, es como en las bodas que sólo existe la novia, igual» (p10)

Tabla 4b

Los protocolos sanitarios coartan su participación y les excluyen

«Yo, porque un muchacho, que estaba esperando a que su pareja diera a luz, me vio allí un poco acarajotado y... ‘venga ponte esto’ y... y me empujó
al quirófano, y así me presenté. Y yo creo que por eso vi a mi hija nacer, porque si me hubiera esperado a que me llamaran pues ni la hubiera visto.»
(p1).

« Pues bueno, hay mucho interés por las empresas privadas que venden productos por informarte y tal, y sin embargo, desde lo público pues tal vez
un poco menos (...) si tú no vas allí y te preocupas y preguntas y tal, pues no se ve tanta información, ¿no? » (p2).

«Normalmente hay pocos padres. No hay más porque no pueden conciliar con el trabajo (horarios inflexibles…)» (p6).

« En una de esas que ella estaba super cansada y tenía que subir a darle el biberón, dije: `Pues subo yo. Pero no hubo manera.(...). Yo era un obser-
vador, un observador detrás de una barrera porque no me dejaron hacer nada... El padre podría colaborar más si desde un principio el parto se plan-
teara de otra forma y nos enseñaran a participar » (p7).

« Se te deja al margen.... a no ser que tú te quieras enterar y pongas la oreja o tal, estás al margen de todo... Lo mismo que a la amniocentesis no me
dejaron entrar y nos hubiera gustado estar juntos» (p9).

Tabla 5

Las diferencias de género limitan: los servicios les prejuzgan, no les asignan un espacio

«Por ahí tenían que empezar a reformar el tema, porque sí, se busca la igualdad, se busca (...) un hombre también es capaz de cuidar de sus hijos
igual que una mujer porque la mujer trabaja igual que el hombre » (p2)

“También a nivel social e institucional (...) Hay que mostrar que no viene impuesto, que no es un mandato divino que tú tengas que hacer unas cosas
u otras, ¿no? y difundir esa forma de afrontar la paternidad... o la maternidad... » (p3)

«Quién lleva a la niña al pediatra prácticamente soy yo. Y el mismo pediatra, yo noto que se sorprende, al mismo tiempo le gusta y al mismo tiempo
se siente... Es chocante que vaya el padre con la niña» (p5)

«La enfermera me dijo, ‘anda cógela, que seguro que no sabes ni cogerla’ (...) se podría dirigir en un sentido positivo (...) no van más padres porque
no se han dado cuenta de que es verdad, que yo también puedo hacer eso sin problema » (p7)

«La involucración tiene que ser directamente desde el padre que quiera. Ahora ….si el padre quiere pues si debería de prestarse algo para decir,
“bueno, si tú quieres aquí tengo también estas cosas para ti”» (p8)

«Hay que llevar a los padres al centro de salud (...) a los padres, en general, le parecen poco atractivas estas cosas, como si no fueran con ellos, eh,
no sé si eso también es responsabilidad de las instituciones sanitarias » (p1)

«Yo entiendo que el sistema sanitario podría canalizar a aquellos que tengan un mínimo de interés» (p4)

146



cha, y contienen los argumentos que los
hombres encuentran para explicar su distan-
ciamiento en el proceso de nacimiento de
un hijo/a, en buena medida centrados en los
obstáculos para la participación que descu-
bren en los servicios sanitarios.

Los entrevistados, en coherencia con su
autodefinición de padres implicados en la
crianza, presentan un discurso demandante
hacia el sistema sanitario. Explicitan un
intento de acercarse al proceso de naci-
miento y de sentirlo lo más próximo posi-
ble, luchando así por la relevancia34. A
pesar de ello, también vivencian el proce-
so de nacimiento como corporalmente
mediado, que los desplaza a un segundo
plano e imposibilita para ciertas activida-
des y vivencias35. Ahora bien, no muestran
tanto una actitud proactiva, sino que más
bien quedan a la espera, finalmente frus-
trada en muchos casos, de que los servi-
cios sanitarios les asignen un espacio y un
papel que desempeñar. Y tal como plantea
Fuller36, si bien algunos programas sanita-
rios solucionan las necesidades inmediatas
de las mujeres, a largo plazo han tendido a
incentivar la deserción masculina y la hos-
tilidad entre hombres y mujeres. Es así
como los programas de salud durante el
proceso de nacimiento dirigidos sólo a la
población femenina a menudo refuerzan la
indiferencia o falta de participación del
varón, respondiendo a un modelo medica-
lizado que va adecuando nuevas medidas a
las posibilidades de los profesionales sani-
tarios24.

Los padres excusan su participación en
algunas actividades ofertadas por dificul-
tades de acceso o incompatibilidad con su
trabajo. La Ley Orgánica 3/ 20071 para la
igualdad efectiva de hombres y mujeres,
en su articulo 44, determina que los dere-
chos de conciliación de la vida familiar y
laboral se reconocerán a los trabajadores
y trabajadoras en forma que fomenten la
asunción equilibrada de las responsabili-
dades familiares. Aún así, es sabido que

muchas madres tienen problemas para
ausentarse del trabajo durante el embara-
zo por estos motivos aun contando con
cierto amparo legal. En el caso de los
padres puede ser peor considerando por la
poca tradición en nuestra sociedad de
incluir al padre como miembro activo en
el embarazo, parto y crianza de sus hijos
e hijas.

Ahora bien, la dificultad de acceso sólo
supone la punta del iceberg, cuando aún
están bien arraigados los prejuicios sociales
y de la propia clase médica hacia la capaci-
dad de los hombres para afrontar los cuida-
dos y acercarse al ámbito reproductivo. Los
participantes de este trabajo esperan ser
dirigidos para servir de apoyo a las madres,
aunque más allá del papel auxiliar asignado
y asumido, demandan también atención
directa a sus necesidades y emociones,
sobretodo en el momento en que el hombre
ya es padre, en el cual emergen nuevas
demandas sin respuesta por parte de unos
servicios profesionales que se vuelcan
exclusivamente en el/la bebé y la madre. En
esta línea, algunos estudios resaltan la
importancia de entrenar al personal sanita-
rio para que lleve a cabo una serie de bue-
nas prácticas de inclusión de los hombres,
incitación a la participación y no margina-
ción28. En definitiva, la ausencia de impul-
so institucional, la inespecífica oferta de los
servicios sanitarios y la tímida demanda por
parte de los hombres, son elementos clave
que contribuyen a perpetuar la falta de
implicación paterna.

A pesar de este nuevo discurso sobre
implicación, en este trabajo se manifiesta
cierto alejamiento de los hombres entre-
vistados con respecto al proceso de emba-
razo, parto y posparto. Las prioridades
sanitarias, en cuanto a cuestiones repro-
ductivas se refiere, son un reflejo de las
explicaciones naturalistas que imponen
diferencias en las formas en que hombres
y mujeres viven la llegada del niño o niña
y posterior crianza. Tal diferenciación
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comporta desventajas para los varones, en
la medida en que su papel queda relegado
a un segundo plano. Pero también, dar el
paso de “estar ahí” y ser atendidos en el
ámbito formal como co-protagonistas, les
supone un coste elevado, un esfuerzo que
muchos padres quizás no están dispuestos
a asumir7. Los entrevistados consideran
que su participación en el proceso debe
ser opcional, a lo que pueden renunciar si
desean. En última instancia, parecen no
entender la corresponsabilidad, incluso en
este grupo de padres situados en un techo
de implicación. Introducir cambios en las
actuales prácticas sanitarias que incluyan
a los hombres constituye, en definitiva,
poner en cuestión diversas inequidades
que consolidan diferencias de género,
ocultas tanto para quienes ejercen su pro-
fesión como para quienes acuden a la con-
sulta.

A la vez que la atención sanitaria es
heredera de los valores sociales y reprodu-
ce el sistema de género social, la visión
medicalizada basada en un enfoque biologi-
cista, fragmentario y tecnológico, entre
otras características, se apropia de este pro-
ceso y configura un sistema de género en el
tratamiento del embarazo, parto y pospar-
to37. Ahora bien, la pretendida humaniza-
ción y desmedicalización de la atención
perinatal, además de llevar asociado el
empoderamiento de las mujeres en el acce-
so a la información y toma de decisiones,
debe estar acompañada de un proceso de la
incorporación de la masculinidad en la
crianza, positiva para la equidad de género.
De no ser así, supondría una perpetuación
de la naturalización del proceso, en el sen-
tido de acentuar la posición de las mujeres
como criadoras por excelencia, y donde la
incorporación de los hombres con derechos
propios puede aumentar ese peligro.

El debate actual sobre los derechos de
hombres y mujeres en el ámbito reproducti-
vo desvela la amenaza en materia de igual-
dad que puede suponer la promoción de la

participación de los hombres en los servi-
cios de salud reproductiva, y más concreta-
mente en el proceso de embarazo, parto y
posparto. Grupos conservadores que siem-
pre se opusieron a la libre determinación de
las mujeres para decidir sobre sus procesos
reproductivos, ahora empiezan a utilizar el
discurso de los derechos masculinos para
defender el orden patriarcal de la familia38.
Frente a ello, algunos autores y autoras ya
argumentaban la emergencia y peligros del
neomachismo (Manifestación de una con-
cepción equitativa de las relaciones entre
hombre y mujer, sobre el supuesto de igual-
dad de la persona, pero que encubre formas
más sutiles de expresión de la desigualdad)
como perpetuador de desigualdades39.
Cuando el cuerpo de las mujeres es el terre-
no de disputa y cuando no puede haber
equivalente en la otra parte, surge el dilema
de compatibilizar el principio de libertad
individual y protagonismo de las mujeres
en el proceso de nacimiento, con el derecho
de los hombres a participar y vivir una
paternidad sin presiones38.

En el otro extremo, el empoderamiento
de las mujeres no puede ser interpretado
simplemente como sinónimo de desempo-
deramiento de los varones, sino que toman-
do en cuenta los condicionantes que influ-
yen sobre el ser mujer y el ser hombre,
puede asumirse que incitará a éstos a repen-
sar su identidad como hombres y seres
humanos, aprendiendo nuevos modelos de
negociación e intercambio. Es necesario un
nuevo análisis de la categoría de derechos
en el ámbito de la reproducción, replantean-
do y desencializando los estereotipos que se
han construido alrededor de los hombres y
las mujeres en este ámbito40.

La metodología cualitativa elegida ha
aportado gran riqueza tanto en cantidad
como en diversidad de información.
Ahora bien, este trabajo, de acuerdo al
diseño utilizado, si bien no pretende
extender los resultados y conclusiones
más allá del grupo de participantes inten-
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cionalmente seleccionado, sí que ha inten-
tado aproximarse parcialmente al tema
considerando las experiencias de hombres
padres con algunas características particu-
lares. Los entrevistados eran heterosexua-
les, con pareja estable y profesionales de
clase media- alta, e inicialmente definidos
como implicados en la crianza. Otros
modelos de participación, otras clases
sociales, situaciones de convivencia u
opciones sexuales, vinculadas probable-
mente con experiencias diferentes, pueden
ayudar en otros estudios a acercar los ser-
vicios sanitarios a las demandas paternas
y viceversa.

En los últimos años hemos estado
expuestos y expuestas a un mayor interés
social en lo relativo al conocimiento pro-
fundo de las desigualdades de género en las
políticas, estrategias y programas de salud.
La novedad de este estudio radica en eva-
luar las necesidades y expectativas de algu-
nos padres en relación con la atención en el
proceso de nacimiento ofertada por los ser-
vicios sanitarios, ya que son escasos los
estudios que analizan dicha problemática.
El tiempo dirá si nuevas iniciativas de
incorporación del padre serán implementa-
das y si los hombres tendrán la oportunidad
de renegociar su posición secundaria. Sería
interesante ver cómo reaccionan los padres
ante iniciativas que faciliten su autonomía
en los servicios tradicionalmente materna-
les. ¿Buscarán el uso de estos servicios
para afirmar sus identidades como padres
alejados de los modelos convencionales?,
¿serán estos servicios un contexto apropia-
do para impulsar nuevas identidades mas-
culinas? 23.

Futuras investigaciones son necesarias
para lograr una visión amplia del fenóme-
no, de las necesidades de padres y madres
y de las implicaciones de este cambio en
los avances conseguidos con respecto a los
derechos reproductivos con objeto de
adaptar las estrategias sanitarias a la nueva
realidad.
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The purpose of the present paper was to study the development of emotional autonomy through
adolescence analysing its association with family relationships. The development of emotional
autonomy involves an increase in adolescents’ subjective sense of his or her independence, especially
in relation to parents. From some scholars emotional autonomy is a normative manifestation of
the detachment process from parents, however, others point out that detachment from parental ties
is not the norm, so high level of adolescent emotional autonomy is the consequence of negative
family relationships. In our study a sample of 101 adolescents were followed for 5 years, from
early to middle adolescence, and completed questionnaires to measure their emotional autonomy
and the quality of their family relationships. Our results showed that over the course of adolescence
some dimensions of emotional autonomy increase, meanwhile others decrease, so the global level
of emotional autonomy global level remains stable. On the other hand, emotional autonomy is
associated with negative family relationships, so emotional autonomy, more than a necessary
process to become adult, could be indicating an insecure attachment to parents.
Keywords: adolescence, emotional autonomy, family relationships, longitudinal study

El objetivo de este trabajo es estudiar el desarrollo de la autonomía emocional a lo largo de la
adolescencia analizando su relación con la dinámica establecida en el sistema familiar. El desarrollo
de la autonomía emocional supone un aumento del sentido de independencia por parte de los
adolescentes especialmente en relación a sus padres. Para algunos autores la autonomía emocional
es una manifestación normativa del proceso de separación de los padres, sin embargo, para otros,
este desapego hacia los padres no es la norma sino una consecuencia de relaciones familiares
problemáticas. En nuestro estudio un grupo de 101 adolescentes fueron seguidos durante 5 años
a lo largo de su adolescencia, desde los años iniciales hasta la adolescencia tardía, y completaron
cuestionarios para medir su autonomía emocional y la calidad de sus relaciones familiares. Nuestros
resultados muestran que a lo largo de la adolescencia algunas dimensiones que componen la
autonomía emocional muestran un incremento, mientras que otras decrecen, provocando una
estabilidad en el constructo global. Por otro lado, la autonomía emocional se asocia con relaciones
familiares negativas, por lo que más que un proceso necesario para convertirse en adulto, parece
ser un indicador de vínculos afectivos inseguros hacia los padres.
Palabras clave: adolescencia, autonomía emocional, relaciones familiares, estudio longitudinal
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Autonomy, within the framework of family relationships
during adolescence, has been determined to be a construct
with three closely related domains: a behavioral, a cognitive,
and an affective domain (Noom, Dekovic, & Meeus, 1999).
Whereas the first of these domains refers to adolescents’
capacity to act autonomously and make their own decisions,
the second refers to a feeling of self-reliance and self-
competence through which adolescents feel they are in
control of their lives. Lastly, the third domain entails putting
themselves at a certain emotional distance from their parents
and establishing with them more symmetrical emotional
bonds. Even if all three aspects are closely interconnected,
emotional autonomy has probably aroused more interest
among researchers in the last years causing, by the way,
quite some controversy.   

In the beginning of research on emotional autonomy, we
can find the works published by psychoanalytical authors
such as Peter Bloss (1979) or Anna Freud (1958), who
consider that a certain break-up with and distancing from
parents is an essential  requisite for a healthy development
during adolescence. A key issue within this theoretical
framework is individuation, which refers to the act of
disengaging from caregivers as a way for kids to “get out”
of their family homes and establish close emotional
relationships with other people. Rebellions against parents
and more conflicts are an unavoidable consequence of this
emotional disengagement which will necessarily require a
readjustment of family relationships.  

This perspective has strongly influenced the work by
Steinberg and Silverberg who in 1986 published the first
scale -and probably the most used- to assess emotional
autonomy. They suggested that this construct has two
components: one of a cognitive nature related to aspects
such as the de-idealization of parents, and another, of a
more emotional nature, such as the feeling of independence
and individuation. The cognitive component would entail
a more realistic and less idealized viewpoint of parents, in
which they are no longer the almighty people who know
it all, but instead become normal people with their own set
of virtues and flaws. On the other hand, the emotional
component means that adolescents feel they are capable of
managing themselves on their own without the constant
support from their parents, making their own decisions and
solving their own problems. From this point of view and
as Peter Bloss (1979) or Anna Freud (1958) maintained,
emotional autonomy is a necessary requisite to acquire adult
roles and therefore there is nothing unusual in that it should
increase with age. In this way, Steinberg and Silverberg
(1986) found a significant increase in this variable
throughout adolescence. 

A different point of view was maintained by authors
such as Ryan and Lynch (1989) who questioned the need
for emotional disengagement for adolescent development.
They considered that emotional autonomy from parents
might be mirroring family dynamic problems that will not

be of any help to the individuation process of the adolescent
or to his/her well-being. In fact, and according to their theory,
the scale created by Steinberg and Silverberg would not
measure adolescents’ emotional autonomy, but rather dis-
attachment from their parents instead, which could be rooted
in an insecure attachment during childhood.  

In this same line of thought we can find other work
highlighting the negative connection between family
relationships quality and emotional autonomy (LoCoco,
Pace, Zapulla, & Ignola, 2000; Oliva & Parra, 2001; von
der Lippe, 1998), as well as between this variable and
adolescents’ wellbeing. According to these articles, a high
emotional autonomy would be a consequence of an
unsatisfactory family relationship, characterized by low
support and confidence in the bond established with their
parents and therefore related to a whole set of indexes
resulting from poor adolescent adjustment. Other results
supporting Ryan and Lynch’s standpoint are those which
have not found an increase in emotional autonomy with age
(Fuhrman & Holmbeck, 1995). In this sense, if emotional
autonomy is a stable variable that remains constant
throughout adolescence, then it would be a feature
characterizing the functioning of certain family systems
rather than a requisite for adulthood. 

Our work has two aims. In the first place, we want to
analyze, from a longitudinal perspective, how the emotional
autonomy of a group of boys and girls evolves throughout
adolescence, paying special attention to the paths followed
by its partial components. On the other hand, we want to
get known the connection between this emotional autonomy
and other measures of family functioning. In fact, we
expected to confirm, using a longitudinal perspective, the
results of a previous cross-sectional study which showed
that a high emotional autonomy was linked to poor family
relationships (Oliva & Parra, 2001).

Method

Sample

The work we here present comes forth from a research
in which we used a cross-sectional design to analyze the
changes taking place in family dynamics coinciding with
children’s adolescence (Oliva & Parra, 2001; Parra & Oliva,
2002). The sample consisted of 513 adolescents, 12 to 19
years of age, and attending 10 schools of Seville and its
province in Spain. Schools were selected using an intentional
sampling (Moreno, Martínez, & Chacón, 2000) in which
we deliberately tried to equate different characteristics of
the sampling units as a way to obtain a sample as
representative as possible depicting the different realities of
our context. In this way, we took into account criteria such
as school context (rural or urban), ownership (state or semi
private) and family socio-cultural level.
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In the second stage of our research we monitored the
youngest kids from the previous research project for more
than five years.  These adolescents completed our assessment
tools in their early, middle and late adolescence, moments
which we labeled Time 1 (T1), Time 2 (T2), and Time 3
(T3), respectively. The final sample consisted of 101
adolescents, 38 boys and 63 girls with an average age of
13.1 years (SD =  0.44) in T1, 15.4 (SD = 0.56) in T2, and
17.8 (SD = 0.52) in T3. 

In order to identify possible differences between those
adolescents who continued to be part of the study and those
who did not, we carried out an atrittion analysis. Our results
show that among the subjects remaining in the study there
were a few more girls than boys, χ2 = 4.05, p = <.05, and
less children of parents of a low educational-professional
level, χ2 = 6.52, p = <.05. However, data were similar
regarding context (rural vs. urban), and type of school
attended (public vs. private). No significant differences were
found between the two groups in any of the variables related
to family relationships or in emotional autonomy scores. 

Instruments

1. Emotional Autonomy Scale (Steinberg & Silverberg,
1986). We used a translation made by the research team
members following the double translation method. It is a
Likert-type scale  with 20 items ranging from 1 to 4. The
scale’s reliability for each of the measuring times is as
follows: Cronbach’s alpha = .66, .75, and .79, in T1, T2,
and T3, respectively. This instrument is comprised of four
dimensions, two of an emotional nature, and two of a
cognitive one. Emotional domains are individuation,
Cronbach’s alpha = .44 (T1), .65 (T2), and .80 (T3), and
non dependency on parents, Cronbach’s alpha = .48 (T1),
.56 (T2), and .52 (T3), both refering to the emotional
separation from parents needed to act in an autonomous
way. Cognitive domains involve the belief that parents are
normal and ordinary people who have their own needs and
desires. Specifically, authors distinguish as cognitive factors
parental de-idealization, Cronbach’s alpha = .63 (T1), .67
(T2), and .66 (T3), and perceives parents as people,
Cronbach’s alpha = .37 (T1), .42 (T2), and .41 (T3). 

2. Parenting Styles (Lamborn, Mounts, Steinberg, &
Dornbusch, 1991). We used a translation made by the
research team members following the double translation
method. It includes two scales: acceptance/involvement,
Cronbach’s alpha = .69 (T1), .68 (T2), and .76 (T3), and
supervision/monitorization, Cronbach’s alpha = .74 (T1),
.71 (T2), and .62 (T3).

3. Family Adaptability and Cohesion Scale (Olson,
Portner, & Lavee, 1985). We used a translation made by the
research team members following the double translation
method. This is a scale created to assess family relational
structures. It is a Likert-type scale with 30 items rated from
1 to 5 which allows for the evaluation of both cohesion and

adaptability in family relationships. Cronbach’s alpha = .69
(T1), .84 (T2), and .87 (T3), for cohesion, and .71 (T1), .74
(T2), and .81 (T3) for adaptability.

4. Family Communication Scale (Parra & Oliva, 2002)
Scale created for this research study comprising 22 items,
11 related to fathers and 11 related to mothers, evaluating
family communication frequency on several issues: friends,
free time, sexuality, drugs, future plans, and the like. It is
a Likert-type scale with items ranging from 1 to 4, where
1 means that they never talk about this issue and 4 that they
talk about it frequently. Cronbach’s alpha =.78 (T1), .78
(T2), and .83 (T3), for communication with mothers, and
.79 (T1), .82 (T2), and .82 (T3) for communication with
fathers. Due to the high correlation found between
communication with mothers and with fathers, we generated
a communication variable to simplify data obtained. This
variable was generated through the average scores obtained
in communication with both parents. 

5. Conflicts between Parents and Adolescents (Parra &
Oliva, 2002). With a pattern similar to the scale above, this
is a scale of 14 items assessing the frequency of conflicts
between parents and adolescents on a number of issues:
curfew time, friends, drugs, politics, religion, and so forth.
It is a Likert-type scale with items ranging from 1 (not
having any arguments) to 4 (having frequent arguments).
Cronbach’s alpha = .86 (T1), .65 (T2), and .74 (T3).

Procedure

Our first step (T1) was to select the schools for our study
and contact their management board to give them information
about our research and request their collaboration. Once they
agreed to participate in our study, we selected the classrooms
where we would collect our data. We then sent a letter to
the adolescents’ parents asking for their permission to include
their children in our study. It is important to point out that
we did not receive a single refusal to participate in our study.
Once we received their consent, we administered our
questionnaires collectively. 

Two years later, in T2, and coinciding with middle
adolescence, we contacted subjects again. We went back to the
schools and there we interviewed adolescents collectively.
Lastly, the third data collection (T3) was performed when
subjects were in their late adolescence. Some did not attend
school anymore or attended schools different from those in T1,
so in these cases we contacted them and once they agreed to
participate, we arranged an appointment for them to fulfill the
questionnaire in the rooms of the Department of Developmental
and Educational Psychology of the Universidad de Sevilla. 

Results

Our first aim in this study was to analyze emotional
autonomy from a longitudinal perspective and with this in
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mind we will present our results distinguishing between its
absolute and relative stability. This distinction is a cornerstone
of longitudinal studies which take into account the effect of
the time factor on the variables of a single group of subjects
(Stoolmiller & Bank, 1995). The absolute stability of a
variable entails analyzing how its average value reacts in the
different measuring times. Since this is based on average
scores, this analysis does not offer us information on the
possible different paths followed by subjects. With the aim
of going into this aspect in depth, we analyzed relative
stability. Relative stability provides information on the
consistency of subjects’ placement regarding their reference
group. The procedure most commonly used to measure
relative stability is one based on the correlation coefficients
between different measuring times (Alder & Scher, 1994). 

Absolute Stability of Emotional Autonomy

A group of repeated measures ANOVAs was conducted
to investigate the absolute stability, that is, the possible effect
of time on emotional autonomy. Total scores and scores
obtained for each subscale of emotional autonomy were
considered dependent variables. Factors included in each
ANOVA were time (intraindividual factor of repeated measures
varying on three levels) and sex (interindividual factor). We
used Mauchly’s test to confirm the sphericity of variance-
covariance matrices, and Levene’s test for homogeneity. In
those cases in which some of these assumptions were not
met, we also used the univariate F-statistics after applying
the Greenhouse-Geisser (1959) epsilon correction factor. 

When we analyzed the development of emotional
autonomy, even if there was a slight increase, no significant
differences were found depending on time, F(1.5, 98) =
1.71, n.s., (observed power = .34), or sex, F(1, 99) = 0.01,
n.s., (observed power = .05). No significant interaction
effects were found either between both factors, F(1.85, 98)
=  0.48, n.s., (observed power =.12).

In order to analyze possible paths different from those
represented by average scores, we carried out a cluster
analysis using emotional autonomy scores in T1, T2, and
T3. We first used a K-means analysis that reduced the total
number of subjects to 10 groups. We then performed a
hierarchical cluster analysis of these 10 groups after which
we decided to choose 3 of them. Paths followed by these
last groups can be seen in Figure 1.  

Group 1, which was the most numerous, had a low
emotional autonomy which remains relatively constant
throughout the years. Group 2 however showed an important

decrease between early and middle adolescence. Lastly,
Group 3, formed by boys and girls who were more
emotionally autonomous, increases as age does. These results
prove that even if emotional autonomy had a high absolute
stability for most subjects, as there were more subjects in
Group 1, some adolescents experienced certain changes and
this varied absolute stability results. On the other hand, boys
and girls were represented equally in all three groups, χ2 =
1.35, n.s., which confirmed the absence of gender based
differences revealed in the analysis of repeated measures.
There was no differences either between the three groups
regarding family structures, χ2 = 2.35, n.s.; education level
of mothers, χ2 = 4.16, n.s., and fathers, χ2 = 1.18, n.s.; or
in the type of context (rural vs. urban), χ2 = 0.24, n.s.  

Emotional Autonomy’s Relative Stability

As shown by Table 1, the relative position filled by boys
and girls was very stable throughout the years, especially
so between middle and late adolescence. Correlation between
both times is .66, which means that the emotional autonomy
score in T2 explained about 44% (R2) of the scores of
subjects in T3. Greater stability between middle and late
adolescence could also be seen in the cluster analyses
performed showing less changes in these years than during
previous years. In fact, low relative stability could be a
consequence of there being subjects whose scores decreased
between early and middle adolescence (Group 2), whereas
other’s scores increased (Groups 1 and 3).   
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Figure 1. Changes in Emotional Autonomy clusters between early
and late adolescence.

Table 1
Correlations among Emotional Autonomy in T1 / T2 / T3 

Emotional Autonomy                                             T1-T2                                      T2-T3                                     T1-T3 

Pearson Correlation                             .39**              .66**       .44**

*p < .05 **p < .01
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Trends Followed by Emotional Autonomy Domains:
Absolute Stability

Emotional Domains

Individuation. This domain includes items such as:
“There are things that I will do differently from my mother
and father when I become a parent” or “There are some
things about me that my parents don’t know”. Through them
we intended to learn whether these adolescents had a self-
image in which they were people with features different
from their parents, and if in their role as future parents they
would behave  differently from their parents or not . 

As can be seen in Figure 2.a, the feeling of individuation
of boys and girls in our study did not change throughout
the years, F(2, 98) = 0.43, n.s., (observed power = .12).
There was no significant differences either between boys
and girls, F(1, 99) =  0.44, n.s., (observed power = .10),  or
interaction effects, F(2, 98) = 1.38, n.s., (observed power
= .28).

Non dependency on parents. There was five items
evaluating Non dependency on parents. All of them inquired,
in one way or another, about the adolescent’s ability to fend
for him or herself in difficult situations without necessarily
relying on his/her parents’ support or opinion. 

There was an increase over the years in the non dependency
factor of the emotional autonomy scale, F(1.72, 98) = 10.73,
p < .001, eta2 = .10 (see Figure 2.b). In the case of boys there
was a significant increase between T1 and T2, p < .01, d =
.59. In the case of girls, however, significant differences where
found when comparing T1 with T3, p < .05, d = .38.

No significant sex based differences were found, F(1,
99) = 0.80, n.s., (observed power = .14). There were no
significant interaction effects either, F(1.72, 98) = 1.00
(observed power  = .20).

Cognitive Domains

Parental de-idealization. This domain comprises items
such as: “My parents hardly ever make mistakes” or “When
I become a parent, I’m going to treat my children in exactly
the same way that my parents have treated me”. Results
showed that there was no significant differences between
boys and girls regarding the de-idealization of their parents,
univariate contrast F(1, 99) = 1.95, p = n.s. (observed power
= . 28). Furthermore, both boys and girls showed a significant
increase in this variable over the years, F(1.85, 98) = 11.02,
p < .001, eta2 = 17. The increase for boys happened between
T2 and T3, p < .01, d = .46; for girls, the increase was only
significant between T1 and T3, p < .01, d = .45.
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Figure 1. Changes in dimensions of Emotional Autonomy between early and late adolescence.
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Interaction effects between time and sex factors were
not significant (observed power = .08). See Figure 2.c.

Parents perceived as people. This scale included the
following type of items: “I have often wondered how my
parents act when I am not around” or “My parents probably
talk about different things when I am around from what
they talk about when I’m not”. 

As years go by there was a significant decrease in
adolescents’ concern about how their parents were out of
home, beyond their roles as parents,  F(2, 98) = 8.20, p <
.001, eta2 = .12, for both boys and girls. For the former we
found a significant decrease between T1 and T3, p < .01, d
= .63, and for the latter between T1 and T2, p < .01, d = .47.

Data showed significant differences between both groups,
F(1, 99) = 9, p = <.01, eta2 = .08, as boys had higher scores
than girls in early and middle adolescence. See Figure 2.d.

Trends Followed by Emotional Autonomy Domains:
Relative Stability

Correlations depicted in Table 2 show that the stability
of the different elements of emotional autonomy ranged
from average to high throughout the years. The relative
stability of the non dependency domain was somewhat lower
between early and middle adolescence even if, as also
happened for the other three domains, stability between early
and middle adolescence was higher. This revealed that those
boys and girls who showed, for example, that they were
more independent from their parents in their middle
adolescence were also the ones who were more independent
during their late adolescence. Something different happened

in the domain of perceives  parents as normal people, and
in this case relative stability was slightly higher between
early and middle adolescence than between middle and late
adolescence. 

Connections between Emotional Autonomy 
and Family Functioning

The second aim of our work was to analyze the
connection between emotional autonomy and different
measures of family functioning. As shown in Table 3,
emotional autonomy had strong connections to different
family functioning measures throughout all adolescence. As
emotional autonomy increased, communication with parents
decreased and the frequency of conflicts rose. Those boys
and girls who were more autonomous were the ones who
felt less cohesion, adjustment and caring at home, and who
felt greater parental psychological control.   

It is important to point out that, in years later, the nature
of family relationships remained to be related to the
emotional autonomy experienced during adolescence. It thus
happened, for example, that communication problems or
lack of affection experienced during early adolescence was
connected to less emotional autonomy not only two years
later, during middle adolescence, but also during late
adolescence. Similarly, difficult family relationships during
middle years were related to adolescents’ greater autonomy
in their late adolescence.

Bearing in mind the relations among family functioning
measures, we used a principal components analysis
(varimax rotation) to reduce information on family
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Table 3
Correlations among Emotional Autonomy and Family functioning

Family T1                  T1           T2 T3                Family T2             T2            T3               Family T3             T3

Communicat. –.31** –.30** –.23* Communicat. –.28** –.27** Communicat. –.25*
Conflicts .35** .07 .05 Conflicts .52** .46** Conflicts .44**
Affection –.31** –.27** –.29** Affection –.33** –.34** Affection –.44**
Control –.08 –.09 –.16 Control –.28** –.15 Control –.27**
Cohesion –.44** –.14 –.02 Cohesion –.56** –.45** Cohesion –.58**
Adaptability –.34** –.13 –.09 Adaptability –.51** –.31** Adaptability –.44**

*p < 0.1, *p < 0.05, **p < 0.01

Table 2
Correlations among Emotional Autonomy dimensions in T1 / T2 / T3 

Emotional Autonomy                                             T1-T2                                      T2-T3                                    T1-T3 

Individuation .35** .51** .35**
Non dependency on parents .22* .58** .20*
Parental Deidealization .39** .59** .39**
Perceives parents as people .40** .33** .37***

*p < .05 **p < .01
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relationship variables. In this factor analysis, we took into
the account the following variables: affection, control,
cohesion, adaptability, and communication with parents.
The conflicts variable did not offer information for the
factorial solution so we decided to analyze its relation to
emotional autonomy separately. In T1 the only factor
extracted explained 43.4% of the total variance. In T2 this
percentage increased to 47.8% and in T3 to 53.2%. These
factors were labeled Quality of Family Relationship in T1,
Quality of Family Relationship in T2, and Quality of
Family Relationship in T3. 

We analyzed, through an ANOVA with repeated
measures the scores obtained throughout adolescence by the
different subjects groups (created with the cluster analysis;
remember Figure I) for the variable quality of family
relationship. We found significant differences in the paths
followed by the three groups as significant interaction effects
showed, F (3.77, 96) = 4.55, p < .01, eta2 = .08.  In this
manner, those adolescents whose emotional autonomy
increased as age did had a more negative family environment
which worsened over the years F (1.99, 98) = 7.34, p < .01,
eta2 = .30. No significant changes were found during
adolescence in the other two groups regarding Quality of
family relationship (observed power = .17 and .23,
respectively). As can be seen in Table 4, significant
differences appeared in the three stages of adolescence
between the three different groups regarding quality of family
relationship scores. 

Post-hoc analysis revealed that during early adolescence
there were main differences between Groups 1 and 2 (p <
.01, d = .87) and Groups 1 and 3 (p < .05, d = .96), whereas
during middle adolescence differences were found between
Groups 3 and 1 (p < .01, d = .99) on the one hand, and
Groups 3 and 2 (p < .05, d = 1.12) on the other. Significant
differences appeared again during late adolescence between
Groups 3 and 1 (p < .01, d = 1.10) and Groups 3 and 2 (p
< .01, d = 1).

In any case, in all three stages of adolescence, adolescent
boys and girls with lower emotional autonomy levels were
the ones describing a higher quality of family relationship,
whereas those adolescents who report living in a more
difficult environment are the ones with higher emotional
autonomy levels.  

Discussion

To our understanding, our work offers two main
contributions which are related to its longitudinal nature. In
the first place, the thorough analysis our work performs
regarding the development of emotional autonomy
throughout adolescence, taking into account not only the
overall score of the construct, but also the trends followed
by its partial domains. In the second place, the analysis here
presented from a longitudinal perspective on the connection
between adolescent emotional autonomy and relationships
taking place at the heart of family life.

Regarding the development of emotional autonomy in
the second decade of life, our data show that it remains quite
stable over the years. Most boys and girls report similar
autonomy levels from their families at early, middle and late
adolescence. However, the partial domains making up
emotional autonomy, two of which are of a cognitive nature
(parental de-idealization and perceives parents as normal
people) and two of an emotional nature (individuation and
non dependency on parents) revealed less stability than the
overall index.  The fact that the overall emotional autonomy
index remains stable, whereas its related domains vary, might
seem contradictory. We nevertheless consider this not to be
a contradiction, but an evidence that the instrument designed
by Steinberg and Silverberg (1986) does not only measure
a single construct, but rather evaluates different aspects which
do not necessarily have to follow a single path, something
which by the way complies with what our results indicate.
Therefore, by analyzing the trends followed by these domains
over the years, we were able to learn that boys and girls of
our sample have a more realistic and less idealized view of
their parents as years go by, and that they reveal a more
independent attitude, feeling increasingly more capable of
facing different life situations without their parents’ help. 

On the other hand, individuation is related to whether
or not adolescents consider themselves to be people who
have different features from those of their parents, and
capable of analyzing how their parents have brought them
up and of  finding in this analysis both positive and negative
aspects. Continuity seen in this domain might be a result of
this aspect being reached by most children at early
adolescence, and not changing significantly with age. 
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Table 4
Quality of family relationship according to Emotional Autonomy clusters

Cluster 1. Stable and low        Cluster 2. Decreasing          Cluster 3. Increasing        F

Quality of family relationship T1 103.71 91.22 92.17 7.97**
Quality of family relationship T2 101.68 102.21 87.87 5.31**
Quality of family relationship T3 102.08 102.01 85.97 7.36**

*p < 0.1, *p < 0.05, **p < 0.01
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As for the development of the domain of perceives
parents as people, our data point out that it decreases with
age. At first, these results might seem surprising; however,
when they are seen in further detail, they might make a lot
of sense. This cognitive domain implies having certain
concerns about how parents will behave outside their
parental role, how they would act, let’s say, at a party or
with other relatives. This concern will probably be higher
during the first years of adolescence, and as kids discover
that their parents are people having their own lives, they
would stop worrying about whether they behave similarly
at home and at work, or if they talk about other issues
depending on whether or not their children are present . In
this same sense, it would not be strange either to think that
if parents behave differently depending on whether or not
their children are present, and are, for example, more careful
not to talk about certain issues, such as alcohol consumption
or sex, this would happen more during childhood and the
first years of adolescence. The low correlation found
between this domain and the other three, as well as its
downward trend, seriously questions the convenience of
including these contents in the emotional autonomy scale,
something already proposed by other authors (Beyers,
Goossens, Vansant, and Moors, 2003).

In spite of the high stability found in emotional autonomy
seen globally, our analyses have identified groups following
less stable paths. The ones experiencing more changes are
those who score higher in this variable at early adolescence.
These youngsters, who are more autonomous at early
adolescence, can be divided into two groups: one following
an upward trend over the years; and another experiencing
a downward motion placing them at levels similar to those
of their less autonomous peers. It is interesting to note that
according to our data, an increase in emotional autonomy
entails a worsening of adolescents’ relationships with their
parents, whereas its decrease over the years seems to be
related to an improvement of these relationships. As we can
see, emotional autonomy is related to difficult family
functioning. It is therefore no surprise that two distinctive
groups should appear from the beginning of adolescence
depending on their scores on this variable. A majority group
with low levels and positive relationships with their parents,
and another less numerous group with higher scores
reflecting interactions that might be more complicated. If
we take into account that the first years of adolescence
represent a period of instability for the family system
demanding adjustment efforts on the part of its members
(Granic, 2000), it is then no wonder that in our results there
should be a group of adolescents that at this time shows
high emotional autonomy levels and that these will later
decrease. It might be the case that the normalization of
family life and the establishment of a new balance are related
to a later decrease in their emotional autonomy, since as our
results seem to show, high emotional autonomy levels are
linked to more difficult, and somewhat more conflictive,

family environments. Other adolescents, however, will
continue to have difficult relationships with their parents
throughout adolescence, and this will be reflected in their
higher autonomy levels as compared to their peers. 

If early adolescence is the most unstable moment within
the family system (Collins, 1995), the high emotional
autonomy of certain adolescents who are still developing a
process of negotiation with their parents might be an answer
to these troublesome relationships. In as far as a new balance
is attained, this group of adolescents will see their emotional
autonomy decrease to the levels of the majority. In any case,
there will always be a less minority group whose family
relationships will remain being difficult, and who will show
a higher autonomy level.   

These results, especially those concerning a higher
absolute stability of emotional autonomy, do not match those
results obtained by the creators of the scales showing an
increase in this variable over the years (Steinberg &
Silverberg, 1986). Emotional autonomy for these authors is
an essential requisite for adolescent development. If boys
and girls do not establish a certain emotional distance from
their parents, their emotional development process might be
compromised. In this way, being emotionally autonomous
would be a positive contribution to the adolescents’ well
being and a guarantee of independent and mature
development. For other authors, such as Ryan and Linch
(1989), on the contrary, this would not be a normative aspect
of adolescent development but instead a consequence of
difficult family relationships, maybe of an insecure
attachment bond.  From this perspective, the most
autonomous boys and girls would be the ones maintaining
more negative relationships with their parents, so that their
emotional disengagement from them would be the answer
to these difficult and hostile interactions at home.

Our results fall more in line with this second way of
understanding emotional autonomy, and matches those of
other research performed in Europe (LoCoco et al., 2000;
von der Lippe, 1998). Adolescents who show higher
emotional autonomy levels are the ones having more difficult
relationships with their parents, characterized by frequent
conflict, lack of communication and low levels of cohesion.  

In summary, we could say that according to our data
and taking into account the connection there is between
emotional autonomy and family functioning, we doubt this
is a requisite for disengagement from parents or a necessary
step to become an independent adult. Our results lead us
rather to believe that at least among the boys and girls of
our sample, this mirrors difficult family relationships. What
probably promotes an optimum development is autonomy
combined with positive interpersonal bonds.   Consequently,
one of the main personal goals to be attained by boys and
girls during adolescence is to develop themselves as
autonomous individuals who are capable at the same time
to keep positive relationships with others, especially with
their mothers and fathers. 
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For some years now various researchers have been
wondering about the role played by socio-cultural variables
in emotional autonomy, and more specifically about their
impact on the well being of boys and girls (Cooper, 1994;
Feldman & Rosenthal, 1991; Kagitcibasi, 1996). According
to these articles, it is reasonable to think that emotional
disengagement from parents does not have the same meaning
in societies such as that of the United States, where
independence and autonomy are highly valued aspects, as
it has in other societies such as Mediterranean ones in which
families play a much more central role, and in which keeping
close bonds with mothers and fathers is something
considered to be basic. Maybe, as Kagitcibasi (1996) has
pointed out, to consider that autonomy is a result of a process
of individuation or of emotional separation from one’s family
might only make sense in very individualistic cultures. In
more collective cultures, like ours, keeping close emotional
bonds with mothers and fathers is probably a requisite for
healthy development.   

In line with information presented by other authors
(Andersen, La Voie, & Dunkel, 2007; Schmitz & Baer, 2001),
our results also bind us to consider whether the instrument
designed by Steinberg and Silverberg (1986) is the best option
to evaluate emotional autonomy given that it might not be
measuring this construct, but rather an index for certain dis-
attachment from parents instead. On the other hand, the low
reliability levels of its four subscales, especially for early
adolescence, lead us to consider the comprehension difficulty
posed by these items for younger adolescents. However, we
must point out that during middle and late adolescence,
Cronbach alpha indexes in our study reached average levels
similar to those described by Steinberg and Silverberg (1986)
in their work. In this sense, and following Arnett (2000),
autonomy would not be something completed during
adolescence but rather something which continues to be
forged years later. We are conscious, nevertheless, of the
need to continue considering that the concept of emotional
autonomy is twofold, and to be more precise when it is
defined operatively, creating instruments with rigorous
psychometric properties to measure it. 

One of the main shortcomings of our work is related to
the exclusive use of questionnaires to collect information.
In like manner, obtaining several measures from one single
informant increases the number of correlations between such
measures. In spite of all of this, the use of questionnaires
is a frequent methodology used in developmental psychology,
and compared to other resources of a more qualitative nature
they have undeniable advantages such as the use of
standardized and validated tests that offer the possibility of
comparing different subjects. On the other hand, even if 101
subjects is a significant number if we take into account the
longitudinal nature of our research, it is also true that the
sample is not a numerous one, and that it has, to a certain
extent, conditioned the statistical analyses conducted. In
fact, we are conscious that it is difficult to generalize our

results, especially those related to boys since there were
fewer boys than girls in our study. 

In spite of these limitations, we would like to highlight
that our work is one of the few longitudinal studies
performed in Spain which covers more than five years of
adolescent development. This longitudinal perspective is the
one which allows us to learn in further detail about emotional
autonomy and to point to possible causal connections. We
believe that more research using this type of design is needed
in order to shed some light on the changes taking place
within emotional autonomy during the years of adolescence,
and on its true meaning for the well being of boys and girls.
In so far as new research is performed within our field, we
will be better prepared to state with greater certainty, as our
results reveal, that emotional autonomy is not as much a
sign of girls and boys’ maturity as an expression of the
quality of their relationships with their parents. 
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